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FRATERNIDAD ESCOLAPIA PARA 
UNAS ESCUELAS PÍAS MEJORES 

El nacimiento de la Fraternidad de las Escuelas Pías, 
hace ya 30 años, no sólo está dando respuesta a 
cientos de personas que quieren vinculares con más 
intensidad a la vida, espiritualidad y misión escola-
pias... sino que están suponiendo un factor de reno-
vación, una mayor capacidad para la misión, una 
abertura a los signos de los tiempos, una concreción 
de una iglesia más comunitaria y Pueblo de Dios, un 
enriquecimiento de la vida comunitaria en muchos lu-
gares, una mayor convocatoria para jóvenes y adul-
tos... 

La Fraternidad escolapia es uno de los mayores im-
pulsores de la siempre necesaria revitalización de las 
Escuelas Pías en todo el mundo. 

 
1. Fraternidad escolapias es… una comunidad 

que convence y llena. 

Una comunidad dice mucho cuando es de Jesús. 
Cuando habla de Jesús y no de sus reuniones. 
Cuando anuncia a Jesús y no se anuncia a sí misma. 
Cuando se gloría de Jesús y no de sus méritos. 
Cuando se reúne en torno de Jesús  
y no en torno de sus problemas. Cuando se extiende 
para Jesús y no para sí misma. Cuando se apoya en 
Jesús y no en su propia fuerza. Cuando vive de Jesús 
y no vive de sí misma.Una comunidad dice mucho 
cuando es de Jesús. 
Una comunidad dice poco cuando habla de sí misma. 
Cuando comunica sus propios méritos. 
Cuando anuncia sus reuniones. Cuando da testimo-
nio de sus compromisos. Cuando se gloría de sus va-
lores. Cuando se extiende en provecho propio. 
Cuando vive para sí misma. Cuando se apoya en sus 
fuerzas. Una comunid d dice poco cuando habla de sí 
misma. 
Una comunidad no se tambalea por las fallas, sino por 
la falta de fe. No se debilita por los pecados, sino por 
la ausencia de Jesús. No se rompe por las tensiones, 
sino por olvido de Jesús. No se queda pequeña por 

carencia de valores,  sino porque Jesús dentro de ella 
es pequeño. No se ahoga por falta de aire fresco, sino 
por asfixia de Jesús. 
Una comunidad es fuerte cuando Jesús dentro de ella 
es fuerte. Una comunidad pesa cuando Jesús dentro 
de ella tiene peso. Una comunidad marcha unida 
cuando Jesús está en medio. Una comunidad se ex-
tiende cuando extiende a Jesús. Una comunidad vive 
cuando vive Jesús. 
Una comunidad convence y llena… cuando es la co-
munidad de Jesús (Patxi Loidi) 

 
2. Fraternidad escolapias es… vivir hoy la misma 

experiencia que la primera comunidad. 

Eran constantes en escuchar la enseñanza de los 
apóstoles y en la comunidad de vida, en el partir el 
pan y en las oraciones. Todo el mundo estaba impre-
sionado por los muchos prodigios y señales que los 
apóstoles realizaban. Los creyentes vivían todos uni-
dos y lo tenían todo en común; vendían posesiones y 
bienes y lo repartían entre todos según la necesidad 
de cada uno. A diario frecuentaban el templo en 
grupo; partían el pan en las casas y comían juntos 
alabando a Dios con alegría y de todo corazón, siendo 
bien vistos de todo el pueblo; y día tras día el Señor 
iba agregando al grupo a los que se iban salvando. 
(Hechos 2, 42-47) 

 
3. Fraternidad escolapias es… decir al Señor: “Aquí 

estamos” 

Aquí estamos, Señor Jesús: juntos en tu búsqueda. 
Aquí estamos con el corazón en alas de libertad. Aquí 
estamos, Señor, juntos como amigos. Juntos. Danos 
la fuerza de caminar juntos. Danos la alegría de sa-
bernos unidos. Danos el gozo del hermano de al lado. 
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Danos la paz de los que buscan en grupo. Camina-
mos hacia Ti, subimos cansados tu montaña. Sabe-
mos que la ascensión es dura, pero el grupo nos 
aguanta. Sabemos que Tú te das en lo alto,en lo de 
arriba. Sabemos que vale la pena subir y encontrarte. 

 
4. Fraternidad escolapias es… ser embajadores de 

Cristo al estilo de Calasanz. 

"Somos embajadores de Cristo y es como si Dios ex-
hortara por nuestro medio. Por Cristo os lo pido, de-
jaos reconciliar con Dios... Secundando, pues, su 
obra, os exhortamos también a no echar en saco roto 
esta gracia de Dios... Para que no pongan tacha a 
nuestro servicio nunca damos a nadie motivo de es-
cándalo; al contrario, continuamente damos pruebas 
de que somos servidores de Dios con tanto como 
aguantamos: luchas, infortunios, angustias, golpes, 
cárceles, motines, fatigas, noches sin dormir y días 
sin comer; procedemos con limpieza, saber, pacien-
cia y amabilidad, con dones del Espíritu y amor sin-
cero, llevando el mensaje de la verdad y la fuerza de 
Dios. Con la derecha y con la izquierda empuñamos 
las armas de la honradez, a través de honra y afrenta, 
de mala y buena fama. Somos los impostores que di-
cen la verdad, las desconocidos conocidos de sobra, 
los moribundos que están bien vivos, los pena¬dos 
nunca ajusticiados, los afligidos siempre alegres, los 
pobretones que enriquecen a muchos, los necesita-
dos que todo lo poseen". (2 Corintios 5, 20 - 6, 10) 

 

5. Fraternidad escolapia es... no contentarnos 
nunca y seguir siempre adelante. 

Señor, enséñanos a no contentarnos con amar a los 
nuestros, a los que amamos.Señor, enséñanos a 
pensar en los otros, a amar primero a los que no son 
amados. Señor, danos la gracia de comprender que 
en cada momento de nuestra vida hay millones de se-
res humanos que son hijos tuyos, que son mis herma-
nos, y que mueren de hambre, y que mueren de frío. 
Señor, ten piedad de todos los pobres del mundo. Se-
ñor, no permitas que sigamos siendo felices nosotros 
solos. Danos la angustia de la miseria universal y lí-
branos de nosotros mismos (Raoul Follereau) 

 
6. Fraternidad escolapia es... ser caminante de 

Emaús. 

+ Quiero hacer un camino, ser caminante de Emaús.  
Encontrarme con personas distintas con las que ca-
minar y dejarme inundar por sus realidades, dejar que 
broten en mí los sentimientos que sé 
serán en muchos momentos contradictorios. 

+ Quiero ser caminante de Emaús.  

Lanzarme a la tarea de formarme para cometer el me-
nor número de errores en el trato, en mi forma de ha-
blar, en mis gestos y actitudes, para no dañar a nin-
guna de esas personas con las que me gustaría ca-
minar. 

+ Quiero ser caminante de Emaús.  

Y empezar la aventura maravillosa de conocer histo-
rias concretas, compañeros que ven la vida  
de forma distinta a como yo la veo. Empaparme de 
sus sentimientos, escuchar, contemplar y dialogar.  
+ Quiero ser caminante de Emaús.  

Adherirme a sus luchas, solidarizarme con sus ilusio-
nes, compartir sus sueños y sinsabores. Subir cues-
tas empinadas y pasar baches pero con ellos y ellas 
de la mano.  
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+ Quiero ser caminante de Emaús.  

Formando grupo, elaborando proyectos, porque no 
quiero caminar solo. Quiero caminar con otros herma-
nos y hermanas que sienten lo mismo que yo y andar 
el sendero unidos, aunque vayamos más despacio 
pero llegar, a donde lleguemos, juntos.  
+ Quiero ser caminante de Emaús.  

Dejarme evangelizar por quienes voy a encontrar en 
mi andadura. Quiero hacer un camino, ser caminante 
de Emaús. Compartir el pan, el vino y la vida, el tra-
bajo, el sudor y la alegría, la fiesta y el llanto. Sentir 
mi corazón ardiendo mientras comparto lo que soy y 
tengo y miro la historia de cada persona como Dios la 
mira: con inmensa ternura.  
+ Quiero ser caminante de Emaús.  

Y descubrir en cada rostro, en cada mirada, al cami-
nante…. al Señor de la Vida. 

 
7. Fraternidad escolapia es… la comunidad de 

personas contagiadas por la locura de Jesús… 
y Calasanz. 

¡Oh Dios! Envíanos locos, de los que se comprome-
ten a fondo, de los que se olvidan de sí mismos, de 
los que aman con algo más que con palabras, de los 
que entregan su vida de verdad y hasta el fin. 

Danos locos, chiflados, apasionados, hombres capa-
ces de dar el salto hacia la inseguridad, hacia la in-
certidumbre sorprendente de la pobreza; danos locos, 
que acepten diluirse en la masa sin pretensiones de 
erigirse un escabel, que no utilicen su superioridad en 
su provecho. 

Danos locos, locos del presente, enamorados de una 
forma de vida sencilla, liberadores eficientes del pro-
letariado, amantes de la paz, puros de conciencia, re-
sueltos a nunca traicionar, capaces de aceptar cual-
quier tarea, de acudir donde sea, libres y obedientes, 
espontáneos y tenaces, dulces y fuertes. 
Danos locos, Señor, danos locos. (L.J. Lebret. “Gritos 
y plegarias”, p. 310) 

 
8. Fraternidad escolapia es... abrazar al mundo en-

tero, sentir que todos somos hermanos, asumir 
que la misión de Calasanz alcanza a toda la hu-
manidad, descubrir que la felicidad solo es posi-
ble haciendo felices a los demás. 

 

9. Fraternidad escolapia es... acompañar a Jesús 
en su vida, en su palabra, en su acción, en su 
comunidad, en su cruz, en su resurrección... 
desde ese carisma tan especial que nos dejó Ca-
lasanz. 

 

10. Fraternidad escolapia es… vivir y desvivirse con 
un corazón lleno de nombres, donde se encuen-
tra el rostro de Jesús y su llamada a hacer un 
mundo mejor a través de la comunidad y misión 
escolapias. 
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11. Fraternidad escolapia es… dejarse lavar los pies 
por Jesús, dejar que Él nos enseña, nos salve, 
nos acompañe, y siempre en comunidad hacer lo 
mismo, especialmente con los niños y jóvenes, 
como hizo Calasanz. 

 

12. Fraternidad escolapia es… descubrirse en el co-
razón de Jesús que nos quiere, agradecer la vida 
de Calasanz y tantos escolapios que nos han 
dado vida... y querer corresponder a tanto amor 
recibido viviendo el carisma y espiritualidad de 
Calasanz, compartiendo la vida en comunidad y 
colaborando en la misión escolapia. 

 
13. Fraternidad escolapia es… ¡una escuela de 

amor! 

Señor, enséñanos a amar, a aquellos que no tienen 
quien los ame. Hay millones de seres humanos, tus 
hijos y nuestros hermanos, que mueren de hambre 
sin haberlo merecido, que mueren de sed, sin haber 
hecho nada para morir de sed, que no te conocen,  sin 
ser culpables de esta ignorancia. 

Señor, no permitas que vivamos felices y satisfechos 
en nuestro pequeño mundo. Haznos entender la an-
gustia de la miseria universal y líbranos de nuestro yo, 
ciego y solitario. Ésta es nuestra ardiente oración. 

 
14. Fraternidad escolapia es... caminar con las ma-

nos unidas. 

Con las manos unidas, formamos grupo junto a Ti, Je-
sús. Sentimos el calor del compañero. Nuestra fuerza 
une las manos, nuestros corazones los unes Tú. Y al 
sonreírnos entre nosotros, es tu alegría la que asoma 
a nuestros labios. Tu amor, tu alegría y tu fuerza, ha-
bitan en cada uno de nosotros, y nos impulsan a for-
mar un grupo unido. 

Señor, nosotros queremos amarnos, sin que nadie 
quede excluido. Queremos vivir alegres, y no dejare-
mos que el enfado nos separe. Queremos ser una 
fuerte cadena y entre todos haremos cosas grandes. 

Que ninguno se sienta marginado, ni haya nadie des-
preciado entre nosotros. Al que esté triste o preocu-
pado, trataremos todos de ayudarle. Porque eres 
Tú  quien nos une, Jesús. 

 
15. Fraternidad escolapia es… ofrecer las manos, 

los pies, la boca, la vida a Jesús para seguirle 
desde el camino que abrió Calasanz desde la 
educación de niños, jóvenes, pobres... 

Jesús, no tienes manos. Tienes sólo nuestras manos 
para construirun mundo donde habite la justicia. 

Jesús, no tienes pies. Tienes sólo nuestros pies 
para poner en marcha la libertad y el amor. 

Jesús, no tienes labios. Tienes sólo nuestros labios 
para anunciar por el mundo la Buena Noticia de los 
pobres. 

Jesús, no tienes medios. Tienes sólo nuestra acción 
para lograr que todos los hombres seamos hermanos. 
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Jesús, nosotros somos tu Evangelio, el único Evan-
gelio que la gente puede leer, si nuestras vidas 
son obras y palabras eficaces. 

 

16. Fraternidad escolapia es… es haber descubierto 
el tesoro de Calasanz: "He descubierto en Roma 
la manera definitiva de servir a Dios haciendo el 
bien a los pequeños. No los dejaré por nada en 
el mundo". 

Se parece el Reinado de Dios a un tesoro escondido 
en el campo; si un hombre lo encuentra, lo vuelve a 
esconder, y de la alegría va a vender todo lo que tiene 
y compra aquel campo. 

Se parece también el Reinado de Dios a un co-mer-
ciante que buscaba perlas finas; al encontrar una 
perla de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y 
la compró. (Mateo 13, 44-46) 

 

17. Fraternidad escolapia es... descubrir las biena-
venturanzas con los pequeños, los jóvenes, los 
pobres... así como con los escolapios, la comu-
nidad, los demás educadores y voluntarios... 
¡con Calasanz presente hoy! 

Al ver Jesús el gentío subió a la montaña, se sentó y se 
le acercaron sus discípulos. Él tomó la palabra y se puso 
a enseñarles así: 

Dichosos los que eligen ser pobres, porque éstos tienen 
a Dios por Rey. 

Dichosos los que sufren, porque ésos van a recibir con-
suelo. 

Dichosos los no violentos, porque ésos van a heredar la 
tierra. 

Dichosos los que tienen hambre y sed de juusticia, por-
que ésos van a ser saciados. 

Dichosos los que prestan ayuda, porque ésos van a re-
cibir ayuda. 

Dichosos los limpios de corazón, porque ésos van a ver 
a Dios. 

Dichosos los que trabajan por la paz, porque a ésos Dios 
los va a llamar hijos suyos. 

Dichosos los que viven perseguidos por su fidelidad, 
porque ésos tienen a Dios por Rey. 

Dichosos vosotros cuando os insulten, os persigan y os 
calumnien de cualquier modo por causa mía. Estad ale-
gres y contentos, que Dios os va a dar una gran recom-
pensa; porque lo mismo persiguieron a los profetas que 
os han precedido. (Mateo 5, 1-12) 

 
18. Fraternidad escolapia es... ser sal y luz, especial-

mente con los niños, niñas, jóvenes y pobres, al 
estilo de Calasanz, llevando educación, anuncio 
del Evangelio y solidaridad para transformar el 
mundo. 

"Vosotros sois la sal de la tierra. Y si la sal se pone sosa, 
¿con qué se salará? Ya no sirve más que para tirarla a 
la calle y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una 
ciudad situada en lo alto de un mon-te; ni se enciende 
un candil para meterlo debajo del perol, sino para po-
nerlo en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 
Alumbre tam-bién vuestra luz a los hombres; que vean 
el bien que hacéis y glorifiquen a vuestro Padre del cielo" 
(Mateo 5, 13-16). 
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19. Fraternidad escolapia es… es querer más, pre-

guntarle a Jesús qué más podemos hacer y res-
ponderle sí, diga lo que diga, como hizo Cala-
sanz al dejar sus planes para decir sí. 

En esto se le acercó uno y le preguntó: “Maestro, ¿qué 
tengo que hacer de bueno para conseguir la vida 
eterna? 

Jesús le contestó: “¿Por qué me preguntas por lo 
bueno? El Bueno es uno solo; y si quieres entrar en la 
vida eterna, guarda los mandamientos”... 

El joven le dijo: “Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me 
falta?”. 

Jesús le declaró: “Si quieres ser un hombre realizado, 
vete a vender lo que tienes y dáselo a los pobres, que 
Dios será tu riqueza; y, anda, sígueme a mí”. 

Al oír aquello, el joven se fue entristecido, pues tenía 
muchas posesiones. 

Jesús dijo a sus discípulos: “Os aseguro que con dificul-
tad entrará un rico en el Reino de Dios... 

Intervino entonces Pedro: “Pues, mira, nosotros ya lo he-
mos dejado todo y te hemos seguido...  

Jesús les dijo: “...todo aquel que por mí ha dejado casa, 
o hermanos o hermanas, o padre o madre, o hijos o tie-
rra, recibirá cien veces más y heredará vida eterna”. 
(Mateo 19, 16-29) 

 
20. Fraternidad escolapias es... descubrirte presente 

en la comunidad y allí donde la misión escolapia 
nos lleve a crear futuro. 

Señor Jesús, que dijiste: “Donde dos o tres se reúnen en 
mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos”. 

Haz que tu presencia entre nosotros, transforme de tal 
manera nuestra vida que lleguemos a ser un testimonio 
de fe, de esperanza y de amor para todos nuestros her-
manos. AMÉN. 

 
21. Fraternidad Escolapia es... entenderse todos, 

sea cuales sean las diferencias personales, por-
que compartimos un mismo carisma y una 
misma misión, la de Calasanz. 

No me importa si eres chico o chica, si eres negro o 
blanco, si entiendes bien mi lengua y yo la tuya. No me 
importa de dónde vienes o dónde has nacido. No im-
porta si tus padres vivían ya aquí. No importa si tenemos 
creencias diferentes. Nada de eso importa. Porque las 
diferencias nos enriquecen. Porque estamos llamados a 
vivir juntos. Y vamos a entendernos. Trae acá esa mano. 
Nos entenderemos (Esteve Alcole). 
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22. Fraternidad escolapia es… andar en tándem con 

Jesús, Calasanz y la comunidad de hermanos, y 
dejarles cada vez más que sean ellos quienes 
nos dirijan. 

Al principio yo pensaba que la vida espiritual era un em-
peño completamente mío, y que mi fatiga y mi trabajo 
era responsabilidad únicamente mía. Y así me entregué 
día tras día a ella, cargando sobre mí todo el peso del 
camino. Pero la cosa era extraordinariamente fatigosa. 
E incluso yo mismo noté algo extraño en todo el asunto, 
como si yo fuera una persona que va ella sola en un tán-
dem y siente una fatiga que no es proporcional al resul-
tado obtenido. En resumidas cuentas, un estrés único 
¿cuánto habría durado? 

Pero en cierto momento encontré a Jesús, que me pro-
puso sencillamente montar en mi tándem. Tal vez yo le 
moví a compasión… Y naturalmente acepté: yo iba de-
lante, él detrás. Una buena pareja e, evidentemente, ma-
yor velocidad: yo marcaba la dirección y él daba impulso 
con notable eficacia y menor fatiga para mí. 

Pero en cierto momento él me dijo: “Y si yo fue-ras de-
lante?” También esa vez acepté, entre otras cosas para 
agradarle: el que va delante disfruta mejor del paisaje. 
Pero muy pronto me di cuenta de la propuesta y del cam-
bio radical que ella suponía para mi marcha. Él es, 
desde aquel momento, el que escoge la dirección, el que 
decide dónde ir y por dónde pasar. 

Cuando era yo el que guiaba entonces iba por el camino 
que conocía. Era un recorrido quizá aburrido y previsi-
ble, pero era seguro; y era también un recorrido fácil, 
porque yo me cuidaba bien de no equivocarme de direc-
ción. Pero cuando dejé que fuera Jesús quien dirigiera 
el tándem, ya no supo adónde íbamos a parar. Entre 
otras cosas, porque él es muy extraño: con frecuencia o 
casi siempre no escoge el camino más fácil y cómodo, 
y, entonces, decide tirar por aquellos intransitables sen-
deros de montaña o meterse por pendientes muy pro-
nunciadas, me pongo nervioso y hago que él lo entienda. 
Pero luego descubro que la cosa iba bien así. Y de este 
modo he aprendido a con-fiarme a dejarle a él que elija 
la dirección que hay que dar a la vida. También porque 

veo que él conoce perfectamente los caminos que hay 
que seguir. 

Al principio yo pensaba que se trataría sólo de una alter-
nancia de funciones, y que antes o después volvería yo 
a hacerme con la dirección del tándem. En efecto, a 
cada rato me asalta la tentación de reemprender yo 
mismo el control de mi vida. Pero él me hace compren-
der que no, que todo va bien así: él delante, preserván-
dome del aire de la carrera y adivinando cuál es el itine-
rario justo; yo detrás, pedaleando. De esta manera no 
sólo me fatigo menos, sino que principalmente tengo la 
certeza de que no voy a equivocarme nunca del camino” 
(Amadeo Cencini. “La verdad de la vida”. P. 290)  

 

23. Fraternidad escolapia es… sentir cerca a Jesús, 
a Calasanz, a cada hermano o hermana al com-
partir la fe, la misión y la vida. 

TE SENTIMOS CERCA cuando otras personas se preo-
cupan de nosotros y nos ayudan a educarnos cuando 
compartimos nuestra alegría y nos divertimos con los 
amigos cuando alguien nos pide ayuda y nosotros se la 
damos con gusto. 

TE SENTIMOS CERCA al regresar a casa y comer en 
familia, en el rato de estudio y en el descanso, cuando 
anochece y el sueño nos vence 

TE SENTIMOS CERCA, SEÑOR. Que te descubramos 
en lo nuestro en eso que hacemos cada día Estamos 
seguros de que “TÚ ESTAS CERCA, SEÑOR: 

Queremos expresarte nuestro gozo porque te sentimos 
cerca. Sí, muy cerca de cada uno muy cerca de nuestras 
cosas muy cerca de nuestra vida muy cerca de nuestra 
historia. 

TE SENTIMOS CERCA cuando amanece y la luz abre 
nuestros ojos cuando el agua nos refresca y volvemos a 
la realidad cuando damos el primer saludo a quienes 
más queremos 

TE SENTIMOS CERCA al coger los libros para volver al 
colegio al encontrarnos con la gente en las calles al ver 
de nuevo a los compañeros del grupo. 
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24. Fraternidad escolapia es… sentirse enviado en 

misión, al estilo de Calasanz, como los primeros 
discípulos y los cristianos de todos los tiempos. 

"Convocó a los Doce y les dio poder y autoridad sobre 
toda clase de demonios y para curar enfermedades. 
Luego los envió a proclamar el reinado de Dios y a curar 
a los enfermos, diciéndoles: “No os cojáis nada para el 
camino: ni bastón ni alforja, ni pan ni dinero, ni llevéis 
cada uno dos túnicas. Quedaos en la casa donde os alo-
jéis hasta que os vayáis de aquel lugar. Y en caso de 
que no os reciban, al salir de aquel pueblo sacudíos el 
polvo de los pies para echárselo en cara. 

Ellos se pusieron en camino y fueron de aldea en aldea, 
anunciando la buena noticia y curando en todas partes". 
(Lucas 9, 1-6) 

 

25. Fraternidad escolapia es… aprender a decirle a 
Jesús (y a muchos niños y jóvenes) "tú sabes 
que que te quiero". 

"Después de comer, le preguntó Jesús a Simón Pedro: 
“Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?” 

Contestó Pedro: “Sí, Señor, tú sabes que te quiero”. 

Jesús le dijo: “Lleva mis corderos a pastar”.  

Le preguntó otra vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas?” 

Contestó: “Señor, sí, tú sabes que te quiero”. 

Jesús le dijo: “Cuida de mis ovejas”. 

Le preguntó por tercera vez: “Simón, hijo de Juan, ¿me 
amas?” 

A Pedro le dolió que le preguntara tres veces si lo quería, 
y le contestó: “Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te 
quiero”. 

Jesús le dijo: “Lleva mis ovejas a pastar. Puedes estar 
seguro: si de joven tú mismo te ponías el cinturón para 
ir a donde querías, cuando seas viejo extenderás los 
brazos y será otro el que ten ponga un cinturón para lle-
varte a donde no quieres”. 

Dijo esto aludiendo a la muerte con la que iba a glorificar 
a Dios. Y añadió: “Sígueme”. (Juan 21, 15-22) 

 
26. Fraternidad escolapia es… con la "estrategia de 

Calasanz", mostrar que es posible acabar con 
los infiernos para vivir en el cielo. 

"Cierto día, un sabio visitó el infierno. Allí, vio a mucha 
gente sentada en torno a una mesa ricamente servida. 
estaba llena de alimentos, a cuál más apetitoso y exqui-
sito. Sin embargo, todos los comensales tenían cara de 
hambrientos y el gesto demacrado. Tenían que comer 
con palillos; pero no podían, porque eran tan largos 
como un remo. Por eso, por más que estiraban su brazo, 
nada conseguían llevarse a la boca. 

Impresionado, el sabio salió del infierno y subió al cielo. 
Con gran asombro, vio que también allí había una mesa 
llena de comensales y con iguales manjares. En este 
caso, sin embargo, nadie tenía la cara desencajada; to-
dos los presentes lucían un semblante alegre; respira-
ban salud y bienestar por los cuatro costados. Y es que, 
allí, en el cielo, cada cual se preocupaba de alimentar 
con los largos palillos al que tenía enfrente (Manuel Sán-
chez Monge. “Parábolas como dardos”, p. 79). 
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27. Fraternidad escolapia es… poner lo que uno es 
y tiene en la comunidad para que Dios pueda ac-
tuar a través (a veces, a pesar) de nosotros. 

Nunca digas, no sé, no valgo, no puedo,  
no tengo fuerzas, no entiendo, 
esas cosas son para los que saben. 
Para hacer Iglesia y Pueblo  
todos valemos, sabemos y podemos. 
Si tienes cinco... pon cinco; 
si tienes dos... pon dos; 
si tienes uno... pon uno. 
Si eres ciego... sostén al que es cojo; 
si eres cojo... guía al que es ciego; 
si eres cojo y ciego... aún puedes cantar 
que no es poco en tiempos de desencanto. 
Sé valiente y humilde  
para descubrir y reconocer tu don;  
acéptalo y acéptate a ti mismo con él. 
Si Dios te dio corazón,  
que tu boca no falte en la hora de la fraternidad. 
Si te dio alegría,  
que tu alegría no falte en la fiesta de los pobres. 
Si Dios te hizo reflexivo, que tu reflexión  
no falte a la hora de medir los pasos 
para conseguir un mañana mejor. 
Si Dios te hizo entendido, aporta  
tu entendimiento para que el pueblo crezca. 
Si Dios te hizo capaz de crear unidad, 
pon esa habilidad  
al servicio de la unidad que nos libera. 
¡Anímate! 
Juntos hacemos Pueblo. 
Juntos hacemos Iglesia (En la presentación del II Plan 
Diocesano de Evangelización de Bilbao). 

 

28. Fraternidad escolapia es… ser un grupo evange-
lizador con la propia vida, con la comunidad, con 
la misión, con la entrega... como Calasanz. 

Te damos gracias, Padre Santo, 
porque, por medio de Jesús, 
nos has reunido en esta comunidad. 
Queremos hacer nuestro 
el estilo de vida de Jesús, 
escuchando su Palabra, 
compartiendo su misión, 
siendo sus discípulos. 
Haz, Padre, que nuestro grupo 
no se cierre nunca en sí mismo, 
que viva siempre para la misión, 
que anuncie tu Reino 
al servicio de todos los hombres, 
asumiendo la causa de los pobres. 
Que María esté siempre 
en medio de nosotros, 
como entre los apóstoles para ayudarnos 
en la tarea de evangelizar, de la misión. 
¡Que venga tu Reino, Señor! 

 

29. Fraternidad escolapia es… ser discípulo de Je-
sús, enviado a transmitir la Buena Noticia desde 
la comunidad de los escolapios, invitando a acer-
carse al único Señor. 
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30. Fraternidad escolapia es… caminar siempre 
acompañado por los hermanos, por los escola-
pios de todo el mundo... ¡y por Jesús a quien se-
guimos! 

 

31. Fraternidad escolapia es… ayudarnos unos a 
otros a escuchar y verte, sobre todo en los pe-
queños, en los jóvenes, en los pobres. 

Te alabamos porque has vuelto a amanecer 
con cada uno de nosotros, regalándonos este día. 
Nos tienes junto a Ti, dispuestos a serte fieles. 
¿SABREMOS ESCUCHAR HOY TU VOZ? 

Te alabamos porque has dejado tu voz  
escrita en la Biblia. 
Te alabamos porque tu voz 
también nos llega por los amigos, 
y la vemos escrita en las estrellas, 
en las flores más sencillas del jardín, 
en la sonrisa de nuestros compañeros, 
en el apretón de unas manos, 
en la Eucaristía de tu Cuerpo y Sangre. 

Tú nos quieres serviciales con todos, 
entregados en el trabajo y en el juego. 
Tú te escondes entre los libros, 
juegas entre nosotros, estás rezando con nosotros. 
¿SABREMOS VERTE HOY? 

Danos atención para poder verte  
allí donde nos esperes; 
que sepamos escucharte 
donde Tú quieras hablarnos. 

 

32. Fraternidad escolapia es… vivir con intensidad la 
llamada de Jesús a seguirle, aprovechando el 
camino que Calasanz abrió y que los escolapios 
vamos siguiendo en todo el mundo. 

Somos cristianos por rutina, 
porque lo fueron nuestros padres, 
porque no nos hemos tomado la molestia  
de dejar de serlo. 
El cristianismo nos parece algo tradicional, 
un elemento cultural que hay que conservar, 
como una antigüedad. 
Por esto, nos molestan los cambios, 
porque hacen pensar. 
A veces, no poseemos el Espíritu de Cristo, 
sino sólo costumbres externas; 
y, en nombre del cristianismo,  
somos intolerantes e injustos... 
Jesús, nos gustaría ser cristianos de verdad, 
descubrirte por primera vez, 
después de tantos años que, 
al parecer, te seguimos. 
Sabemos que el Evangelio es hiriente, 
pero nos los hemos acomodado; 
hemos hecho de él un texto 
de conformismo y vulgaridad. 
Nos sirve para defender la propiedad 
y nuestros privilegios. 
Por esto nos empieza a parecer incorrecto. 
Danos unos ojos nuevos para verte, 
sin deformaciones, tal como eres. 
Danos un corazón nuevo para amarte  
plenamente, con tu inquietud, 
tu pobreza, tus ideas amenazantes. 
Danos el convencimiento de que no te conoce-mos 
mientras nos parezca lógico,  
mientras sea fácil seguirte. 
Envíanos tu Espíritu, 
para que nos dé el sentido cristiano 
de tu mensaje; 
que nos turbe la paz de la rutina. 
Enséñanos a leer el Evangelio de un modo vital, 
que sea la norma de nuestra vida 
y no sólo un arsenal de teoría. 
Otórganos, Señor, 
la sinceridad de descubrir 
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la inconsecuencia de nuestro cristianismo: 
de predicar el amor y quedarnos dormidos. 
Si no queremos vivir como cristianos, 
que al menos tengamos la sinceridad 
de dejar de llevar tu nombre. (Luis Espinal. “Oraciones a 
quemarropa”, p. 91) 

 
33. Fraternidad escolapia es… estar unidos siempre 

en la construcción de un mundo mejor por las 
sendas que abrió Calasanz: la educación cris-
tiana transformadora. 

ESTAR UNIDOS 
Los hijos de un labrador estaban peleados. Éste, a pesar 
de sus muchas recomendaciones, no conseguía con sus 
argumentos hacerles cambiar de actitud. Decidió que 
había que conseguirlo con la práctica. Les exhortó a que 
le trajeran un haz de varas. Cuando hicieron lo orde-
nado, les entregó primero las varas juntas y mandó que 
las partieran. Aunque se esforzaron no pudieron; a con-
tinuación, desató el haz y les dio las varas una a una. Al 
poderlas romper así fácilmente dijo: “Pues bien, hijos, 
también vosotros, si conseguís tener armonía seréis in-
vencibles ante vuestros enemigos, pero si os peleáis, 
seréis una presa fácil” (Esopo) 

 

34. Fraternidad escolapia es… dejarse mirar por Je-
sús, escuchar su llamada y responder con gene-
rosidad siguiendo a Jesús por las sendas que 
abrió Calasanz y seguimos los escolapios. 

"Paseando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos: 
a Simón, el que llaman Pedro, y a Andrés, que estaban 

echando una red en el lago, pues eran pescadores. Les 
dijo: “Veníos conmigo y os haré pescadores de hom-
bres”. Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Pasando adelante vio a otros dos hermanos: a Santiago 
y a Juan, hijos de Zebedeo, que estaban en la barca re-
pasando sus redes con Zebedeo, su padre. Jesús los 
llamó. Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y 
lo siguieron. 
Jesús recorría Galilea entera, enseñando en aquellas si-
nagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y cu-
rando todo achaque y enfermedad del pueblo. Se ha-
blaba de él en toda Siria: le traían enfermos con toda 
clase de enfermedades y dolores, endemoniados, epi-
lépticos y paralíticos, y él los curaba. Le seguían multi-
tudes". (Mateo 4, 18-25) 

 
35. Fraternidad escolapia es… dejar sitio al Espíritu 

de Dios, de Jesús... y de Calasanz para que 
pueda actuar en cada miembro de la comunidad 
y en su conjunto. 

Bienvenido, Espíritu, ¡Eres Tú!  
Pasa, no te quedes a la puerta. 
Pasa hasta la sala de estar. 
Toma asiento, vamos, con toda confianza. 
 
No sabía si vendrías. 
Lo esperaba, bueno, lo deseaba, pero dudaba: 
pensaba si serías sólo para los importantes, 
los sabios, los santos, los perfectos... 
 
Veo que vienes a todas las cosas,  
las grandes y pequeñas. 
Tenía esperanza, 
pero a veces me asaltaba la duda. 
¿Vendría también a mi casa, 
tan pobre, tan pequeña? 
No sabes cuánto me alegro. 
 
Has venido, ya estás aquí. 
No eres un lujo ni un regalo caro.  
Has venido y estamos aquí juntos. 
¡Casi no me lo puedo creer! 
 
Te enseñaré mi casa, ¿quieres? 
Está un poco abandonada, ya lo ves. 
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Algo de polvo que siempre entra. 
Mucho desorden. 
Ropa sucia que no acabo de lavar. 
Hay también barro  
en los rincones y en el pasillo. 
 
Quizás Tú, que eres fino y persistente, 
lo limpies todo. 
No tengas miedo de soplar. 
Hace frío, ¿verdad? 
Sí, no es una casa caliente. 
Hay poco ambiente aquí dentro. 
Quizá Tú, que eres fuego, 
la puedas caldear y ambientar. 
No tengas miedo a arder, 
y calentar todas las habitaciones. 
Me gustaría repartir calor 
a todos los que vengan a mí. 
 
¿Para cuánto tiempo vienes? 
¡Ojalá te quedes mucho rato! 
Tenemos tanto que hablar. 
Puedes quedarte todo el día, y mañana, 
y pasado mañana. 
¡Ojalá no te vayas nunca!. 
¡Ojalá no te eche nunca! 
No te vayas aunque te eche, te lo suplico. 
 
Me agrada que estés aquí, 
los dos juntos mano a mano. 
Tengo tantas cosas que contarte... 
¡Mil proyectos! 
Y quiero remover mi casa de arriba a abajo. 
Te lo contaré todo. 
Pero el caso es que ahora no se me ocurre nada. 
Estoy contigo y tengo tanto que decirte... 
Pero me emociono y no me sale nada. 
Estoy a gusto junto a Ti. 
No sabes la ilusión que me hace tu vista. 
 
Dicen que Tú haces profetas. 
No sé bien lo que puede ser eso, pero lo intuyo.  
Hombres que nunca están quietos. 
Mujeres que rompen moldes 
y no repiten la historia. 
Siempre andando en busca de lo nuevo, 
más allá de los senderos trillados. 
Dejarlo todo, superarlo todo, darlo todo... 
Y abrir caminos. 
 
Estoy muy lejos de esas maravillas 
con esta casa tan sucia y tan desambientada. 
 
Pero si Tú has venido  
pensarás que ha llegado el momento. 

Me gustaría. 
De verdad que me gustaría, ¡te lo juro! 

 
36. Fraternidad escolapia es… dejarnos unir por Je-

sús, recibir de Él el aliento y la dirección, descan-
sar en Él siempre juntos. 

No olvidemos los radios y la llanta. ¿Qué son los radios? 
Cada uno de nosotros. Sólidamente unidos en el centro, 
partimos de ese centro común del que vamos diver-
giendo. Ésa es nuestra naturaleza y nuestra riqueza. 
Pero somos inútiles hasta que la llanta viene a unir nues-
tras diferencias y a ensamblarnos. La llanta indispensa-
ble y de la que huimos a menudo es la comunidad, la 
Iglesia. (Jacques Loew. “Fábulas y parábolas”, p. 26) 

 

37. Fraternidad escolapia es… aprender a perdonar 
dentro y fuera de la comunidad. En Calasanz te-
nemos un buen ejemplo de ello. 

"Pedro le pregunto: “Señor, y si mi hermano me sigue 
ofendiendo, ¿cuántas veces lo tendré que perdonar?, 
¿siete veces?” 
Jesús le contestó: “Siete veces no, setenta y siete”. 
El Reinado de Dios se parece a un rey que quiso saldar 



FRATERNIDAD ESCOLAPIA ES…         

 14 

cuentas con sus empleados. Para empezar, le presen-
taron a uno que le debía millones. Como no tenía con 
qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, con su 
mujer, sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara 
con eso. 
El empleado se echó a sus pies suplicándole: “Ten pa-
ciencia conmigo, que te lo pagaré todo”. 
El señor tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó mar-
char, perdonándole la deuda. 
Pero, al salir, el empleado encontró a un compañero 
suyo que le debía algún dinero, lo agarró por el cuello y 
le decía apretando: “Págame lo que me debes”. 
El compañero se echó a sus pies suplicándole: “Ten pa-
ciencia conmigo, que te lo pagaré”. 
Pero él no quiso, sino que fue y lo metió en la cárcel 
hasta que pagara lo que debía. Al ver esto sus compa-
ñeros quedaron consternados y se fueron a contarle a 
su señor lo sucedido. Entonces el señor llamó al em-
pleado y le dijo: “¡Miserable! Cuando me suplicaste te 
perdoné aquella deuda. ¿No era tu deber también tener 
compasión de tu compañero como yo la tuve de ti? 
Y su señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta 
que pagara la deuda. 
Pues lo mismo os tratará mi Padre del cielo si no perdo-
náis de corazón cada uno a su hermano". (Mateo 18, 21-
35) 

 

38. Fraternidad escolapia es… descubrir que el ser-
vicio y la alegría son inseparables, sobre todo, 
cuando se atiende a los pequeños y a los pobres, 
como hizo Calasanz y seguimos haciendo los es-
colapios. 

Dormía y soñaba que la vida 
no era más que alegría. 
Desperté y vi que la vida 
no era más que servicio. 
Serví y vi que el servicio 
era la alegría (R. Tagore). 

 

39. Fraternidad escolapia es… mantenerse unido a 
Jesús, vid que da vida, y dar fruto abundante. Y 
todo ello desde esa faceta de Jesús que tan bien 
desarrolló Calasanz: la atención a los niños, a los 
pobres, a los jóvenes. 

Yo soy la vid verdadera, mi Padre es el labrador. Todo 
sarmiento mío que no da fruto lo corta; los que dan fruto 
los limpia para que den más. vosotros ya estáis limpios 
por el mensaje que os he comunicado. 
Seguid conmigo, que yo seguiré con vosotros. Si un sar-
miento no sigue en la vid, no puede dar fruto solo; así 
tampoco vosotros si no seguís conmigo. Yo soy la vid, 
vosotros los sarmientos; el que sigue conmigo y yo con 
él es quien da fruto abundante, porque sin mí no podéis 
hacer nada. Al que no sigue conmigo, lo tiran como a un 
sarmiento y se seca; los recogen, los echan al fuego y 
los queman. Si seguís conmigo y mis palabras siguen 
con vosotros, pedid lo que queráis, que se cumplirá. En 
eso se manifiesta la gloria de mi Padre: en que deis fruto 
y seáis discípulos míos. (Juan 15, 1-8) 

 
40. Fraternidad escolapia es… vivir como hermanos 

ante el Padre del cielo y colaborar en la construc-
ción de un mundo mejor, siguiendo la "estrate-
gia" de Calasanz: la educación cristiana transfor-
madora. 

Padre, hoy quiero pedirte 
por mis hermanos de comunidad. 
Tú les conoces personalmente: 
conoces su nombre y su apellido,  
sus virtudes y sus defectos, 
sus alegrías y sus penas,  
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su fortaleza y su debilidad, 
sabes toda su historia; 
les aceptas y les amas como son 
y los vivificas con tu Espíritu. 
Enséñame a quererles de verdad, 
no por sus palabras o por sus obras,  
sino por ellos mismos. 
Te doy gracias por ellos, Padre. 
Todos son un regalo para mí. 
Dame la mirada y el corazón 
de Jesús para contemplarles  
y amarles hasta el extremo 
porque yo quiero ser para cada uno de ellos  
sacramento vivo de la presencia de Jesús. 

 
41. Fraternidad escolapia es… ayudarnos unos a los 

otros a sacar el máximo fruto de los talentos que 
hemos recibido, compartiendo la comunidad, la 
fe y el compromiso por un mundo mejor por la 
senda que abrió Calasanz. 

“El Reinado de Dios es como un hombre que, al irse 
de viaje, llamó a sus empleados y les dejó encarga-
dos de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos, a otro 
dos, a otro uno, según sus capacidades; luego se 
marchó. 

El que recibió cinco fue enseguida a negociar con 
ellos y ganó otros cinco; el que recibió dos hizo lo 
mismo y ganó otros dos; en cambio, el que recibió uno 
hizo un hoyo en la tierra y escondió el dinero de su 
señor. 

Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos 
empleados y se puso a saldar cuentas con ellos. Se 
acercó el que había recibido cinco talentos y le pre-
sentó otros cinco, diciendo: “Señor, cinco talentos me 
dejaste; mira, he ganado otros cinco”. 

Su señor le respondió: “Muy bien, empleado fiel y 
cumplidor. Has sido fiel en lo poco, te pondré al frente 
de mucho; pasa a la fiesta de tu señor”. 

Se acercó luego el que había recibido dos y dijo: “Se-
ñor, dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros 
dos”. 

Su señor le respondió: “Muy bien, empleado fiel y 
cumplidor. Has sido fiel en lo poco, te pondré al frente 
de mucho; pasa a la fiesta de tu señor”. 

Finalmente se acercó el que había recibido uno y dijo: 
“Señor, supe que eras hombre duro, que siegas 

donde no siembras y recoges donde no esparces; me 
asusté y fui a esconder tu talento bajo tierra. Aquí tie-
nes lo tuyo”. 

El señor le replicó: “¡Empleado negligente y cobarde! 
¿Sabías que siego donde no siembro y recojo donde 
no esparzo? Pues entonces debía haber puesto mi 
dinero en el banco, para que al volver yo, pudiera re-
cobrar lo mío con los intereses. 

Quitadle el talento y dádselo al que tiene diez; porque 
al que produce se le dará hasta que le sobre, mientras 
al que no produce se le quitará hasta lo que tiene. Y 
a ese empleado inútil, echadlo fuera a las tinieblas: 
allí será el llanto y el crujir de dientes”. (Mateo 25, 14-
30) 

 

42. Fraternidad escolapia es… llevar la huella de Je-
sús al estilo de Calasanz y dejar huella en los ni-
ños, niñas, jóvenes, adultos con quienes esta-
mos en nuestra vida y misión. 

 

43. Fraternidad escolapia es… ser hoy la comunidad 
de Jesús, como entonces: ser llamados y res-
ponder, ser compañeros de Jesús, estar envia-
dos a anunciar la Buena Noticia con la palabra y 
las acciones... y todo ello al estilo de Calasanz y 
los escolapios. 
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Mientras subía a la montaña fue llamado a los que él 
quiso y se reunieron con él. Designó a doce para que 
fueran sus compañeros y para enviarlos con poder de 
expulsar demonios. Así constituyó el grupo de los 
Doce: Simón, a quien puso de sobrenombre Pedro, 
Santiago Zebedeo y su hermano Juan, a quienes 
puso de sobre-nombre Bonaerges (los Rayos), An-
drés, Felipe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santiago Al-
feo, Ta-deo, Simón el Fanático y Judas Iscariote, el 
mismo que lo entregó (Marcos 3, 13-19) 

 

44. Fraternidad escolapia es… ser parte de Cristo 
hoy en medio de los niños, jóvenes, pobres para 
comunicar la Buena Noticia de Jesús por medio 
de la educación cristiana transformadora, propia 
de los escolapios. 

"Los dones son variados, pero el Espíritu el mismo; 
las funciones son variadas, aunque el Señor es el 
mismo; las actividades son variadas, pero es el 
mismo Dios quien lo activa todo en todos. 

La manifestación particular del Espíritu se le da a 
cada uno para el bien común. A uno, por ejemplo, me-
diante el Espíritu, se le dan palabras acertadas; a 
otro, palabras sabias, conforme al mismo Espíritu; a 
un tercero, fe, por obra del mismo Espíritu; a otro, por 
obra del mismo Espíritu, dones para curar; a otro rea-
lizar milagros; a otro, un mensaje inspirado; a otro, 
distinguir inspiraciones; a aquél, hablar diversas len-
guas; a otro, traducirlas. Pero todo esto lo activa el 
mismo y único Espíritu, que lo reparte dando a cada 
individuo en particular lo que a Él le parece. 

Es un hecho que el cuerpo, siendo uno, tiene muchos 
miembros; pero los miembros, aun siendo muchos, 
forman entre todos un solo cuerpo. Pues también el 
Mesías es así, porque también a todos nosotros, ya 
seamos judíos o griegos, esclavos o libres, nos bau-
tizaron con el único Espíritu para formar un solo 
cuerpo, y sobre todos derramaron el único Espíritu; y 
es que tampoco el cuerpo es todo el mismo órgano, 

sino muchos. Aunque el pie diga: "Como no soy 
mano, no soy del cuerpo", no por eso deja de serlo. Y 
aunque la oreja diga: "Como no soy ojo, no soy del 
cuerpo", no por eso deja de serlo. Si todo el cuerpo 
fuera ojos, ¿cómo podría oír?; si todo el cuerpo fuera 
oídos, ¿cómo podría oler? Pero, de hecho, Dios esta-
bleció en el cuerpo cada uno de los órganos como él 
quiso. Si todos ellos fueran el mismo órgano, ¿qué 
cuerpo sería ése? Pero no, de hecho hay muchos ór-
ganos y un solo cuerpo. 

Además, no puede el ojo decirle a la mano: "No me 
haces falta". Al contrario, los miembros que parecen 
de menos categoría son los más indispensables, y los 
que nos parecen menos dignos los vestimos con más 
cuidado. Lo menos presentable lo tratamos con más 
miramiento; lo presentable no lo necesita. 

Es más, Dios combinó las partes del cuerpo procu-
rando más cuidado a lo que menos valía, para que no 
haya discordia en el cuerpo y los miembros se preo-
cupen igualmente unos de otros. Así, cuando un ór-
gano sufre, todos sufren con él; cuando a uno lo tratan 
bien, con él se alegran todos. 

Pues bien, vosotros sois el cuerpo de Cristo, y cada 
uno por su parte es miembro". (1 Corintios 12, 4-27) 

 

45. Fraternidad escolapia es… estar unidos, abiertos 
al Espíritu para que nos dé orientación y fuerza 
para seguir adelante a la misión a la que hemos 
sido llamados. 

“Al llegar el día de Pentecostés estaban todos reuni-
dos en el mismo lugar. De repente un ruido del cielo, 
como de viento recio, resonó en toda la casa donde 
se encontraban, y vieron aparecer unas lenguas 
como de fuego que se repartían posándose encima 
de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y 
empezaron a hablar en diferentes lenguas, según el 
Espíritu les concedía expresarse. 



FRATERNIDAD ESCOLAPIA ES…         

 17 

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos de to-
das las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron 
en masa y quedaron desconcertados, porque cada 
uno los oía hablar en su propia idioma. Todos, 
desorientados y admirados, preguntaban: “¿No son 
galileos todos esos que están hablando? Entonces, 
¿cómo es que cada uno los oye hablar en su lengua 
nativa...? 

No acertando a explicárselo, se preguntaban atónitos: 
“¿Qué quiere decir esto?”. Otros se burlaban: “Están 
bebidos”. (Hechos 2, 1-13) 

 

46. Fraternidad escolapia es… dejarse contagiar por 
la locura de Dios en favor de los niños, de los 
jóvenes, de los pobres... como Calasanz. 

Señor, conviérteme en un loco,  
irremediablemente loco, 
como los poetas sin palabras para sus poesías, 
como las mujeres poseídas por un amor prohibido, 
los suicidas llenos de valor ante el miedo a vivir, 
los amantes que hacen del cuerpo  
la explosión del alma. 
Dame, Señor, el maravilloso don de la locura 
encarnado en el mísero rostro del pobre de Asís, 
contenido en las películas de Fellini, 
resplandeciente en los cuadros de Van Gogh, 
presente en la lucha sin gloria  
de los revolucionarios fracasados. 
Quiero una locura explosiva, sin la amargura  
de la razón ética de las personas 
que se hartan de televisión cada noche, 
de la satisfacción de los funcionarios 
que fabrican relaciones, 
de los deberes de los padres vacíos de amor, 
de los discursos políticos ciegos frente al futuro. 
Haz de mí, Señor, un loco embriagado de tu amor, 
apartado del papel de los hombres serios, 
para aprender la ciencia del pueblo, 
en matrimonio con la cruz  
que la fe sólo entiende, 
como un loco a otro loco (Arturo Paoli) 

 
47. Fraternidad escolapia es… hacer nuestro, reli-

giosos y laicos, el credo escolapio. 

Nosotros, religiosos escolapios, 
pobres de la Madre de Dios, 
reunidos por el Padre, en el nombre de Cristo, 
y a la escucha del Espíritu Santo, 
que nos abre a compartir el carisma con los laicos, 
interpelados por el grito  
de multitudes de niños y jóvenes 
en un mundo en rápida transformación, 
fieles a la inspiración del Fundador, 
   profesamos nuestra fe en Cristo Jesús, 
que acoge y bendice a los niños,  
y, por esta gracia, 
   significamos, como consagrados, 
la radicalidad evangélica de su seguimiento, 
según el camino abierto por Calasanz, 
en un proceso de conversión continua; 
   vivimos, como convocados,  
el gozo de la fraternidad, signo profético del Reino, 
en comunión con la Iglesia, pueblo de Dios 
y con toda la familia humana,  
siendo voz de los pequeños; 
   nos entregamos, como enviados,  
en la diaconía educativa  
propia de nuestro ministerio  
comprometiéndonos a trabajar, 
unidos con los laicos en la nueva evangelización. 
Proclamamos así nuestra fe y esperanza 
en un mundo nuevo, 
ya presente en la disponibilidad  
de tantos hermanos, religiosos y laicos, 
abiertos a la gratuidad 
y al carácter popular de nuestra misión, 
y deseamos compartirlas 
con las nuevas generaciones de escolapios, 
para que juntos vivamos 
con autenticidad y fidelidad creativa  
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el carisma calasancio. 
Ponemos nuestro futuro en manos de María, 
bajo cuya materna protección  
fue fundada nuestra Orden.  

(Capítulo General 1997) 

 
48. Fraternidad escolapia es… hacer todo lo posible 

para el Espíritu nos encuentre siempre unidos en 
la misión de construir un mundo mejor al estilo 
de Calasanz, con la educación cristiana transfor-
madora, especialmente con los más pobres. 

Por libre, Señor Jesús, no es posible seguirte. 
Tu oferta es vivir con gozo  
la alegría de tu Evangelio. 
Tu reto es vivir con fuerza la fe en comunidad. 
Tu exigencia es cargar  
con la cruz en alto cada día. 
Tu misión es llamada profunda  
al compromiso por el Reino. 
Ser creyente en ti, Señor,  
no es jugar al protagonismo; 
ser creyente en ti  
es aceptar las reglas limpias de tu juego; 
ser creyente, Jesús, es contar y sentir  
al hombre a mi lado; 
ser creyente en ti  
es hacer de la vida un servicio gratuito. 
Tú me llamas, Señor,  
a buscar 'lugar' donde vivir mi fe; 
me llamas a romper mi cáscara  
y derribar mi muro; 
me llamas a abrir mi corazón de par en par; 
me llamas a seguirte a ti  
con la ayuda de un grupo. 
Tú quieres que comparta mis planes y proyectos; 
tú quieres que sea sensible  
al misterio escondido del hombre. 
tú quieres que me olvide de mi  
y viva en comunión de amor. 
Yo te he entregado mi vida  
llena de ilusiones y utopías. 
Yo sé que la opción profunda de mi vida eres tú. 
Yo quiero vivirte viviendo la realidad de tu Iglesia. 

Yo me pregunto, Señor:  
¿dónde está mi comunidad? 
¿Dónde integrar mi vida para vivir tu proyecto? 
¿Dónde poner en común lo que he buscado, 
lo que soy, lo que tengo? 
Dónde ser y echar raíces  
para llegar a 'ser fecundo'? 
No tengo claro, Señor,  
el camino de quedarme con los otros. 
Tengo miedo a perder mis ideas,  
a dejar de ser yo mismo. 
Tengo miedo a sentirme inseguro,  
inestable, desenraizado. 
Tengo miedo, a que no me tomen en serio. 
¿Cómo romper este egoísmo absurdo  
que llevo en mis entrañas? 
¿Cómo terminar con esta desconfianza  
en el hermano? 
Dame, Señor, la fuerza de tu Espíritu de amor; 
úngeme con el óleo perfumado  
de la caridad ardiente; 
hazme sentir mi flojedad,  
mi inseguridad cuando me quedo solo; 
hazme experimentar  
la alegría de ser muchos, de ser ellos. 
Señor Jesús, ponme en camino  
y dame sentido de Iglesia. 
Rompe mi individualismo  
y ábreme a la fraternidad. 
Enséñame a compartir  
los dones para que florezcan y den fruto. 
Quiero ser servidor de tu Palabra  
y mano abierta al hombre. 
Quiero ser servidor de tu Evangelio  
y Buena Noticia que alegre. 
Quiero ser trigo molido  
y racimo pisado hecho Eucaristía. 
Quiero ser 'enviado' por la comunidad 
en nombre tuyo, Señor Jesús. 
Quiero ser creyente entre los creyentes  
reunidos en tu Espíritu. (Concepcionistas) 
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49. Fraternidad escolapia es… vivir el Padrenuestro 
cada día, siendo más hijos del Padre y más her-
manos de todos, especialmente de los niños, ni-
ñas, jóvenes y pobres. 

NO DIGAS EL PADRENUESTRO 
No digas Padre,  
si cada día no te portas como u n hijo... 
No digas nuestro, si vives aislado en tu egoísmo... 
No digas santificado sea tu nombre,  
si no le honras... 
No digas venga a nosotros tu Reino,  
si lo confundes con el éxito material... 
No digas hágase tu voluntad,  
si no la aceptas cuando es dolorosa.... 
No digas danos hoy nuestro pan,  
si no te preocupas por la gente hambrienta... 
No digas perdona nuestras ofensas,  
si guardas rencor a tu hermano... 
No digas no nos dejes caer en la tentación,  
si tienes intención de seguir pecando... 
No digas líbranos del mal,  
si no tomas partido contra el mal... 
No digas amén,  
si no has tomado en serio  
las palabras de esta oración. 

 
50. Fraternidad escolapia es… hacer presente a la 

Santísima Trinidad, siendo hijo de Dios y padre 
de muchos niños y jóvenes que nos necesitan, 
ser hermano de Jesús y también de tantas per-
sonas que reclaman un mundo mejor, sentir vivo 
el Espíritu y ser espíritu en aquellos alumnos y 
personas con las que estamos... como hizo Ca-
lasanz y siguen haciendo hoy tantos escolapios, 
religiosos y laicos. 

 

51. Fraternidad escolapia es… asumir hoy la misión 
que dio Jesús a los discípulos sabiendo que Él 
está siempre con la comunidad escolapia, de re-
ligiosos y laicos, que formamos.  

Los once discípulos fueron a Galilea al monte donde 
Jesús los había citado. Al verlo se postraron ante él, 
aunque algunos dudaban. Jesús se acercó y les ha-
bló así: “Se me ha dado plena autoridad en el cielo y 
en la tierra. Id y haced discípulos de todas las nacio-
nes, bautizadlos para consagrádselos al Padre y al 
Hijo y al Espíritu Santo, y enseñadles a guardar todo 
lo que os he mandado; mirad que yo estoy con voso-
tros cada día, hasta el fin del mundo”. (Mateo 28, 16-
20) 

 

52. Fraternidad escolapia es… descubrir la Santí-
sima Trinidad, que es comunidad, y hacerla pre-
sente viviendo como hijos, como hermanos y 
como templos del Espíritu... a la vez que actua-
mos como padres y madres, como Jesús y de-
jándonos guiar por el Espíritu que habita en cada 
uno y, sobre todo, en la comunidad. 
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53. Fraternidad escolapia es… caminar juntos en la 
vida, compartiendo la oración, la formación, el 
compromiso, el proceso de identificación con la 
propuesta de Jesús, la tarea de construir un 
mundo mejor al estilo de Calasanz. 

Empecemos ya la marcha por las sendas de la vida. 
No es necesario equipaje, bastan las manos amigas. 
Son estrechos los senderos para andarlos sin amor: 
sólo se llega a buen puerto si se va de dos en dos. 
Un hombre es uno solo, y es dura la vida, 
dos juntos caminando avanzan mejor. 
Un hombre sin amigos está sin apoyo, 
y para sostenerse hacen falta dos. 
En la vida no se puede caminar por separado. 
Hay que apoyarse en el otro para sentirse apoyado. 
Es la vida dura senda para andarla sin amor: 
sólo se llega a buen puerto si se va de dos en dos.  

(G. Fernández- E. Pascual) 

 
54. Fraternidad escolapia es… la red de comunida-

des escolapias de todo el mundo haciendo fra-
ternidad para no acostumbrarnos a lo que debe 
ser cambiado: porque Dios y la humanidad nece-
sita una sociedad más justa, pacífica y solidaria. 

Tenemos el vicio de acostumbrarnos a todo. 
Ya no nos indignan las chabolas, 
ni la esclavitud, no es noticia el racismo, 
ni los millones de muertos de hambre cada año. 
Nos acostumbramos,  
limamos la arista de la realidad, 
para que no nos hiera  
y la tragamos tranquilamente. 
Nos desintegramos. 
No sólo es el tiempo el que se nos va, 
es la misma realidad de las cosas la que cae. 
Lo más explosivo se hace rutina y conformismo; 
la contradicción de la cruz es ya sólo 
el adorno que se lleva al cuello. 
Señor, tenemos la costumbre 
de acostumbrarnos a todo; 
aun lo más hiriente se nos oxida. 
Quisiéramos ver siempre  
las cosas por primera vez; 
quisiéramos una sensibilidad no cauterizada, 
para maravillarnos y sublevarnos. 
Haznos superar la enfermedad  
del tradicionalismo, 
es decir, la manía de embutir lo nuevo 
en paradigmas viejos. 
Líbranos del miedo a lo desconocido. 
El mundo no puede ir adelante  
a pesar de tus hijos, 
sino gracias a ellos. Empujemos. 
Jesucristo, danos una espiritualidad de iniciativa, 
de riesgo, que necesite revisión constante. 
No queremos ver las cosas sólo desde dentro, 
necesitamos tener algún amigo hereje 
o comunista para ser disconforme como Tú, 
que fuiste crucificado por los conservadores 
del orden y la rutina. 
Enséñanos a recordar que Tú, Jesús, 
siempre has roto las coordenadas de lo previsible. 
Y sobre todo, que no nos acostumbremos 
a ver injusticias, sin que se encienda 
en nosotros la ira y la acción. 

(Luis Espinal. “Oraciones a quemarropa”, p. 53) 

 
55. Fraternidad escolapia es… descubrir el regalo 

que el Padre nos ha hecho al darnos hermanos 
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de comunidad que coincidimos en la manera es-
colapia de colaborar en un mundo más fraterno 
por el camino que descubrió Calasanz y mantie-
nen los escolapios: la educación cristiana. 

 

56. Fraternidad escolapia es… camino compartido, 
vida entrelazada, proyectos comunes, alentarse 
y corregirse, común unidad para colaborar en la 
construcción de un mundo mejor por el camino 
que abre Calasanz: una educación cristiana 
transformadora, especialmente para los niños, 
jóvenes y pobres. 

   Decir comunidad es decir camino compartido, 
multitud de manos que se unen para, entre todos, ha-
cer  la marcha más liviana, abrazo de miradas que se 
buscan para buscar, unidas,  
la mirada de Aquel que por nosotros dio la vida. 
   Es compartir, la vida entrelazada,  
es reunir bajo las mismas esperanzas  
las diferencias que así no nos separan. 
   Decir comunidad es hablar de proyecto común, sue-
ños compartidos, caminos acompañado. 
   Es pensar en el otro y en lo mejor para el otro  
y pensar, juntos, en lo mejor de nosotros  
para todos los otros. 
   Es alentarse con la palmada al hombro,  
es corregirse sin miedo a los enojos. 
Es animarse a crecer juntos poco a poco. 
   Decir comunidad  
es hablar de apertura y entrega,  
servicio a los demás,  
aprender a brindarse, generosos. 
Es compartir la vida de Dios,  
fuente de vida, de esperanza y amor. 
   Decir comunidad es común unidad  
de criterios verdaderos (los del Evangelio),  
de opciones valientes (las de Jesús),  
de desafíos audaces (los del Reino en marcha). 
   Decir comunidad es el encuentro de muchos 
que, animados y alentados por el Espíritu,  
buscan clamar a Dios:  
   Aquí estamos, Señor, unidos y en camino  

para hacer crecer tu Reino donde pidas. Amén. 

 
57. Fraternidad escolapia es… vivir con intensidad la 

propia vocación, en sintonía con las Escuelas 
Pías y sus pilares de vida y misión: la propia Or-
den con sus claves de vida, la Fraternidad en su 
conjunto y con sus desafíos, la Red Itaka - Esco-
lapios, el Movimiento Calasanz y los equipos y 
proyectos de presencia. 

 

58. Fraternidad escolapia es…  saber que seguimos 
a Jesús, con el estilo de Calasanz y los escola-
pios, con los hermanos que tenemos aquí en la 
tierra y los que ya están en la Casa del Padre en 
el cielo. Nos sentimos hermanos de Jesús, de 
Calasanz, de todos los escolapios de la historia 
pasada, actual y futura. Nos sentimos compar-
tiendo carisma, vida, espiritualidad, misión... ¡y 
destino! 
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59. Fraternidad escolapia es… reunirnos en tu nom-
bre, Jesús, para ir creciendo como hermanos en 
Calasanz y Escuelas Pías, que tienen un mismo 
corazón y una misma alma. 

Señor Jesús, nos hemos reunido en tu nombre 
y sabemos por la fe  
que estás en medio de nosotros 
para enseñarnos como maestro, 
para curarnos como médico, 
para guiarnos como pastor, 
para querernos como hermano. 
 
Haznos sensibles a la acción 
de tu Espíritu que construye 
y alienta nuestra comunidad. 
 
Que no huyamos de las tensiones 
que puedan surgir entre nosotros 
sino que acertemos a superarlas 
desde el Evangelio, la fe  
y el diálogo abierto y confiado. 
 
Danos el coraje necesario para enfrentarnos 
a nuestra propia verdad. 
Que no caigamos en la tentación 
de confundir la paz con la evasión, 
la fidelidad con la rigidez, 
la franqueza con la agresividad, 
el diálogo con la palabrería, 
la compresión con la huida de los problemas, 
la benevolencia con la falta de radicalidad 
 
Haz, Señor, que nuestra reunión sea fecunda 
y que al final del encuentro 
no nos quede otra cosa que amor. 
 
Que nuestra fraternidad siga creciendo  
hasta que no tengamos 
más que un solo corazón y una sola alma, 
hasta que nos amemos unos a otros 
como Tú nos has amado. 

 
60. Fraternidad escolapia es… descubrir la alegría 

de ser siervos inútiles, que hacen todo lo posible 
y confían plenamente en el Señor. 

"Suponed que un criado vuestro trabaja de la-brador 
o de pastor. Cuando vuelve del campo, ¿quién de vo-
sotros le dice: “Pasa corriendo a la mesa”? No, le de-
cís: “Prepárame de cenar, ponte el delantal y sírveme 
mientras yo como; después comerás tú”. ¿Tenéis que 
estarle agra-decidos porque hace lo que se le 
manda? Pues vosotros lo mismo: cuando hayáis he-
cho todo lo mandado, decid: “No somos más que 
unos po-bres criados, hemos hecho lo que teníamos 
que hacer”. (Lucas 17, 7-10) 

 
61. Fraternidad escolapia es… dejar que Jesús sea 

el centro, quien nos guía, nos sostiene, quien nos 
hace hermanos siempre, quien nos envía...  

Oh, Señor, 
ve delante de nosotros para guiarnos. 
Ve detrás de nosotros para impulsarnos. 
Ve debajo de nosotros para levantarnos. 
Ve sobre nosotros para bendecirnos. 
Ve alrededor de nosotros para protegernos. 
Ve dentro de nosotros para que, 
con cuerpo y alma, 
te sirvamos para gloria de tu nombre. 

N. Söderblom 
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62. Fraternidad escolapia es… responder a la misma 

llamada, descubrirse hermanos, compartir un 
mismo proyecto escolapio, ayudarnos a crecer 
juntos, mirar en la misma dirección, olvidarnos de 
nuestras pequeñas aspiraciones personales, 
centrarnos en el otro, dar preferencia a quien 
más lo necesita. 

 

63. Fraternidad escolapia es… descubrir y compartir 
en comunidad tantas coincidencias que nos ha-
blan cada día de Dios en la dedicación a los de-
más. 

"Una coincidencia es un pequeño milagro donde Dios 
quiere quedar en el anonimato". 

 

64. Fraternidad escolapia es… descubrirte vivo en 
medio de nosotros, de la comunidad, de la mi-
sión, de cada uno de los hermanos, de cada lla-
mada que recibimos, de la historia de nuestra so-
ciedad… en medio de cada momento de nuestra 
vida.  

QUEREMOS DESCUBRIRTE, SEÑOR: 
En nuestro mundo 
hay muchas necesidades e injusticias 
que nos están interrogando 
y no nos dejas tranquilos en nuestra comodidad. 
A través de ellas,  
QUEREMOS DESCUBRIRTE,  
VERTE, ENCONTRARTE. 
Tú pones todo de tu parte,  
para mover el corazón del hombre  
ante tales necesidades; 
y preferimos seguir viviendo 
nuestra vida fácil. 
No dejes que nos conformemos. 
No permitas que durmamos tranquilos. 
Tú nos esperas,  
y es ahí donde debemos buscarte. 
 
SEÑOR, 
en el niño desnudo y con hambre, 
QUEREMOS ENCONTRARTE 
en el pobre con sus harapos 
QUEREMOS VERTE 
en la chabola y las miserias 
QUEREMOS DESCUBRIRTE 
en la tragedia de incendios y terremotos  
QUEREMOS ENCONTRARTE 
en las inundaciones y las sequías 
QUEREMOS VERTE 
en los drogados y alcohólicos 
QUEREMOS DESCUBRIRTE 
en los obreros parados  
y en los accidentes de trabajo 
QUEREMOS ENCONTRARTE 
en los jóvenes delincuentes, en  
la guerra y la violencia 
QUEREMOS VERTE 
en los problemas raciales y en los ancianos 
QUEREMOS DESCUBRIRTE 
en los subnormales y locos 
QUEREMOS ENCONTRARTE 
en los hospitales y cárceles 
QUEREMOS VERTE 
en toda necesidad e injusticia 
QUEREMOS DESCUBRIRTE. 
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65. Fraternidad escolapia es… dejarse mirar por Je-

sús y por Calasanz, para sentirnos en comunidad 
queridos, enviados y acompañados en la misión 
escolapia. 

LA MIRADA DE JESÚS 
Contempla la mirada de Jesús. 
Déjate mirar por unos ojos  
que ven mucho más adentro  
de lo que ven los demás  
y de lo que tú ves de ti mismo. 
Fíate más de sus ojos que de los tuyos;  
cree que su mirada puede hacer de ti  
un discípulo, una discípula. 
Pídele que te enseñe a mirar así a los demás, 
que te haga como Él,  
incapaz de sentenciar a nadie,  
de condenar a nadie,  
de pensar de nadie que no es capaz de cambiar... 
(Dolores Aleixandre) 

 
66. Fraternidad escolapia es… descubrir que lo más 

importante de la Fraternidad ¡es la propia Frater-
nidad (mirad cómo se aman; en esto conocerán 
que sois mis discípulos)! Ciertamente la comuni-
dad es para la misión y la misión para la comuni-
dad: son las dos caras de la misma moneda. 

 

67. Fraternidad escolapia es… aprender a descubrir 
el inmenso amor de Dios a cada uno de nosotros 
y reflejarlo en los hermanos de la comunidad y 
en las personas a las que se dirige nuestra mi-
sión escolapia. 

Si yo hablara todas las lenguas de los hombres y de 
los ángeles, y me faltara el amor, no sería más que 
bronce que resuena y campana que toca. Si yo tu-
viera el don de profecía, conociendo las cosas secre-
tas con toda clase de conocimientos y tuviera tanta fe 
como para trasladar los montes, pero me faltara el 
amor, nada soy. Si reparto todo lo que poseo a los 
pobres y si entrego hasta mi propio cuerpo, pero no 
por amor, sino para recibir alabanzas, de nada me 
sirve.  

El amor es paciente, servicial y sin envidia. No quiere 
aparentar ni se hace el importante. No actúa con ba-
jeza, ni busca su propio interés. El amor no se deja 
llevar por la ira, sino que olvida las ofensas y perdona. 
Nunca se alegra de algo injusto y siempre le agrada 
la verdad. El amor disculpa todo; todo lo cree, todo lo 
espera y todo lo soporta. (1 Corintios 13, 1-7) 
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68. Fraternidad escolapia es… aprender a llevar jun-
tos el peso del amor, con Calasanz, hacia los pe-
queños, los jóvenes, los necesitados. 

"En el momento de la muerte,  
no se nos juzgará 
por la cantidad de trabajo que hayamos hecho, 
sino por el peso del amor 
que hayamos puesto en nuestro trabajo. 
Este amor debe resultar 
del sacrificio de sí mismos 
Y ha de sentirse hasta que duela". 
Madre Teresa de Calcuta 

 

69. Fraternidad escolapia es… ir en comunidad a 
anunciar la Buena Nueva, a colaborar en la cons-
trucción de un mundo mejor, a descubrir la mano 
de Dios es todo... y a ser felices, sobre todo, por-
que "nuestros nombres están escritos en el 
cielo". 

"Después de estas cosas, designó el Señor también 
a otros setenta, a quienes envió de dos en dos de-
lante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de 
ir. Y les decía: La mies a la verdad es mucha, mas los 
obreros pocos; por tanto, rogad al Señor de la mies 
que envíe obreros a su mies. Id; he aquí yo os envío 
como corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, 
ni alforja, ni calzado; y a nadie saludéis por el camino. 
En cualquier casa donde entréis, primeramente decid: 
Paz sea a esta casa. Y si hubiere allí algún hijo de 
paz, vuestra paz reposará sobre él; y si no, se volverá 
a vosotros.... sanad a los enfermos que en ella haya, 
y decidles: Se ha acercado a vosotros el reino de 
Dios... 

Volvieron los setenta con gozo, diciendo: Señor, aun 
los demonios se nos sujetan en tu nombre. 

Y les dijo: ... no os regocijéis de que los espíritus se 
os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres 
están escritos en los cielos". (Lucas 10, 1-20) 

 

70. Fraternidad escolapia es… ser familia escolapia, 
vivir como hijos y como hermanos. 

Padre Nuestro, 
te presentamos nuestra Comunidad 
con sus debilidades y sus riquezas. 
Mírala con bondad. 
Dale tu gracia para que se transforme 
en lo que aspira a ser. 
 
Que sea una familia 
en la que se encuentra vida y entusiasmo, 
donde cada uno puede expresar lo que piensa y lo 
que siente, lo que cree y lo que busca; 
una comunidad de libertad. 
 
Que sea una familia 
en la que se escucha antes de hablar, 
se acoge antes de juzgar, 
se perdona sin querer condenar, 
donde se anuncia y no tanto se denuncia; 
una comunidad de misericordia. 
 
Que sea una familia 
en la que el Espíritu Santo pueda ser huésped 
ya que no todo está previsto, 
regulado y ya decidido; 
Una comunidad que mira al futuro. 
 
Que sea una familia 
que al verla digan: “mira cómo se aman” 
y no tanto “mira qué bien 
organizados están”; 
una comunidad de vida 
que siempre vaya creciendo 
a la escucha de tu Palabra. AMEN. 
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71. Fraternidad escolapia es… dar respuesta a la ne-

cesidad de la comunidad para seguir a Jesús, 
para mantenernos fieles, para ser más eficientes 
en la construcción de un mundo mejor, para con-
tar con otros escolapios en todo ello. 

Necesito un grupo, una comunidad, 
donde me sienta parte integrante, 
pues sólo encuentro sentido 
en la forma comunitaria de vivir la fe. 
Además, necesito un grupo con el cual 
pueda valorar y descubrir la vida, 
el mundo y el hacerse de la historia; 
un grupo donde encontrar apoyo 
en orden a una reflexión crítica, 
intentando más y más 
encauzar la vida y los acontecimientos 
en la línea evangélica. 

 

72. Fraternidad escolapia es… sentirnos llamados 
por el Padre Dios a ser sus hijos, a seguir a Je-
sús en comunidad, a enamorarnos del proyecto 
escolapio, a descubrir los hermanos que Él ha 
elegido para nosotros y a colaborar en la cons-
trucción de su Reino. ¡Así de sencillo, de mara-
villoso... y de comprometido! 

 

73. Fraternidad escolapia es… aprender a remar to-
dos juntos, dejando a Jesús y Calasanz que sean 
quienes nos dirijan en nuestra vida y misión. 

 

74. Fraternidad escolapia es… responder juntos a la 
llamada que nos haces personalmente a caminar 
con los hermanos y hermanas que nos regalas, 
siguiéndote a Ti por sendas escolapias para 
construir un mundo mejor. 

    Dios y Padre nuestro 
tu elección llega por caminos insospechados. 
Nos llamas a través de otras personas. 
Nos llamas a través de los acontecimientos. 
    Pero sobre todo, Padre,  
tú nos llamas por medio de los pobres, 
de los sencillos,  
de los enfermos, 
de los que no tienen trabajo, 
de los que mueren de hambre, 
de los que mueren  
por la injusticia de la guerra. 
    Te damos gracias porque nos has llamado 
y nos has elegido 
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para ser constructores de un mundo 
más fraterno y solidario. 
Para ser jóvenes de la paz y la tolerancia, 
de la justicia y de la libertad. 
Nos has llamado, en definitiva,  
para ser creadores de una tierra nueva. 
    Envía tu lluvia y tu sol 
sobre el desierto de nuestra tierra 
para que hagan germinar 
flores y frutos de vida. 
    Agarra nuestras manos con tu mano 
para que juntos agarremos otras manos 
y alcemos muchas vidas hacia las alturas. 

 
75. Fraternidad escolapia es… descubrir la necesi-

dad de seguir a Jesús en comunidad, de cons-
truir la Fraternidad cada día, de colaborar en la 
misión escolapia juntos, de celebrar juntos, de 
compartir... 

Por libre, Señor Jesús, no es posible seguirte. 
Tu oferta es vivir con gozo  
la alegría de tu Evangelio. 
Tu reto es vivir con fuerza la fe en comunidad. 
Tu exigencia es cargar  
con la cruz en alto cada día. 
Tu misión es llamada profunda  
al compromiso por el Reino. 
Ser creyente en ti, Señor,  
no es jugar al protagonismo; 
ser creyente en ti es aceptar  
las reglas limpias de tu juego; 
ser creyente, Jesús,  
es contar y sentir al hombre a mi lado; 
ser creyente en ti es hacer  
de la vida un servicio gratuito. 
Tú me llamas, Señor,  
a buscar 'lugar' donde vivir mi fe; 
me llamas a romper mi cáscara  
y derribar mi muro; 
me llamas a abrir mi corazón de par en par; 
me llamas a seguirte a ti  
con la ayuda de un grupo. 
Tú quieres que comparta mis planes y proyectos; 
tú quieres que sea sensible  
al misterio escondido del hombre. 
tú quieres que me olvide de mí  

y viva en comunión de amor. 
Yo te he entregado mi vida  
llena de ilusiones y utopías. 
Yo sé que la opción profunda de mi vida eres tú. 
Yo quiero vivirte viviendo la realidad de tu Iglesia. 
Yo me pregunto, Señor:  
¿dónde está mi comunidad? 
¿Dónde integrar mi vida para vivir tu proyecto? 
¿Dónde poner en común lo que he buscado, 
lo que soy, lo que tengo? 
¿Dónde ser y echar raíces  
para llegar a 'ser fecundo'? 
No tengo claro, Señor,  
el camino de quedarme con los otros. 
Tengo miedo a perder mis ideas,  
a dejar de ser yo mismo. 
Tengo miedo a sentirme inseguro,  
inestable, desenraizado. 
Tengo miedo, a que no me tomen en serio. 
¿Cómo romper este egoísmo absurdo  
que llevo en mis entrañas? 
¿Cómo terminar  
con esta desconfianza en el hermano? 
Dame, Señor, la fuerza de tu Espíritu de amor; 
úngeme con el óleo perfumado  
de la caridad ardiente; 
hazme sentir mi flojedad, mi inseguridad  
cuando me quedo solo; 
hazme experimentar la alegría  
de ser muchos, de ser ellos. 
Señor Jesús, ponme en camino  
y dame sentido de Iglesia. 
Rompe mi individualismo  
y ábreme a la fraternidad. 
Enséñame a compartir  
los dones para que florezcan y den fruto. 
Quiero ser servidor de tu Palabra  
y mano abierta al hombre. 
Quiero ser servidor de tu Evangelio  
y Buena Noticia que alegre. 
Quiero ser trigo molido  
y racimo pisado hecho Eucaristía. 
Quiero ser 'enviado' por la comunidad 
en nombre tuyo, Señor Jesús. 
Quiero ser creyente entre los creyentes  
reunidos en tu Espíritu. 
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76. Fraternidad escolapia es… ser buen samaritano 

(atento a las necesidades del oro) y samaritana 
(ofrecer agua a Jesús para que Él nos llene de 
manantiales de vida eterna): los dos elementos 
para hacer comunidad y vida escolapias. 

 

77. Fraternidad escolapia es… sentirse parte de la 
gran familia que inició Calasanz al dejarse ena-
morar de tantos niños, jóvenes y pobres que ne-
cesitaban de su ayuda, de una educación cris-
tiana transformadora. 

 

78. Fraternidad escolapia es… construir cada día 
una familia de hermanos y hermanas, que tiene 
a Dios por Padre y que se empeña en colaborar 
al estilo escolapio en la tarea de hacer un mundo 
como Dios manda. 

 

79. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que se sienten llamadas para seguir a Jesús, 
siendo auténticas en su vida y serviciales para 
los demás, especialmente para los más necesi-
tados... y todo ello con el estilo de Calasanz y los 
escolapios. 

Señor, Tú nos llamas a vivir en comunidad 
y quieres que edifiquemos la comunidad; 
nos quieres en comunión con otros, 
no para ser más fuertes ni para servirnos de ellos, 
sino para ser nosotros mismos y para servir. 
La comunidad es fuerte si se anima, 
la comunidad es verdadera si ama, 
la comunidad es santa si cada uno es santo, 
la comunidad existe para el servicio, 
la comunidad existe para la misión. 
La comunidad es encontrarse  
con los otros en el Señor, 
es orar y vivir con ellos en la unidad, 
es dar signos de esperanza porque espera. 
Sólo así podremos anunciar al Señor, 
sólo así podremos anunciarlo a aquellos 
que a duras penas lo conocen. 

 
80. Fraternidad escolapia es… trabajar por un 

mundo mejor como si todo dependiera de noso-
tros, sabiendo al mismo tiempo que todo de-
pende de Dios, como bien sabía hacer Calasanz 
y saben los escolapios. 
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Si el Señor no construye la casa, 
en vano se cansan los albañiles; 
si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas. 
     Es inútil que madruguéis, 
que veléis hasta muy tarde, 
que comáis el pan de vuestros sudores: 
¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! 
     La herencia que da el Señor son los hijos; 
su salario, el fruto del vientre: 
son saetas en manos de un guerrero 
los hijos de la juventud. 
     Dichoso el hombre que llena 
con ellas su aljaba: 
No quedará derrotado cuando litigue 
con su adversario en la plaza (Salmo 126) 

 
81. Fraternidad escolapia es… crecer en la sabiduría 

de Dios que siempre habla en la comunidad cris-
tiana que está centrada en Jesús, en los herma-
nos, en la misión de colaborar en la construcción 
de un mundo como Dios manda... 

Dios de los padres, y Señor de la misericordia, 
que con tu palabra hiciste todas las cosas, 
y en tu sabiduría formaste al hombre, 
para que dominase sobre tus criaturas, 
y para regir el mundo con santidad y justicia, 
y para administrar justicia  
con rectitud de corazón. 
 

Dame la sabiduría asistente de tu trono 
y no me excluyas del número de tus siervos, 
porque siervo tuyo soy, hijo de tu sierva, 
hombre débil y de pocos años, 
demasiado pequeño  
para conocer el juicio y las leyes. 
 

Pues, aunque uno sea perfecto 
entre los hijos de los hombres, 
sin la sabiduría, que procede de ti, 
será estimado en nada. 
 

Contigo está la sabiduría,  

conocedora de tus obras, 
que te asistió cuando hacías el mundo, 
y que sabe lo que es grato a tus ojos 
y lo que es recto según tus preceptos. 
 

Mándala de tus santos cielos, 
y de tu trono de gloria envíala, 
para que me asista en mis trabajos 
y venga yo a saber lo que te es grato. 
 

Porque ella conoce y entiende todas las cosas, 
y me guiará prudentemente en mis obras, 
y me guardará en su esplendor. 

 
82. Fraternidad escolapia es… ser a la vez Marta y 

María, acoger a Jesús poniéndonos a su servicio 
como Marta y sentarnos a sus pies para escu-
char como María. 

 

83. Fraternidad escolapia es… ser testigo de que Je-
sús sigue vive en cada uno de nosotros, en la 
comunidad, en el mundo que nos rodea... y, es-
pecialmente, en los niños, niñas, jóvenes y po-
bres. 
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84. Fraternidad escolapia es… llegar más lejos en el 
crecimiento personal, en el seguimiento a Jesús, 
en la construcción de un mundo mejor a través 
del estilo escolapio de educar, evangelizar y 
transformar. 

 

85. Fraternidad escolapia es… ser buena tierra es-
colapia para que el Señor siembre en nosotros 
su semilla y ser sembradores en los demás, es-
pecialmente entre los niños, niñas, jóvenes y po-
bres por medio de la educación cristiana que 
transforma hacia un mundo mejor. 

 

86. Fraternidad escolapia es… el mejor recursos 
para seguir caminando cada día: un grupo que 

nos recuerda quién es el centro y la guía de 
nuestra vida que nos ayuda a ser fieles al ca-
risma de Calasanz, a seguir educando mientras 
vivimos lo que predicamos, a seguir colaborando 
en un mundo mejor. 

Señor, escucha nuestras oraciones  
y mira con ojos buenos nuestro caminar, 
alienta nuestra marcha  
y sé nuestro compañero, 
que el andar sea para nosotros alegría  
y el llegar a la meta, salvación. 

 
87. Fraternidad escolapia es… un lugar de encuen-

tro, de vida, de compromiso para ancianos, adul-
tos, jóvenes y niños, porque con el Jesús en el 
centro siempre estamos jóvenes y vivos, muy vi-
vos, 

 

88. Fraternidad escolapia es… saber convivir juntos 
el trigo y la cizaña, sabiendo que ambos aspec-
tos están en todo grupo así como en cada perso-
nas. Y sabiendo que el Padre que nos ha hecho 
hermanos nos sigue queriendo juntos, y Él sabrá 
separar cuando llegue el momento. La comuni-
dad que hay en la Fraternidad supone un amor 
un amor mucho más grande que cualquier de-
fecto. 
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89. Fraternidad escolapia es… poder rezar el Padre-
nuestro, descubriendo como novedad que Dios 
es nuestro Padre, descubriendo cada día que es-
toy rodeado de hermanos y hermanas, que he-
mos de descubrir y colaborar en la voluntad de 
Dios, que hemos de conseguir el pan de cada día 
para todos, que hemos de sentirnos perdonados 
y perdonar siempre, que Jesús están en medio 
de nosotros para darnos fuerzas para hacer reali-
dad el Padrenuestro... 

 

90. Fraternidad escolapia es… rezarte juntos, dis-
cernir en comunidad tu voluntad, realizar la mi-

sión escolapia a la que nos llamas juntos, com-
partir la vida, descubrirnos cada día más amigos 
tuyos y de cada hermanos... 

Dios, amigo nuestro, así te decimos: 
Danos entusiasmo para buscar 
la verdad donde se encuentre. 
Danos resignación para aceptar 
nuestras propias limitaciones. 
Danos coraje para luchar 
cuando todo nos salga mal. 
Danos lucidez para admitir la verdad, 
sin que nadie nos la imponga. 
Danos fuerza para elegir siempre lo mejor. 
Esto te decimos, Dios, amigo nuestro. 

 
91. Fraternidad escolapia es… vivir el grupo escola-

pio que nos ayuda cada día a descubrir los cami-
nos que nos abre el Señor a través de los niños, 
los jóvenes y los pobres. La comunidad es guía 
y maestra para que juntos descubramos la volun-
tad del Señor Jesús. 

Tengo rabia y Tú me dices que tengo que perdonar. 
Tengo miedo y me dices que debo arriesgarme. 
Tengo dudas y me dices que debo creer. 
Estoy angustiado y me dices que me tranquilice. 
Siento pereza y me dices que debo continuar. 
Tengo mis proyectos y me dices que acepte los tuyos. 
Tengo propiedades y me dices que sea mendigo. 
Tengo seguridad y me dices que nada prometes. 
Quiero vivir y me dices que debo dar la vida. 
Quiero ser bueno y me dices que no es suficiente. 
Quiero mandar y me dices que debo obedecer. 
Quiero liderar y me dices que debo servir. 
Quiero entender y me dices que debo asimilar. 
Quiero claridad y me hablas con parábolas. 
Quiero símbolos y vas directamente al asunto. 
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Quiero tranquilidad  
y me dices que vienes a traer intranquilidad. 
Quiero violencia y me dices que sólo sabes dar paz. 
Tomo la espada y me dices que debo guardarla. 
Me preparo para objetar  
y me dices que debo ofrecer la otra mejilla. 
Quiero paz y me dices que viniste a traer la espada. 
Trato de enfriar las cosas  
y me dices que vienes a traer fuego a la tierra. 
Quiero ser el más grande  
y me dices que debo ser el más pequeño. 
Quiero permanecer anónimo  
y me dices que mi luz  
debe permanecer encendida. 
Muchas veces no los entiendo, 
pero son tus caminos. 

 

92. Fraternidad escolapia es… vivir el decálogo de la 
convivencia, desde la alegría de saber que vivi-
mos con los hermanos que nos ha dado el Señor. 

Aceptarás al prójimo como es, amándole con todos 
sus defectos. 
No tomarás en cuenta sus ingratitudes y desvíos 
No juzgarás su conducta a sus espaldas 
Interésate de continuo por sus cosas. 
Alaba sus virtudes o cualidades en su ausencia, que 
pronto lo sabrá 
Servirás al prójimo aunque sea un comodón. 
Agradecerás al otro sus pequeñas atenciones, tra-
tando de hacérselas mayores tú. 
Estarás siempre alegre para alegrar a todos. 
Te gozarás con los triunfos del otro sin envidiar-los. 
Pide las cosas por favor. Y si haces algo mal, pide 
perdón. 

 
93. Fraternidad escolapia es… una comunidad de 

personas que se descubren llamadas por Jesús 
para seguirle, por los caminos escolapios de la 
dedicación a la educación cristiana de los niños, 
jóvenes y pobres, sabiendo que la comunidad es 
el principal signo de la presencia de Dios en 
nuestro mundo. 

Una comunidad es 
un grupo de personas que rezan juntas, 
pero que también hablan juntas; 
que ríen en común e intercambian favores; 
están bromeando juntos  
y juntos están serios; 
están a veces en desacuerdo,  
pero sin animosidad, 
como se está a veces con uno mismo, 
utilizando ese raro desacuerdo 
para reforzar siempre el acuerdo habitual. 
 
Aprenden algo unos de otros 
o lo enseñan unos a otros. 
Echan de menos, con pena, a los ausentes. 
Acogen con alegría a los que llegan. 
Hacen manifestaciones de este u otro tipo, 
chispas del corazón de los que se aman, 
expresadas en el rostro,  
en la lengua, en los ojos, 
en mil gestos de ternura. 
Y cocinan juntos los alimentos del hogar, 
en donde las almas se unen en conjunto 
y donde varios, al fin, no son más que uno. 

San Agustín. “Las confesiones” 
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94. Fraternidad escolapia es… reconocer al her-

mano en cada miembro de la comunidad escola-
pia, en cada niño que me necesita, en cada joven 
que precisa de mí, en cada pobre que reclama 
su derecho... y sentir que eso no es una carga 
sino un privilegio. 

 

95. Fraternidad escolapia es… descubrir que tene-
mos unas mismas raíces en Jesús por medio de 
Calasanz y que la diversidad nos enriquece y 
complementar, haciendo que demos frutos de 
transformación a nuestro alrededor. Es descu-
brirnos familia en Jesús y en Calasanz. 

 

96. Fraternidad escolapia es… seguir las huellas de 
Jesús con las indicaciones de Calasanz y con los 
escolapios como compañeros de camino: ¡una 
maravilla! 

 

97. Fraternidad escolapia es… comenzar de nuevo 
cada mañana el seguimiento de Jesús al estilo 
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de Calasanz, sabiendo que cada mañana pode-
mos comenzar de nuevo, que cada mañana es 
un regalo del Padre en los hermanos y en la mi-
sión que nos confía.... Cada mañana es nueva. 

Cada mañana sales al balcón 
y oteas el horizonte por ver si vuelvo. 
Cada mañana bajas saltando las escaleras 
y echas a correr por el campo  
cuando me adivinas a lo lejos. 
Cada mañana me cortas la palabra,  
te abalanzas sobre mí 
y me rodeas con un abrazo redondo  
el cuerpo entero. 
Cada mañana contratas la banda de músicos 
y organizas una fiesta por mí  
por el ancho mundo. 
Cada mañana me dices al oído  
con voz de primavera: 
“Hoy puedes empezar de cero”  

(Patxi Loidi. “Mar Rojo”) 

 
98. Fraternidad escolapia es… responder a la pre-

gunta "¿Quién es Jesús para mí?" descubriendo 
que es mi Señor, que se hace presente en cada 
hermano de comunidad. en cada niño o joven, en 
cada persona que nos necesita, en la propuesta 
de Calasanz de construir un mundo mejor en co-
munidad por medio de la educación cristiana 
transformadora... 

 

99. Fraternidad escolapia es… descubrir que per-
diendo (tiempo, dinero, posibilidades, libertad...) 

se gana la vida, la riqueza mayor, el mundo en-
tero y sus gentes, la felicidad...) porque seguir a 
Jesús es lo que nos hace más libres a nosotros 
y a quienes están a nuestro lado; seguir a Cala-
sanz con los escolapios es un tesoro mucho ma-
yor que lo que podríamos pensar que hemos de-
jado: es el ciento por uno. 

 

100. Fraternidad escolapia es… descubrir dónde está 
el mejor tesoro y cuáles no son tesoros que me-
rezcan la pena. El tesoro de Calasanz, su espiri-
tualidad, su vida, su misión, su carisma, su grupo 
que hoy también mantiene fiel la atención prefe-
rencial para los niños y niñas, para los jóvenes y 
los pobres... es un gran tesoro que nos une en 
comunidad de vida y misión a muchas personas 
del mundo. 

 

101. Fraternidad escolapia es… una escuela de vida 
donde aprendemos a descubrir a Dios en los pe-
queños, a descubrir la felicidad en el servicio y 
entrega a los demás, a descubrir el sentido de la 
vida en la dedicación a construir una sociedad 
mejor a través del camino escolapio de educar, 
evangelizar y transformar. 

   Señor, hazme un buen amigo de todos;  
haz que mi persona inspire confianza: 
a quien sufre y se lamenta, 
a quien busca luz lejos de Ti, 
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a quien quisiera comenzar hoy 
y no sabe cómo, 
a quien quisiera confiarse 
y no se siente capaz... 
   Señor, ayúdame  
para que no pase junto a alguien 
con el rostro indiferente, 
con el corazón cerrado, 
con el paso apresurado... 
   Señor, ayúdame  
a darme cuenta inmediatamente: 
de los que están cerca de mí, 
de los que está preocupados 
y desorientados, 
de los que sufren sin manifestarlo, 
de los que se sienten aislados 
sin quererlo... 
   Señor, dame una sensibilidad  
que sea capaz de ir al encuentro de todos... 
   Señor, líbrame del egoísmo  
para que pueda servirte, 
amarte y escucharte 
en cada hermano que pones en mi camino. 

 
102. Fraternidad escolapia es… ivir la enseñanza de 

Jesús con los niños que nos pide acogerlos, ha-
cernos como ellos, desvivirnos por ellos... como 
Calasanz y como los escolapios. 

 

103. Fraternidad escolapia es… descubrir a Jesús en 
medio de la Fraternidad, en medio de la misión 
escolapia... y saber corregir y dejarse corregir 
por el hermano para ser cada día más fieles al 
Señor, más servidores de los niños y pobres, 

más hermanos y más hijos e hijas de Dios (Ma-
teo 18,15-20) 

 

104. Fraternidad escolapia es… tener mucho cariño a 
María, educadora y seguidora de Jesús, que nos 
muestra cómo ser fieles a Dios toda la vida, que 
nos invita a "hacer lo que Él diga" (Jn 2, 1-11), a 
proclamar el magníficat en primera persona (Lc 
1, 46s), a seguirle hasta la cruz... 
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105. Fraternidad escolapia es… descubrir en la pe-
queña comunidad escolapia la presencia de Je-
sús que nos invita a ampliar la comunidad a la 
Fraternidad del mundo, a la Iglesia universal, a la 
humanidad actual y futura. Porque vivir la frater-
nidad es descubrir que todos somos hermanos, 
hijos del Padre Dios, y que la razón de ser de la 
vida es construir y mantener la familia humana 
en paz y solidaridad. Para ello tenemos el ca-
mino abierto por Calasanz: la educación cristiana 
transformadora, especialmente con los más po-
bres. 

 

106. Fraternidad escolapia es… seguir a Jesús, al es-
tilo de Calasanz y los escolapios, contando siem-
pre con un grupo que nos anima a seguir y com-
prometiéndonos cada uno a ayudar a los demás 
a perseverar en toda situación, porque el Reino 
siempre está cerca. 

 

107. Fraternidad escolapia es… descubrir que la paz 
del Señor supone esfuerzo, sacrificio, perdonar 
muchas veces, pasar malos momentos, sentirse 
abandonado por gente muy querida... y descubrir 
que Jesús ya nos lo anuncia y que después de 
toda cruz acaba venciendo el amor de Dios. Ca-
lasanz sabía mucho de eso cuando, por hacer el 
bien a los pequeños, es atacado, perseguido, 

abandonado, aparentemente fracasado con el 
cierre de las escuelas. La Fraternidad es saber 
vivir esto con paz. 

 

108. Fraternidad escolapia es… recibir el ciento por 
uno, cuando descubrimos con alegría que nos 
hemos ido desprendiendo de todo para compar-
tirlo con quien más lo necesita, con el niño o la 
niña, con el adolescente o joven, con el adultos 
que nos necesita, con el necesitado. ¡Gran re-
galo es descubrir que al darlo todo tenemos mu-
cho más! 

 

109. Fraternidad escolapia es… descubrir cada día 
que los últimos serán los primeros, que los más 
pequeños serán los más atendidos, los más po-
bres serán los más queridos, los más humildes 
serán los más reconocidos, los más entregados 
serán quienes más reciben, los más generosos 
serán los más ricos, los más trabajadores serán 
los más felices, los más atentos serán los más 
atendidos... tanto dentro de la comunidad esco-
lapia como en la misión hacia los niños y niñas, 
adolescentes y jóvenes, adultos que se encuen-
tran en nuestras obras y acción. 
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110. Fraternidad escolapia es… una oportunidad 
única para pensar, creer, soñar y atreverse a vivir 
el Evangelio en plenitud, para dar continuidad a 
la vida y misión de Calasanz en nuestro mundo. 

 

111. Fraternidad escolapia es… hacer presente hoy a 
Calasanz, viviendo el Evangelio como Calasanz 
nos inspira, compartiendo vida en pequeñas co-
munidades, caminando junto a los religiosos es-
colapios, asumiendo como propia la misión es-
colapia de la educación cristiana transformadora 
para niños y niñas, adolescentes y jóvenes, adul-
tos y todas aquellas personas que nos necesitan. 

 

112. Fraternidad escolapia es… acercarse al Señor, 
por medio de la oración y el compromiso con los 
más pobres, para ver cosas maravillosas en 
ellos, en los niños y niñas, en los adolescentes y 
jóvenes, en la propia comunidad. Fraternidad es 
prepararse para ver cosas maravillosas: la mano 
de Dios muy presente. 

 

113. Fraternidad escolapia es… el conjunto de perso-
nas que viven su fe en pequeñas comunidades 
que se asocian a una gran comunidad comuni-
dad (la Fraternidad) para mantener vivo el ca-
risma de Calasanz y desarrollar el sueño de Ca-
lasanz en el lugar donde viven. 
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114. Fraternidad escolapia es… descubrir un mundo 
mágico donde el Señor Jesús se hace muy pre-
sente en los niños y niñas, en los adolescentes y 
jóvenes, en las personas necesitadas, en la co-
munidad, en la misión escolapia de construir un 
mundo mejor por medio de la educación cristiana 
tansformadora. 

 

115. Fraternidad escolapia es… vivir unidos a Jesús, 
siendo sus compañeros, compartiendo con Él la 
amistad y la vida en comunidad de hermanos y 
hermanos, con una claro compromiso conjunto 
de hacer un mundo mejor al estilo de los escola-
pios: la educación cristiana transformadora. 

Cuando no bajamos los brazos  
ni nos desalentamos… 

Cuando sabemos descubrir los brotes 
de esperanza en nuestra realidad… 
Cuando aprendemos a tener 
paciencia histórica para seguir adelante… 
vivimos unidos a Jesús. 
 

Cuando nos alimentan su Palabra  
y sus enseñanzas… 
Cuando miramos la vida con su mirada  
y sus preferencias… 
Cuando escuchamos su voz 
y nos dejamos enseñar por su práctica… 
vivimos unidos a Jesús. 
 

Cuando vivimos los valores del Evangelio… 
Cuando lo más importante  
es la vida de los otros… 
Cuando nos animamos 
a cambiar en algo la realidad que nos rodea… 
vivimos unidos a Jesús. 
 

Cuando nos indigna la miseria y la pobreza… 
Cuando nos acercamos  
al marginado y excluído… 
Cuando la compasión que nace de adentro 
nos lleva a vivir la fraternidad real… 
vivimos unidos a Jesús. 
 

Cuando el camino se hace difícil… 
Cuando aparecen dificultades  
pero nos mantenemos fieles… 
Cuando vivir como el Señor nos genera conflicto… 
vivimos unidos a Jesús. 
 

Señor de la Vida, 
ayúdanos a permanecer unidos a Ti. 
Para que tu Espíritu nos conduzca, 
nos alimente y nos anime. 
Para dar frutos de paz y justicia, 
que aporten a la construcción del Reino. 
Para ser tus testigos y discípulos, 
y transmitir con nuestras vidas 
a Buena Noticia del Evangelio (Marcelo A. Murúa) 
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116. Fraternidad escolapia es… descubrir la perla 

preciosa de la comunidad y la misión escolapias, 
que intentan ser también reflejo antes niños y jó-
venes de la "perla preciosa" que es la misericor-
dia de Dios, la amistad de Jesús y la fuerza del 
Espíritu. 

 

117. Fraternidad escolapia es… reconocer los talen-
tos que el Señor nos ha dado, sacar provecho de 
ellos sirviendo a los demás, ayudar a los herma-
nos de la comunidad para que también saquen 
mucho fruto de los dones que han recibido... 

 

118. Fraternidad escolapia es… sentirnos tan agrade-
cidos por el amor recibido de Dios que no espe-
ramos ninguna otra recompensa que dar res-
puesta generosa a quien nos ama desde antes y 

con mucha más fuerza. Servir a los demás sin 
humildad no es amor... 

 

119. Fraternidad escolapia es… descubrir que la 
Buena Noticia es real, que está sucediendo 
ahora en medio de nosotros, que podemos ser 
protagonistas de esa construcción de un mundo 
como Dios quiere, que Calasanz nos abrió un ca-
mino que podemos disfrutar con los hermanos de 
comunidad...  

Jesús fue a Nazaret, donde se había criado; el sá-
bado entró como de costumbre en la sinagoga y se 
levantó para hacer la lectura.  
Le presentaron el libro del profeta Isaías y, abrién-
dolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: "El 
Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha con-
sagrado por la unción. El me envió a llevar la Buena 
Noticia a los pobres, a anunciar la liberación a los 
cautivos y la vista a los ciegos, a dar la libertad a los 
oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor".  
Jesús cerró el Libro, lo devolvió al ayudante y se 
sentó. Todos en la sinagoga tenían los ojos fijos en 
él. Entonces comenzó a decirles: "Hoy se ha cum-
plido este pasaje de la Escritura que acaban de oír".  
(Lucas 4) 

 

120. Fraternidad escolapia es… dejarse partir en co-
munidad para dar lo mejor a hermanos de comu-
nidad a y a las personas a quien va dirigida la 
misión... conservando la propia personalidad. La 
comunidad es compartir sin diluirse, desvivirse 
creciendo en vida propia y alrededor... 

Se sueña en una comunidad donde cada uno, por su-
puesto, fuera todo para el otro. 

No como las manzanas en su árbol, donde cada una 
existe finalmente para sí y el sol es para todas. 
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Ni como las frutas en una canastilla; hay diversidad 
pero con yuxtaposición. 

Entonces se inventa la comunidad pasada por la ba-
tidora o el almirez. Todo se muele: la piel, las pepitas. 
Esto da un batido uniforme lleno de vitaminas. Pero 
en donde cada uno ha perdido su personalidad. 

Esto era, se dice, el resultado de algunas órdenes re-
ligiosas en otros tiempos. Eso es hoy, el ideal de una 
comunidad de base donde no se pueden reconocer 
muy bien a los laicos, los religiosos, los casados y los 
solteros. 

¿Una solución mejor? La macedonia de frutas. Que 
cada uno permanezca como es: pera, manzana, plá-
tano o piña. Y que cada uno se beneficie del sabor 
característico del otro. 

Pero con una condición: aceptar evangélicamente ser 
cortado en cuatro, diez o doce trozos si se es una 
fruta grande y hermosa. Sólo las muy humildes conti-
núan enteras: una cereza, un grano de uva, una fresa 
(Jacques Loew. “Fábulas y parábolas”, p. 70). 

 

121. Fraternidad escolapia es… fiarse del Señor que 
nos envía mar adentro, a surcar nuevos caminos, 
a confiar a pesar de evidencias que dicen lo con-
trario, a dejarnos acompañar por Jesús, a estar 
dispuestos a recorrer nuevas sendas... 

 

122. Fraternidad escolapia es… saber cocinar los ele-
mentos de una comunidad de seguidores de Je-
sús al estilo de Calasanz... y tmeambién dejarse 
cocinar por el Señor. 

RECETA PARA UN HOGAR (comunidad) FELIZ 

Ingredientes: 
3 tazas de amor, 3 tazas de fe, 
2 tazas de comprensión, 2 tazas de lealtad, 
1 taza de olvido, 1 taza de esperanza, 
5 cucharadas de ternura, 
4 cucharadas de bondad, 
3 cucharadas de silencio 
1 barril de alegría. 
 
Instrucciones: 
Tomando el amor y la fe, 
mezclarlos a fondo con la lealtad y la comprensión. 
Agregar ternura, bondad y esperanza. 
Aderezar con olvido y silencio. 
Condimentar abundantemente con alegría. 
Hornear con rayos de sol (Enrique de Soto). 

 
123. Fraternidad escolapia es… descubrir que Jesús 

es el Señor, el único Señor, mi único Señor. Y 
dejar que cada día se vaya haciendo más dueño 
de mi vida, de la vida de la comunidad, de la vida 
de la misión escolapia, de la forma de ver el 
mundo y a las personas, de la manera de asumir 
cada día... como hizo Calasanz, como los esco-
lapios, como la Fraternidad escolapia. 
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124. Fraternidad escolapia es… construir sobre roca, 
en una historia escolapia de más de 400 años, 
en una hombre que abre camino y sigue muy 
vivo en su obra y en sus seguidores, en una co-
munidad de personas entregadas, en una institu-
ción que sigue comprometida en la construcción 
de un mundo mejor, en una forma de leer el 
evangelio y la vida que hace vivir, en una misión 
apasionante. 

 

125. Fraternidad escolapia es… el grupo que descu-
bre la llamada de Jesús a conjurarse para cons-
truir un mundo mejor por medio del camino que 
abre el mismo Jesús y Calasanz: la educación 
cristiana transformadora, especialmente con 
quienes más lo necesitan. Fraternidad escolapia 
es la conjura hacia una sociedad mejor. 

 

126. Fraternidad escolapia es… vivir hoy la misma ex-
periencia de los primeros cristianos cuando Je-
sús, después de pasar toda la noche en oración, 
llamó a los que quiso, con su propio nombre y a 
la vez cambiando de identidad, para acompa-
ñarle, para anunciar la Gran Noticia y para cola-
borar en el Reinado de Dios en el mundo. En Fra-
ternidad nos sentimos llamados personalmente, 
para estar con Jesús, para dejarnos cambiar de 
nombre y de vida, para la misión de anunciar y 
construir el Reino de Dios... con estilo escolapio. 

 

127. Fraternidad escolapia es… intentar vivir el Ser-
món de la Montaña (bienaventuranzas, sal y luz, 
oración, perdón, edificar en roca...) en comuni-
dad, poniendo en el centro a Jesús, a los herma-
nos y la misión escolapia con los niños, niñas, 
adolescentes, jóvenes, pobres. 

 

128. Fraternidad escolapia es… aprender cada día 
que lo que parecen vigas en el ojo del hermano 
son tus propios defectos, que aquello que no te 
gusta en el otro es posible lo que tú necesitas 
cambiar, que el regalo que el Señor te da en 
cada hermano de comunidad es mucho mayor 
que los defectos que tú le puedas encontrar. 
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129. Fraternidad escolapia es… una comunidad rica 
con personas escogidas por el Señor, no con cri-
terios humanos y si con la sabiduría divina, que 
sabe escoger profetas, humildes, generosos, mi-
litantes, solteros por el Reino, cantores, poetas, 
educadores que liberan personas y socieda-
des.... pecadores salvados por Quien nos quiere 
hasta la locura de dar la vida. 

Una comunidad es rica cuando tiene profetas. 
Hombres que se hacen pobres con los pobres. 
Comunas donde todo es común. 
Solteros por el Reino de los cielos, por el pueblo. 
No violentos que luchan con otra violencia. 
Violentos por Cristo. 
Militantes sin horas libres  
en la milicia de la revolución. 
Hombre sin casa, sin mujer, sin dinero. 
Locos que han dicho a la sensatez: ¡Afuera! 
Vagabundos, cantores, poetas, viajeros, 
aventureros, esclavos... 
Hombres que no calculan... (Patxi Loidi. “Mar Rojo”) 

 
130. Fraternidad escolapia es… dejarse llenar por Je-

sús y su Evangelio para ser con los demás el ros-
tro de Jesús, su presencia viva, continuadores de 
su misión al estilo de Calasanz. Es atreverse a 
ser el rostro de Jesús en nuestro mundo. 

 

131. Fraternidad escolapia es… descubrir muchas es-
trellas cada día, a la luz de la luna, y recogerlas 
en comunidad con alegría, generosidad y com-
promiso con un mundo mejor para todos y para 
niño, niña, adolescente o joven que el Señor ha 
puesto en nuestro camino. 

 

132. Fraternidad escolapia es… ver milagros en mu-
chos acontecimiento donde el Señor actúa, ha-
cer milagros colaborando con el Señor en la 
construcción de Reino, ser milagro en la propia 
vida y en la comunidad porque es el Señor quien 
habita en nosotros. 

 

133. Fraternidad escolapia es… descubrirse perdo-
nado y amado por Dios, convocado por Jesús a 
hacer un mundo mejor, enviado en comunidad 
escolapia a educar y evangelizar y transformar 
nuestro entorno... y todo ello con la alegría de 
saberse en las manos de Dios y en la compañía 
de los hermanos. 
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134. Fraternidad escolapia es… dejar que el Señor 
cure nuestras heridas y comprometernos en co-
munidad en colaborar con Él para curar las heri-
das de toda la humanidad y, especialmente 
como escolapios, por medio de una educación 
cristiana transformadora. 

 

135. Fraternidad escolapia es… descubrir que somos 
el cuerpo de Cristo, que debemos dejarle actuar 
a Él, que hemos de seguir su espíritu, que cada 
miembro de la Fraternidad es una parte del único 
cuerpo que ha de trabajar coordinadamente con 
los demás, que hemos de alegrarnos con la apor-
tación de los demás porque son parte de noso-
tros mismos y de Cristo. que en la medida en que 
sigamos el estilo escolapio estaremos respon-
diendo a la vocación recibida. 

 

136. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que intentan que Jesucristo sea el Señor, su 
único Señor, a través del carisma, de la espiri-
tualidad, misión y vida de los escolapios que co-

menzó Calasanz: una maravillosa aventura de li-
beración de falsos dioses hacia la la plenitud de 
la vida. 

 

137. Fraternidad escolapia es… atreverse a ser luz 
del mundo, signo en medio de la tierra del deseo 
del Señor de hacer un mundo mejor. 

 

138. Fraternidad escolapia es… descubirnos convo-
cados juntos, como escolapios, a proclamar el 
Reino de Dios con autoridad y signos.  

Jesús convocó a los Doce y les dio poder y autoridad 
para expulsar a toda clase de demonios y para curar 
las enfermedades.  
Y los envió a proclamar el Reino de Dios y a sanar a 
los enfermos,  
diciéndoles: "No lleven nada para el camino, ni bas-
tón, ni alforja, ni pan, ni dinero, ni tampoco dos túnicas 
cada uno.  
Permanezcan en la casa donde se alojen, hasta el 
momento de partir.  
Si no los reciben, al salir de esa ciudad sacudan hasta 
el polvo de sus pies, en testimonio contra ellos".  
Fueron entonces de pueblo en pueblo, anunciando la 
Buena Noticia y curando enfermos en todas partes 
(Lc 9, 1-6) 
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139. Fraternidad escolapia es… ser comunidad de 

hermanos, unidos en Calasanz para seguir a Je-
sús, siempre en marcha, siempre descubriendo  
con más intensidad la presencia de Dios, siem-
pre perdonándonos, siempre caminando. 

Somos un pueblo en marcha, 
no una tribu instalada ni un clan de situados. 
Que no somos una manada domesticada, 
un dócil rebaño de mansos bueyes 
que rumian, callan y sestean. 
Tenemos agallas para soltar amarras,  
saltar vallas y abrir caminos. 
Un pueblo que camina. 
 
Somos un pueblo en marcha, 
un ejército imparable, una fuerza incontenible. 
No somos caballos desbocados. 
Somos árboles podados que, a su tiempo, retoñan. 
Somos una comunidad que camina. 
 
Somos un pueblo en marcha 
buscando una ciudad para esta ciudad, 
otro modo de vivir y de convivir, 
de encontrarnos y de compartir; 
otra ciudad en esta ciudad. 
Que no somos unos paseantes despistados. 
Somos una comunidad que camina. 
 
Somos un pueblo en marcha, 
gente dinámica, inquieta, 
insatisfecha de sí misma y del estado de las cosas. 
Que no somos un pueblo que simplemente sobrevive. 
Somos un pueblo que lucha, 
que no se limita a subsistir. 
Somos una comunidad que camina. 
 
Somos un pueblo en marcha, 
río que pasa y que riega,  
agua que cala, ola que insiste. 
Que no somos agua estancada o aire viciado 
que apesta. 
No somos humo ni niebla. 
Somos una comunidad que camina. 

 
140. Fraternidad escolapia es… descubrirse como 

ángel, es decir como mensajero de Dios, y ser 
fiel en la transmisión de ese mensaje a las per-
sonas a las que el Señor nos envía, siempre en 
comunidad. 

 

141. Fraternidad escolapia es… descubrir que po-
niendo en el centro al niño, al pequeño, al pobre, 
estamos poniendo en el centro de nuestra vida y 
de nuestra comunidad al mismo Jesús. 

 

142. Fraternidad escolapia es… preparar el camino al 
Señor, anunciando su llegada, eliminando los 
obstáculos para descubrirle, viviendo ya la 
Buena Noticia que conocemos de Jesucristo. 
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143. Fraternidad escolapia es… colocar en el centro 
a Jesús y reunirnos los hermanos a su alrededor 
para tenerle siempre presente y para hacerle 
presente en nuestro mundo anunciando la 
Buena Noticia y haciendo el milagro de transfor-
mar nuestra sociedad, especialmente por la 
senda que abrió Calasanz de la educación cris-
tiana transformadora. 

CENTRADOS 
Para que una rueda gire en redondo no basta con que 
sea perfectamente circular; hace falta, además, que 
esté bien centrada. 
Un equipo evangélico, un grupo cristiano, una comu-
nidad, no giran más que centrados en Jesucristo. La 
pobreza, el sacrificio, incluso la misma evangeliza-
ción, practicadas demasiado de prisa engendran cris-
tianos descentrados. 
Y aún más si en vez de una modesta bicicleta se trata 
de motores de 10 ó 20.000 revoluciones. 
¿Qué es estar centrado en Jesucristo? Que “por Él, 
con Él y en Él todo honor y toda gloria” sea la referen-
cia y el parámetro de cualquier acción. 
“Hijitos míos, desconfiad de los ídolos”. 
Jacques Loew. “Fábulas y parábolas”, p. 24 

 
144. Fraternidad escolapia es… estar felices al ver los 

signos que hace Dios a nuestro lado y por nues-
tra acción, estar alegres al ver que la Buena No-
ticia sigue llegando a muchas personas y sobre 
todo a quien más lo necesita... y, sobre todo, 
descubrirse bienaventurado porque el Señor 
quiere tiene nuestros nombres escritos en el 
cielo (Lc 10, 20). 

 

145. Fraternidad escolapia es… un lugar para apren-
der a perdonar, para aprender a confiar y para 
descubrir que estamos llamados a servir al Señor 
sin esperar nada a cambio de la misma manera 
que Él nos da todo gratuitamente. 

“Si tu hermano peca, repréndelo; y si se arrepiente, 
perdónalo. Y si peca contra ti siete veces al día, y 
vuelve a ti siete veces, diciendo: "Me arrepiento", per-
dónalo.  
Y los apóstoles dijeron al Señor: ¡Auméntanos la fe! 
Entonces el Señor dijo: Si tuvierais fe como un grano 
de mostaza, diríais a este sicómoro: "Desarráigate y 
plántate en el mar." Y os obedecería.  
¿Quién de vosotros tiene un siervo arando o pasto-
reando ovejas, y cuando regresa del campo, le dice: 
"Ven enseguida y siéntate a comer"? ¿No le dirá más 
bien: "Prepárame algo para cenar, y vístete adecua-
damente, y sírveme hasta que haya comido y bebido; 
y después comerás y beberás tú"? ¿Acaso le da las 
gracias al siervo porque hizo lo que se le ordenó? Así 
también vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que 
se os ha ordenado, decid: "Siervos inútiles somos; he-
mos hecho sólo lo que debíamos haber hecho." (Lc 
17, 3-10) 

 
146. Fraternidad escolapia es… amar a Dios sobre to-

das las cosas y hacerse prójimo que quien más 
lo necesita, especialmente de los niñas, niñas, 
adolescentes, jóvenes y pobres que están a 
nuestro lado. 
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147. Fraternidad escolapia es… ser a la vez Marta y 
María: Marta dedicada plenamente a al servi-
cio,aunque se queje de vez en cuando; María es-
cuchando y acompañando a Jesús siempre.¡Una 
buena combinación si se dan a la vez! 

 

148. Fraternidad escolapia es… hacer mucho por los 
demás, sobre todo por los niños, niñas, adoles-
centes, jóvenes, pobres... y, sobre todo, dejarse 
hacer por ellos y por el Señor que vive en los pe-
queños y en la comunidad escolapia. 

 

149. Fraternidad escolapia es… es rezar juntos los 
hermanos el PadreNUESTRO y pensando siem-
pre en todos los hermanos y no en mí mismo.  

Padre NUESTRO, que estás en el cielo, santificado 
sea tu nombre, venga a NOSOTROS tu Reino, há-
gase tu voluntad en el cielo como en la tierra. DaNOS 
hoy NUESTRO pan de cada día, perdona NUES-
TRAS ofensas como también NOSOTROS perdona-
mos a los que NOS ofenden, no NOS dejes caer en 
la tentación y líbraNOS del mal. Amén. 

 

150. Fraternidad escolapia es… asumir la responsa-
bilidad de colaborar como comunidad con la Or-
den de las Escuelas Pías en la aportación del ca-
risma escolapio a la Iglesia y a nuestra sociedad, 
siguiendo a Jesús como único Señor, compar-
tiendo con los hermanos en la Fraternidad, 
creando un mundo mejor por medio de la educa-
ción, la evangelización y la transformación so-
cial. 

 

151. Fraternidad escolapia es… descubrir la llamada 
de Jesús a cada uno de nosotros y descubrir los 
hermanos que Él nos da en la comunidad para 
acompañarle en su vida y misión, para vivir feli-
ces haciendo felices a los demás, para aportar 
cada uno sus talentos para atender a tantos ni-
ños, jóvenes y pobres que nos necesitan… y 
todo ello desde la dioversidad de carismas per-
sonas, lenguas, cutluras, formas de ser y pensar 
porque solo Jesús es el centro. 

 

152. Fraternidad escolapia es… el grupo de seguido-
res de Jesús, religiosos y laicos, que descubren 
en la persona de Calasanz y en la historia de los 
escolapios su propia vocación y la mejor manera 
de servir a Dios haciendo el bien a los pequeños. 
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153. Fraternidad escolapia es… ayudar a Calasanz a 
llevar hoy a los niños, niñas, adolescentes y jó-
venes, especialmente pobres, al encuentro con 
el Señor... y siempre en comunidad. 

 

154. Fraternidad escolapia es… juntarnos en comuni-
dad para transformar nuestra tierra, con la fuerza 
del Espíritu de Jesús y la estrategia de Calasanz: 
una educación cristiana liberadora que haga per-
sonas felices, un mundo más fraterno y solidario. 
un futuro como Dios manda. 

 

155. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que sigue a Jesús, en comunidad y al estilo de 
Calasanz, haciendo propio el Decálogo del evan-
gelizador escolapio: 

1. Dice sí a Cristo, ama a la Iglesia, edifica la Or-
den de las Escuelas Pías 

2. Ora, se sacrifica, se solidariza con el mundo 
de la cultura 

3. Es misionero en su tarea educativa 
4. Vive en proceso permanente su conversión y 

su formación 
5. Une en su vida y en sus obras Piedad y Letras 
6. Construye la civilización del amor, edifica la 

paz en la justicia 
7. Trabaja en comunión con toda su Orden 
8. Es crítico con lo que pasa a su alrededor y 

tiende su mano al que lo necesite 
9. Encuentra energía en la oración, gracia en los 

sacramentos, luz en la Palabra de Dios; y 
amabilidad  en la devoción a la Virgen María 

10. Contempla el rostro de Cristo en los niños y 
jóvenes, igual que José de Calasanz. 

 

156. Fraternidad escolapia es… descubrir a Jesús en 
la vida y manifestarlo a los demás con entu-
siasmo y testimonio, dejando al Espíritu abrir los 
nuevos caminos en la comunidad de quienes se-
guimos a Jesús al estilo de Calasanz: una pre-
ciosa aventura con el mejor guía. 

“Les aseguro que aquel que me reconozca abierta-
mente delante de los hombres, el Hijo del hombre lo 
reconocerá ante los ángeles de Dios. Pero el que no 
me reconozca delante de los hombres, no será reco-
nocido ante los ángeles de Dios… Cuando los lleven 
ante las sinagogas, ante los magistrados y las autori-
dades, no se preocupen de cómo se van a defender 
o qué van a decir, porque el Espíritu Santo les ense-
ñará en ese momento lo que deban decir" (Lc 12, 8-
12). 
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157. Fraternidad escolapia es… abajarse, como Je-
sús y como Calasanz, para el pequeño pueda 
crecer y descubrir el mundo entero. 

 

158. Fraternidad escolapia es… responder al Señor y 
encontrarse con el regalo de otros hermanos a 
quienes Dios ha llamado al mismo espacio de la 
Iglesia y el mundo para construir su Reino. 

 

159. Fraternidad escolapia es… mantener juntos la 
lámpara encendida para ayudarnos a ser herma-
nos, para ver la presencia del Señor, para mos-
trarlo a los demás, para que los demás puedan 
ver a su alrededor, para iluminar el camino a un 
mundo mejor... y todo ello en familia escolapia 
con predilección por los niños y jóvenes, espe-
cialmente pobres. 

 

160. Fraternidad escolapia es… una escuela de amor 
en el interior de la fraternidad, una escucha del 
Amor que es Dios, una entrega de amor a quie-
nes más nos necesitan, un descubrimiento del 
amor que recibimos de aquellos a quienes pre-
tendemos ayudar, una respuesta a llamada del 
Señor que nos hacer a cada uno y a toda nuestra 
comunidad, un crecer en el amor... 

El que no ama se siente superior a todos. 
El que ama se siente igual a todos. 
El que ama mucho se hace inferior a todos. 
Está en la muerte quien no ama. 
En la vida quien ama. 
En la santidad, el que ama mucho.  

(Carlo Carretto). 

 
161. Fraternidad escolapia es… tener presente siem-

pre en la comunidad que hemos de actuar como 
si todo dependiera de nosotros y orar sabiendo 
que todo depende de El. 
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162. Fraternidad escolapia es… reconocernos dema-
siado fariseos ante los demás y ayudarnos en co-
munidad a presentarnos ante el Señor siempre 
como necesitados de su ayuda y amor, sin juzgar 
a los demás, sin entrar en comparaciones que 
rompen la comunidad y la convivencia. 

 

163. Fraternidad escolapia es… descubrir personal-
mente y en comunidad que el Evangelio sigue 
vivo entre nosotros, que Jesús sigue llamándo-
nos personalmente a ser sus compañeros, a 
compartir el pan y el vino y la vida con Él, que 
nos envía a anunciar la Buena Noticia y a cons-
truir Reino, que su espíritu está muy presente en 
ese carisma escolapio que nos da orientación. 

 

164. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que sigue a Jesús al estilo de Calasanz, como el 
grano de mostaza, pequeño y sencillo, que sabe 
que acabará, gracias a Dios, dando un fruto ma-
ravilloso. 

 

165. Fraternidad escolapia es… recorrer juntos los 
caminos por la puerta estrecha porque sabemos 
abre caminos y puertas para los más débiles y 
necesitados, porque así es como descubrimos la 
felicidad para todos, porque construir en arena y 
sin esfuerzo no lleva a nada. 

 

166. Fraternidad escolapia es…  sabernos elegidos 
por Jesús para ser sus compañeros y para anun-
ciar por el mundo entero el amor de Dios y cola-
borar en la construcción de un mundo mejor con 
nuestro estilo escolapio de ir siempre en comuni-
dad, educar con propuestas cristianas y transfor-
madoras, con especial predilección por quienes 
más lo necesitan. 

 

167. Fraternidad escolapia es… descubrir, vivir y ale-
grarnos en comunidad porque las bienaventuras 
que anuncia Jesús son el mayor motivo de ale-
gría: sentir que la felicidad está en el corazón de 
pobre, en el trabajo por la paz y la justicia, en 
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saber mirar con ojos limpios, en sufrir dificultades 
con la confianza puesta en Dios. En la Fraterni-
dad se hacen muy reales las bienaventuras.  

 

168. Fraternidad escolapia es… ponernos juntos en 
comunidad en actitud de discernimiento ante el 
Señor, pidiendo que nos muestre su voluntad y 
nos dé fuerzas para responder con generosidad. 

Aquí nos tienes, Señor, reunidos por Ti. 
Necesitamos tu presencia.  
Ven, sigue con nosotros. 
Enséñanos lo que hemos de hacer, 
muéstranos el camino.  
Sé el inspirador de nuestras decisiones. 
No permitas que faltemos  
ni al respeto ni a la justicia. 
Que la ignorancia no nos pierda  
ni el afecto nos engañe. 
Únenos a Ti para seamos una sola cosa  
y caminemos en la verdad. 

 

169. Fraternidad escolapia es… dejarnos mirar por 
Jesús, dejarle entrar en nuestra casa, permitirle 
que transforme nuestra vida y nos haga compar-
tir lo que somos y tenemos para el bien de los 
pequeños, de los niños y jóvenes, de los necesi-
tados... como pasó con Zaqueo, como sucedió 
con Calasanz, como sigue acaeciendo en mu-
chos religiosos y seglares escolapios. 

 

170. Fraternidad escolapia es… descubrir que cada 
uno solo podo puede hacer para cambiar el 
mundo, para ser feliz y llevar felicidad a los de-
más, para responder al Señor a lo largo de la 
vida; pero cuando lo hacemos en comunidad, 
bien centrados en Jesús, con la estrategia esco-
lapia de la educación cristiana transformadora, 
surge el migaro del cambio, de la presencia de 
Dios, de la felicidad contagiosa… 

Si la nota dijese:  
“Una nota no hace melodía...”,  
no habría sinfonías. 
Si una palabra dijese:  
“Una palabra no puede hacer una página...”, 
no habría libros. 
Si la piedra dijese: 
“Una piedra no puede levantar una pared...”, 
no habría casas. 
Si la gota de agua dijese: 
“Una gota de agua  
no puede formar un río...”, 
no habría océanos. 
Si el grano de trigo dijese: 
“Un grano no puede sembrar un campo...”, 
no habría cosechas. 
Si el hombre dijese: “Un gesto de amor  
no puede ayudar a la humanidad...”, 
no habría justicia, ni paz,  
ni dignidad, 
ni felicidad sobre la tierra de los hombres. 
Como la sinfonía necesita cada nota, 
como la casa necesita cada piedra, 
como el océano necesita cada gota de agua, 
como la cosecha necesita cada grano de trigo, 
la humanidad entera tiene necesidad de ti, 
allí donde estés (Gabriel Leal) 
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171. Fraternidad escolapia es… caminar junto a los 
hermanos y hermanas para intentar que Jesús 
sea siempre el centro de la vida, de nuestra mi-
sión, de nuestra esperanza. 

 

172. Fraternidad escolapia es… sentir la alegría de 
ser la oveja perdida y rescatada, o en otras oca-
siones alegrarse porque el hermano perdido ha 
vuelto, o ser feliz porque podemos ayudar al Pas-
tor a buscar a quien está perdido… y siempre 
sentir en comunidad que estamos en buenas ma-
nos, en las manos del Pastor. 

Todos los publicanos y pecadores se acercaban a Je-
sús para escucharlo. Los fariseos y los escribas mur-
muraban, diciendo: "Este hombre recibe a los peca-
dores y come con ellos".  

Jesús les dijo entonces esta parábola: "Si alguien 
tiene cien ovejas y pierde una, ¿no deja acaso las no-
venta y nueve en el campo y va a buscar la que se 
había perdido, hasta encontrarla? Y cuando la en-
cuentra, la carga sobre sus hombros, lleno de alegría, 
y al llegar a su casa llama a sus amigos y vecinos, y 
les dice: "Alégrense conmigo, porque encontré la 
oveja que se me había perdido". Les aseguro que, de 
la misma manera, habrá más alegría en el cielo por 
un solo pecador que se convierta, que por noventa y 
nueve justos que no necesitan convertirse" (Lc 15,1-
10). 

 

173. Fraternidad escolapia es… descubrir la impor-
tancia de la pequeña comunidad para crecer día 
a día en la fe, para dar testimonio de vida y ac-
ciones de que Jesús  es la clave de la felicidad 
personal y universal, para seguir el camino de 
Calasanz de una educación cristiana transforma-
dora que lleve a un mundo mejor para toda la hu-
manidad. 

 

174. Fraternidad escolapia es… somos el grupo de 
personas que no sentimos llamadas a compartir 
en pequeñas comunidades asociadas el segui-
miento de Jesús al estilo de san José de Cala-
sanz, trabajando por un mundo mejor para todos 
por medio de la educación cristiana transforma-
dora, especialmente con los más pobres y pe-
queños. 
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175. Fraternidad escolapia es… saber que somos tan 
solo una gota de agua en el mar y, a la vez, saber 
que somos necesarios para construir el sueño de 
Dios de una humanidad que pueda llamarse ver-
daderamente humana: nuestra aportación es su-
marnos al grupo escolapio que trabaja desde Ca-
lasanz por esa sociedad mejor. 

Si la nota dijese:  
“Una nota no hace melodía...”,  
no habría sinfonías. 
Si una palabra dijese:  
“Una palabra no puede hacer una página...”, 
no habría libros. 
Si la piedra dijese: 
“Una piedra no puede levantar una pared...”, 
no habría casas. 
Si la gota de agua dijese: 
“Una gota de agua no puede formar un río...”, 
no habría océanos. 
Si el grano de trigo dijese: 
“Un grano no puede sembrar un campo...”, 
no habría cosechas. 
Si el hombre dijese: “Un gesto de amor  
no puede ayudar a la humanidad...”, 
no habría justicia, ni paz, ni dignidad, 
ni felicidad sobre la tierra de los hombres. 
Como la sinfonía necesita cada nota, 
como la casa necesita cada piedra, 
como el océano necesita cada gota de agua, 
como la cosecha necesita cada grano de trigo, 
la humanidad entera tiene necesidad de ti, 
allí donde estés (Gabriel Leal).  

 

176. Fraternidad escolapia es… descubrir el Reino de 
Dios en medio de la vida, en la comunidad de 
hermanos y hermanas, en el trabajo por los más 
necesitados, en cada niño o niña a quien aten-
demos, en cada adolescente o joven que nos 
cuestiona, en cada llamada a hacer más pre-
sente y visible el Reinado de Dios. 

 

177. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que quiere apuntar al Dios que es Padre, a Jesús 
que es nuestra referencia, al Espíritu que nos 
acompaña, al proyecto de construcción de un 
mundo como Dios manda… sabiendo que so-
mos pequeños, limitados, pecadores y sabiendo 
también que somos mensajeros de Quien im-
porta de verdad. 

“Cuando el dedo del sabio señala a la luna, sólo los 
imbéciles se quedan mirando el dedo”, dice un anti-
guo refrán chino. 

La iglesia también hace de dedo. Lo que interesa es 
que señale bien, como los indicadores de las carrete-
ras. Importa poco que sea de piedra, latón, madera o 
plata. Lo que interesa es que indique bien. Claro que 
a la iglesia, compuesta de seres vivos, también se le 
pide que se ponga en camino, en la misma dirección 
que señala. Pero pertenecemos al grupo de imbéciles 
cuando sólo miramos al dedo, criticamos a la iglesia 
y no seguimos la indicación si es buena (José Mª 
Rueda. Convivencias cristianas para jóvenes) 
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178. Fraternidad escolapia es… el necesario oasis en 
el desierto de nuestro mundo, para retomar fuer-
zas, preparar nuevas acciones en favor de un 
mundo mejor, compartir con los hermanos y her-
manos anticipando lo que va a ser el Reino de 
Dios. 

 

179. Fraternidad escolapia es… ayudarnos unos a 
otros en comunidad a descubrir, además de la 
vocación común de compartir la espiritualidad, la 
misión y la vida escolapias, aquella llamada más 
personal que el Señor nos hace a la vida reli-
giosa, al matrimonio, a la maternidad o paterni-
dad, a la profesionalidad específica, al volunta-
riado generoso, a algún posible ministerio o en-
cargo, a la disponibilidad a la comunidad que es 
mediación del Señor, a pasos mayor de compar-
tir vida o bienes, a descentrarnos de aquello que 
no posibilidad centrar la vida en Dios... 

 

180. Fraternidad escolapia es… comunión en Jesu-
cristo, ni más ni menos. No es la comunidad de 
nuestros sueños, sino de la de los sueños de Je-
sús y de Calasanz. La verdadera Fraternidad 
nace cuando, dejándonos de ensueños, nos 
abrimos a la realidad que nos ha sido dada. 

Comunidad cristiana significa comunión en Jesucristo 
y por Jesucristo. Ninguna comunidad podrá ser más 

ni menos que eso. Y esto es válido para todas las for-
mas de comunidad. Si podemos ser hermanos es úni-
camente por Jesucristo y en Jesucristo. 

Desear algo más que lo que Cristo ha fundado entre 
nosotros no es desear la fraternidad cristiana, sino ir 
en busca de quién sabe qué experiencias extraordi-
narias que piensa que va a encontrar en la comunidad 
cristiana y que no ha encontrado en otra parte, intro-
duciendo así en la comunidad el turbador fermento de 
los propios deseos. Es precisamente en este aspecto 
donde la fraternidad cristiana se ve amenazada (casi 
siempre y ya desde sus comienzos) por el más grave 
de los peligros: la intoxicación interna provocada por 
la confusión entre fraternidad cristiana y un sueño de 
comunidad piadosa. 

Por eso es importante adquirir conciencia desde el 
principio de que, en primer lugar, la fraternidad cris-
tiana no es un ideal humano, sino una realidad dada 
por Dios. Y, en segundo lugar, que esta realidad es 
de orden espiritual y no de orden psicológico. 

Muchas han sido las comunidades que han fracasado 
por haber vivido una imagen quimérica de comuni-
dad. Es lógico que el cristiano, cuando entra en la co-
munidad, lleve consigo un ideal de lo que ésta debe 
ser y que trate de realizarlo. Sin embargo, la gracia 
de Dios destruye constantemente esta clase de sue-
ños. 

Decepcionados por los demás y por nosotros mis-
mos, Dios nos va llevando al conocimiento de la au-
téntica comunidad cristiana. En su gracia no permite 
que vivamos, ni siquiera unas semanas, en la comu-
nidad de nuestros sueños. Porque Dios no es un dios 
de emociones sentimentales, sino el Dios de la reali-
dad. Por eso, sólo la comunidad que, consciente de 
sus tareas, no sucumbe a la gran decepción, co-
mienza a ser lo que Dios quiere y alcanza por la fe la 
promesa que le fue hecha. 

Cuanto antes llegue esta hora de desilusión para la 
comunidad y para el mismo creyente, tanto mejor 
para ambos. Querer evitarlo a cualquier precio y pre-
tender aferrarse a una imagen quimérica de comuni-
dad, destinada de todos modos a desinflarse, es 
construir sobre arena y condenarse más tarde o más 
temprano a la ruina. 

Debemos persuadirnos de que nuestros sueños de 
comunidad humana, introducidos en la comunidad, 
son un auténtico peligro y deben ser destruidos so 
pena de muerte para la comunidad. Quien prefiere el 
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propio sueño a la realidad se convierte en un destruc-
tor de la comunidad, por más de honestas, serias y 
sinceras que sean sus intenciones personales. 

Dios aborrece los sueños piadosos porque nos hacen 
duros y pretenciosos. Nos hacen exigir lo imposible a 
Dios, a los demás y a nosotros mismos. Nos erigen 
en jueces de los hermanos y de Dios mismo. Nos con-
ducimos como si nos correspondiera, a nosotros, 
crear una sociedad cristiana que antes no existía, 
adaptada a la imagen ideal que uno tiene. 

Y cuando las cosas no salen como a nosotros nos 
gustaría, hablamos de falta de colaboración conven-
cidos de que la comunidad se hunde cuando vemos 
que nuestro sueño se derrumba. De este modo, co-
menzamos a acusar a los hermanos, después a Dios 
y, finalmente, desesperados, dirigimos nuestra amar-
gura contra nosotros mismos. 

Todo lo contrario sucede cuando estamos convenci-
dos de que Dios mismo ha puesto el fundamento 
único sobre el que edificar nuestra comunidad y que, 
antes de cualquier iniciativa por nuestra parte, nos ha 
unido en un solo cuerpo por Jesucristo. Entonces no 
entramos en la comunidad con exigencias, sino agra-
decidos de corazón. 

Por tanto, la verdadera comunidad cristiana nace 
cuando, dejándonos de ensueños, nos abrimos a la 
realidad que nos ha sido dada. 

A. Bonhoeffer. Vida en comunidad 

 

181. Fraternidad escolapia es… vivir como mujeres y 
hombres nuevos, renaciendo en el Espíritu de 
Jesús, en la comunidad viva y comprometida, en 
la celebración festiva que nos envía al mundo, en 
el esfuerzo de intentar ser cada día más fieles, 
en el compartir con los hermanos, en mirar con 

los ojos de Jesús y descubrir la presencia de 
Dios en todo. 

En camino, tras Jesús resucitado, mostrando con la 
vida la Buena Nueva del Señor. Construyendo el 
Reino desde la justicia, la solidaridad y la paz mili-
tante. 

Apasionados por Dios y por el pueblo. 

Viviendo en el Espíritu del Señor, contagiando la terca 
esperanza de los que esperan hasta lo imposible por-
que para Dios no hay nada imposible. 

Uniendo manos abiertas y esfuerzos mutuos para 
construir una vida mejor para todos, comenzando, 
como Jesús, por los más pequeños y los que menos 
cuentan. 

Compartiendo la comunidad en marcha, hacia el 
Reino, que es utopía y promesa, pero también reali-
dad, desde ahora y acá abajo. 

Alimentados por la diaria lectura de la Biblia en ora-
ción compartida, y la Eucaristía, que nos reúne y an-
ticipa el gran encuentro esperado. 

Realizando la conversión personal diaria y el cambio 
continuo de estructuras sociales que oprimen, y no li-
beran, para hacer el reino de hermanos. 

Discerniendo (ay qué palabra difícil) con lucidez crí-
tica y palabra valiente los signos y las señales de Dios 
en nuestro tiempo, anunciando y denunciando lo que 
en nuestra sociedad se opone al Reino. 

Asumiendo el conflicto y los riesgos de seguir a Je-
sús, madurando en las crisis y creciendo en fidelidad 
sincera. 

Reviviendo la pasión, asumiendo la cruz, sufriendo 
por Dios y por su causa, la incomprensión, la soledad, 
el desprecio y para algunos, hasta la muerte por el 
Reino. 

Contagiando la alegría, el humor, la buena onda. El 
sentido de la vida, la apertura a los demás en continuo 
ofrecimiento. 

No instalarse, no creer haber llegado, no tener segu-
ridades más que Jesús y sus propuestas. 

Optar por Jesús. Optar por el Reino. Seguir a Jesús 
construyendo el Reino. 

No discriminar, perdonar y pedir perdón. 

Ser coherentes entre palabra y acción. Vivir sin doble-
ces entre práctica y contemplación. 

Ser libre de los poderes, del consumo, de la ambición 
y del egoísmo que mata y ayuda a morir. Ser libre 
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para el otro para el que está cerca y el que no co-
nozco, ser libre para ser solidario ser libre para crecer 
en la fe, ser libre para esperar y construir esperanza 
ser libre para liberar, ser libre para amar (Marcelo A. 
Murúa)  

 

182. Fraternidad escolapia es… entrar en la familia de 
Jesús, como hermanos y hermanas, como hijos 
del Padre, descubriendo que nuestra familia 
tiene en su seno a la María de Nazaret, a muchos 
santos y personas conocidas que ya están en el 
cielo... y que tenemos que ayudar a descubrir a 
otros que puede ser la familia de toda la humani-
dad, viviendo como hermanos. 

 

183. Fraternidad escolapia es… lanzarse a la aventu-
rea de seguir a Jesús al estilo escolapio, con 
“atrevimiento y tesonera paciencia”, con la sola 
garantía de sentirnos llamados por el Señor a se-
guir la senda de Calasanz, contando con su 
fuerza y el apoyo de los hermanos y hermanas 
de la comunidad. 

Quien no se lanza mar adentro, 
nada sabe del azul profundo del agua, 
ni del hervor de las aguas que bullen; 
nada sabe de las noches tranquilas, 
cuando el navío avanza  
dejando un estela de silencio; 
nada sabe de la alegría  
de quedarse sin amarras, 
apoyado sólo en Dios,  
más seguro que el mismo océano. 
Desventurado aquél que se queda en la orilla 
y pone toda su esperanza en tierra firme, 
la de los hombres razonables, calculadores, 
seguros de sí mismos, 
que imaginan ser ricos y están desnudos; 

que creen construir para siempre 
y sólo amontonan ruinas  
que siempre les acusarán. 

 

184. Fraternidad escolapia es… compartir lo mejor 
que tenemos con los hermanos y hermanas que 
Dios nos ha dado en la comunidad: la fe, la vida, 
las alegrías y penas, el esfuerzo de cada día, 
nuestras obras y bienes… ¡y descubrir que 
dando es como se recibe, que perdiendo es 
como se gana, que regalando es como se multi-
plica! 

COMPARTIR EL MEJOR MAÍZ 

Un agricultor, cuyo maíz siempre había obtenido el 
primer premio en la Feria del estado, tenía la costum-
bre de compartir sus mejores semillas de maíz con 
todos los demás agricultores de los contornos. 

Cuando le preguntaron por qué lo hacía, dijo: “En 
realidad, es por puro interés. El viento tiene la virtud 
de trasladar el polen de unos campos a otros. Por 
eso, si mis vecinos cultivaran un maíz de clase infe-
rior, la polinización rebajaría la calidad de mi propio 
maíz. Ésta es la razón por la que me interesa enor-
memente que sólo planten el mejor maíz”. 

Todo lo que das a otros te lo estás dando a ti mismo. 
(Anthony de Mello. “La oración de la rana - 2º tomo”, 
p. 167) 

 

185. Fraternidad escolapia es… descubrir cada día el 
regalo de los hermanos que me ha dado el Padre 
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Dios que, aunque pueden pesar en algunos mo-
mentos, son lo mejor para mi vida y para crear 
más hermanos alrededor. 

NO PESA... ES MI HERMANO 

El grupo estaba de excursión cuando aparece a lo le-
jos un niño de unos ocho años que trae sobre sus 
hombros a otro más pequeñito, como de tres. Su ros-
tro era ardiente, tostadito como el de todos los cam-
pesinos del lugar. Más expresivo quizás al pasar a 
nuestro lado, pero incapaz de ocultar un cierto can-
sancio, producido sin duda por la distancia, lo difícil 
del camino y el peso del niño. 

Para dar calor humano y aliento al pobre niño, pre-
gunté con tono de cariñosa cercanía: “Amigo, ¿pesa 
mucho?”. Y él, con inefable expresión de cara y enco-
gimiento de hombros, que encerraban una gran carga 
de amor, de valor y de resignación, dice con fuerza y 
decisión: “No pesa, es mi hermano”, y agarrando más 
fuertemente al pequeño, que sonríe y saluda con su 
manita derecha, echa una corta y lenta carrera ha-
ciendo saltar con gracia a su hermanito que aún mira 
una vez atrás para sonreír. 

 

186. Fraternidad escolapia es… el grupo de herma-
nos y hermanas, religiosos y laicos escolapios, 
que queremos ser cada día más sal y luz para el 
mundo que nos rodea para dar mñás esperanza 
y sabor a la humanidad. 

 

187. Fraternidad escolapia es… hacer cada día el mi-
lagro de vivir como hermanos, creando fraterni-
dad a nuestro alrededor, transmitiendo la Buena 
Noticia de Jesús con el testimonio de una vida 
feliz, celebrando la presencia del Señor en medio 
de nosotros, perdonándonos muchas veces, 
descubriendo que el Reino ya se está haciendo 
presente… 

VIDA DE LAS COMUNIDADES PRIMITIVAS  

Los cristianos, en efecto, no se distinguen de los de-
más hombres ni por su tierra, ni por su habla, ni por 
sus costumbres. Porque ni habitan ciudades exclusi-
vas suyas, ni hablan una lengua extraña, ni llevan un 
género de vida aparte de los demás. A la verdad, esta 
doctrina no ha sido por ellos inventada gracias al ta-
lento y especulación de hombres sabios, ni profesan, 
como otros hacen, una enseñanza humana, sino que, 
habitando ciudades griegas o bárbaras, según la 
suerte que a cada uno le cupo, y adaptándose en co-
mida, vestido y demás género de vida a los usos y 
costumbres de cada país, dan muestras de un tenor 
de vida superior y admirable y, por confesión de to-
dos, sorprendente. Habitan sus propias patrias, pero 
como forasteros; toman parte en todo como ciudada-
nos y todo lo soportan como extranjeros: toda tierra 
extraña es para ellos patria y toda patria tierra ex-
traña. Se casa como todos, como todos engendran 
hijos, pero no exponen los que nacen. Ponen mesa 
común, pero no lecho. Están en carne, pero no viven 
según la carne. Obedecen a las leyes, pero sobrepa-
san a las leyes con su vida. A todos aman y de todos 
son perseguidos. Se les desconoce y se les condena. 
Se les mata y en ello se les da la vida. Son pobres y 
enriquecen a todos. Carecen de todo y abundan en 
todo. Son deshonrados y en las mismas deshonras 
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son glorificados. Se les maldice y se les declara jus-
tos. Los vituperan y ellos bendicen. Se les injuria  y 
ellos dan honra. Hacen el bien y se les castiga como 
malhechores. Condenados a muerte, se alegran 
como si les dieran la vida (Carta a Diogneto, año 86). 

 

188. Fraternidad escolapia es… descubrir en Cala-
sanz el mejor camino para seguir a Jesús, dedi-
cando la vida entera a la construcción de un 
mundo mejor por medio de la educación cristiana 
transformadora junto con los escolapios de todo 
el mundo. 

 

189. Fraternidad escolapia es… juntarse en comuni-
dad, con Jesús en el centro, para mirar en la 
misma dirección: hacer un mundo como Dios 
manda siguiendo la propuesta de Calasanz de 
una educación cristiana transformadora. 

MIRAR EN LA MISMA DIRECCIÓN 

Una pareja de novios preguntó al maestro: “¿Qué de-
bemos hacer para que nuestro amor dure para siem-
pre?” 

“Amar juntos otras cosas”, respondió el maestro. 

Los amigos no se miran a los ojos, sino que miran los 
dos en la misma dirección (Bruno Ferrero. “El canto 
del grillo”, p. 54) 

 

190. Fraternidad escolapia es… vivir hoy la misma ex-
periencia de los primeros discípulos de Jesús 
que sienten su llamada: “Sígueme”. Y responder 
inmediatamente, con alegría y un poco de miedo. 
Y en el camino descubrir la presencia de Jesús 
en su palabra y en sus acciones. Y sentirnos des-
concertados a veces por los acontecimientos… y 
seguir confiando. Y, con la ayuda de los herma-
nos y hermanas de la comunidad, seguir siempre 
adelante, incluso a los pies de la cruz. Y reen-
contrarnos cada día con Jesús resucitado en el 
camino, en la eucaristía, en la comunidad, en la 
misión, en los pobres, en la vida… 

 

191. Fraternidad escolapia es… vivir cada día como 
un Adviento en el que tratamos de descubrir al 
Niño Dios que nace en los pobres, en los refugia-
dos y migrantes, en los enfermos y necesitados, 
en los niños y jóvenes, en todas las personas 
que el Señor pone en nuestro camino... y respon-
der con cariño, con solidaridad, con la aportación 
de lo que somos y tenemos cada uno y en comu-
nidad escolapia. 

 

192. Fraternidad escolapia es… ver la mano de Dios 
en todas partes (son sus milagros), prestar nues-
tras manos y nuestras vidas al Señor que pueda 
seguir haciendo milagros, convertirnos cada uno 
y, sobre todo, en comunidad en milagro donde 
las gentes puedan percibir la presencia de Jesús. 

Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por ha-
ber ocultado estas cosas a los sabios y a los pruden-
tes y haberlas revelado a los pequeños. Sí, Padre, 
porque así lo has querido…   



FRATERNIDAD ESCOLAPIA ES…         

 58 

Después, volviéndose hacia sus discípulos, Jesús les 
dijo a ellos solos: "¡Felices los ojos que ven lo que 
ustedes ven! ¡Les aseguro que muchos profetas y re-
yes quisieron ver lo que ustedes ven y no lo vieron, 
oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron! (Lc 10, 21-24). 

 

193. Fraternidad escolapia es… dejar la propia familia 
por la familia escolapia, que tiene como Padre al 
Dios del cielo, como hermano mayor a Jesús, 
como hermano destacado a Calasanz, como 
hermanos pequeños a todos los niños y niñas, 
adolescentes, jóvenes, pobres, que nos necesi-
tan y que nos dan la razón de vivir. 

DEJA TU FAMILIA 
Deja tu familia y sígueme, 
Te mostraré la soledad del niño abandonado, 
La despreocupación de la madre cansada, 
La ira del padre torturado. 
 
Deja tu trabajo y toma mi camino, 
Te haré ver esfuerzo sin descanso, 
En las manos callosas del campesino, 
Tanto por hacer y quizás poco que lograr. 
 
Deja tu casa y ven conmigo, 
Te alojaré en el adobe que mil cabañas viste, 
En hogares iluminados sólo por las estrellas, 
En habitaciones bañadas por agua del río.  
 
Deja tus amigos y viaja lejos, 
Te enseñaré a querer sin esperar nada a cambio, 
Conocerás mil historias, mil personas,  
Sentimientos nuevos y abrasadores. 
 
Deja tus sueños, tus ilusiones, tus planes de futuro, 
Deja todo y ven conmigo, 
Yo te llamo ahora, contéstame pronto. 
No esperaré mucho tiempo,  
Sin promesas ni seguros, 
Deja todo y sígueme. 
 
Y beberás de las sonrisas ingenuas de los niños, 

Y comerás del calor de la gente sencilla, 
Y soñarás la vida de quien duerme a tu lado, 
Y lucharás por la justicia del amor y la dicha, 
Y rezarás con las palabras  
del pastor de cinco años, 
Y pensarás de una forma nueva,  
distinta, que asusta, 
Y serás feliz con poco, dichoso sin nada, 

Porque en verdad tendrás mucho  

sin tu vida acomodada. 
 
Deja todo y sígueme, 
Deja tu vida y hazla mía, 
Dime sí de una vez, 
Dime aquí estoy, para Ti, sin reservas. 

 

194. Fraternidad escolapia es… construir sobre roca, 
sobre el servicio a los demás, sobre la solidari-
dad con los más necesitados, sobre la cercanía 
a los pequeños y necesitados, sobre un Jesús 
siempre amigo, sobre los hermanos y hermanos 
que el Señor nos ha dado, sobre el descentra-
miento de uno mismo para colocar a Dios y al 
otro en el centro… 
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195. Fraternidad escolapia es… el mejor lugar para 
aprender a pedir con confianza y a dar con gene-
rosidad, porque nos descubrimos hermanos 
unos de otros y todos hijos de Dios con quien he-
mos de colaborar. 

Aquella tarde, la comunidad monástica hacía, en su 
oratorio, una plegaria de intercesión. Una tras otra, se 
escuchaban las oraciones de los monjes: "Señor, te 
pido", "Señor, te pido", "Señor, te pido". También el 
Abad hacía su plegaria: "Señor, te pido...". Por fin, to-
dos callaron largamente.  

Hasta que de nuevo se dejó oír la voz del Abad: 
"Ahora, Señor, dinos en qué podemos ayudarte; te 
escuchamos en silencio". 

Al cabo de un rato concluyó: "Gracias, Padre, porque 
quieres contar con nosotros". Y todos los monjes res-
pondieron al unísono: "Amén".  

(Porque habían comprendido que la oración, como el 
amor, tiene dos tiempos: dar y recibir, y que si falta 
uno de ellos, se muere.) 

 

196. Fraternidad escolapia es… sentir compasión por 
tantas personas infelices, por tantos niños y jó-
venes que necesitan orientación, por un mundo 
que debe ser radicalmente diferente. Y, precisa-
mente por esa compasión, pedir al Señor que 

mande obreros para esta misión. Y aceptar que 
nosotros somos los primeros convocados a cola-
borar con Él en el anuncio de la Buena Nueva y 
en la construcción de una tierra mejor para todos. 

Jesús recorría todas las ciudades y los pueblos, en-
señando en las sinagogas, proclamando la Buena 
Noticia del Reino y curando todas las enfermedades 
y dolencias.  

Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban 
fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pas-
tor.  

Entonces dijo a sus discípulos: "La cosecha es abun-
dante, pero los trabajadores son pocos. Rueguen al 
dueño de los sembrados que envíe trabajadores para 
la cosecha."  

Jesús convocó a sus doce discípulos y les dio el po-
der de expulsar a los espíritus impuros y de curar 
cualquier enfermedad o dolencia.  

"Vayan, en cambio, a las ovejas perdidas del pueblo 
de Israel. Por el camino, proclamen que el Reino de 
los Cielos está cerca. Curen a los enfermos, resuciten 
a los muertos, purifiquen a los leprosos, expulsen a 
los demonios. Ustedes han recibido gratuitamente, 
den también gratuitamente." (Mateo 9,35-38.10,1.6-
8b) 

 

197. Fraternidad escolapia es… dejar pasar la luz del 
Señor, siendo mensajeros de su Palabra, de su 
presencia, de la misión a la que nos envía, de los 
caminos abiertos por grandes cristianos (como 
Calasanz), de presentar la vida en pequeña co-
munidad comprometida en la construcción de un 
mundo mejor… 

DEJAR PASAR LA LUZ 
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También por allí, como fiera en celo, había pasado la 
guerra. Las casas color de tierra, el cementerio ve-
cino, la iglesia parroquial, todo mostraba el zarpazo 
salvaje de la furia fratricida. 

Una mañana, acompañando a su madre, traspuso el 
niño el recinto sagrado. Aquello era una pura desola-
ción: altares calcinados, imágenes mutiladas, sagra-
rio desportillado, paredes renegridas, montones de 
escombros por doquier. 

Algo, sin embargo, se había salvado: una vidriera. 
Una vidriera que, herida por el sol, abría el abanico 
mágico de sus mil colores. El niño preguntó: 

- Mamá, y aquel hombre que está arriba vestido de 
colores, ¿quién es? 

- Un santo.- Respondió la madre. 

Pasaron los años. En una tertulia de amigos, no sé 
dónde, no sé quién, lanzó esta pregunta: 

- ¿Qué es un santo? 

El niño de otros tiempos, hombre ya maduro, revol-
viendo en el arcón de sus recuerdos, definió: 

- Un santo es el hombre que está muy alto y que deja 
pasar la luz. 

Bellísima definición del cristiano. “Brille vuestra luz 
ante los hombres, de tal manera que vean vuestras 
buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre del Cielo”.  

El hombre de hoy cree más a los testigos que a los 
maestros, a no ser que los testigos sean maestros. 
Mejor, busca maestros que sean testigos... Y dejar 
pasar la luz (LÓPEZ ARRÓNIZ, Prudencio. “Más 
allá...”) 

 

198. Fraternidad escolapia es… vivir hoy el aconteci-
miento que narra el encuentro de Jesús con el 
paralítico: dejarse llevar por la comunidad hasta 
Jesús, conducir al hermano necesitado en cami-
lla hasta el Señor, y descubrir cómo Él nos salva 
y nos pone en pie para caminar. 

Un día, mientras Jesús enseñaba, había entre los 
presentes algunos fariseos y doctores de la Ley, lle-
gados de todas las regiones de Galilea, de Judea y 
de Jerusalén. La fuerza del Señor le daba poder para 
curar.  

Llegaron entonces unas personas transportando a un 
paralítico sobre una camilla y buscaban el modo de 
entrar, para llevarlo ante Jesús.  

Como no sabían por dónde introducirlo a causa de la 
multitud, subieron a la terraza y, desde el techo, lo 
bajaron con su camilla en medio de la concurrencia y 
lo pusieron delante de Jesús.  

Al ver su fe, Jesús le dijo: "Hombre, tus pecados te 
son perdonados".  

Los escribas y los fariseos comenzaron a pregun-
tarse: "¿Quién es este que blasfema? ¿Quién puede 
perdonar los pecados, sino sólo Dios?".  

Pero Jesús, conociendo sus pensamientos, les dijo: 
"¿Qué es lo que están pensando?  

¿Qué es más fácil decir: 'Tus pecados están perdo-
nados', o 'Levántate y camina'?.  

Para que ustedes sepan que el Hijo del hombre tiene 
sobre la tierra el poder de perdonar los pecados -dijo 
al paralítico- yo te lo mando, levántate, toma tu cami-
lla y vuelve a tu casa".  

Inmediatamente se levantó a la vista de todos, tomó 
su camilla y se fue a su casa alabando a Dios.  

Todos quedaron llenos de asombro y glorificaban a 
Dios, diciendo con gran temor: "Hoy hemos visto co-
sas maravillosas" (Lc 5, 17-26). 

 

199. Fraternidad escolapia es… sentir que tenemos 
un Buen Pastor que cuida de nosotros y con 
Quien podemos colaborar para que no se pierda 
ni uno solo de estos pequeños. 

Jesús dijo a sus discípulos: "¿Qué les parece? Si un 
hombre tiene cien ovejas, y una de ellas se pierde, 
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¿no deja las noventa y nueve restantes en la mon-
taña, para ir a buscar la que se extravió?  

Y si llega a encontrarla, les aseguro que se alegrará 
más por ella que por las noventa y nueve que no se 
extraviaron.  

De la misma manera, el Padre que está en el cielo no 
quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños." 
(Mt 18, 12-14) 

 

200. Fraternidad escolapia es… contar con un espa-
cio de paz, de renovar fuerzas, de compartir con 
los hermanos y hermanas, de sentir la presencia 
de quien nos cuida y alivia, de cobrar ánimos 
para seguir adelante, de ganar en identidad es-
colapia... 

 

201. Fraternidad escolapia es… ir creando una Iglesia 
más sencilla, más solidaria, más comunitaria, 
más dedicada a los pobres, más centrada en Je-
sús vivo entre nosotros, más sensible a las lla-
madas de nuestro mundo, más escolapia para 
nuestro tiempo. 

 

202. Fraternidad escolapia es… hacer todo lo posible 
para mostrar la Buena Noticia de Jesús con pa-
labras, con testimonio de vida personal y comu-
nitaria, con obras de construcción de un mundo 
mejor, con acciones que desarrollan la misión es-
colapia en todo el mundo. 

CONTAMOS CONTIGO 

Cuando el sol se escondía detrás de las montañas, 
preguntó: “¿Hay alguien que quiera sustituirme?” 

“Se hará lo que se pueda, respondió la lámpara de 
aceite” (R. Tagore) 

 

203. Fraternidad escolapia es… elegir ser feliz, mirar 
el mundo con los ojos de Dios, saber descubrir el 
aspecto positivo de todo, encontrar hermanos 
para apoyar y apoyarse, saborear la felicidad ha-
ciendo felices a los demás, ver las manos de 
Dios en todo y en todos, seguir las sendas que 
Jesús nos descubrió, esperar con alegría y con-
fianza siempre... 
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204. Fraternidad escolapia es… aprender a decir 
siempre “gracias y sí”. A decirlo personalmente y 
en comunidad: gracias por todo lo pasado, por el 
presente y por lo que pueda venir en el futuro. Y 
sí a lo que el Señor nos pida por medio de la Fra-
ternidad, las necesidades de la vid y la misión. 

GRACIAS Y SÍ 

El sueco Dag Hammarskjöld fue secretario general de 
la ONU desde 1953 hasta que su avión se estrelló el 
18 de septiembre de 1961 cuando volaba para tratar 
la independencia de Katanga. Se le asignó a título 
póstumo el nobel de la paz. 

Entre los restos calcinados apareció su cartera de bol-
sillo. Con un tarjetón escrito de su mano: “Por lo pa-
sado, gracias; para el futuro, sí”. 

Esta oración manuscrita expresa la postura perma-
nente de los creyentes ante Dios. Agradecemos la in-
mensa letanía de sus bienes y desgracias que lleva-
mos a la espalda, nuestro Antiguo Testamento perso-
nal; aceptamos alegremente los acontecimientos fu-
turos, nuestro Nuevo Testamento. Gracias y hágase. 

 

205. Fraternidad escolapia es… preparar el camino al 
Señor para que sea más visible entre los niños, 
en la misión escolapia, en la comunidad de her-
manos y hermanas, en el descubrimiento de la 
acción de Dios cada día… en todas partes. 

 

206. Fraternidad escolapia es… descubrir que somos 
necesarios, que nuestra aportación pequeña o 
grande transforma el mundo, que actuando con 
los demás podemos hacer un mundo como Dios 
manda. 

SOMOS NECESARIOS 

Si la piedra dijese “una piedra no puede construir una 
casa”, no habría casa. Si la gota dijese “una gota no 
puede formar un río”, no habría océano. Si el grano 
dijese “un grano no puede sembrar un campo”, no ha-
bría cosecha. Si el ser humano dijese “un gesto de 
amor no puede salvar a la humanidad”, nunca habría 
justicia, ni paz, ni dignidad, ni felicidad sobre la tierra 
(Raúl Berzosa, “Parábolas para una nueva evangeli-
zación”, p. 194). 
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207. Fraternidad escolapia es… un acontecimiento 
escolapio, que repetir una vez más, y hacer que 
sea cada día más real: la Fraternidad implica una 
novedad histórica en las Escuelas Pías, pues su-
pone el nacimiento de un nuevo sujeto escolapio 
que, junto con la Orden, tiene la responsabilidad 
de hacer presente el carisma escolapio en el 
mundo entero.  
No se trata solo de un grupo colaboradores. Es 
una nueva entidad que ha de ir ganando adultez 
para caminar junto con la Orden para llevar ade-
lante la misión escolapia (Itaka – Escolapios es 
una excelente herramienta para ello), para man-
tener viva y enriquecida la espiritualidad escola-
pia (con la aportación laical para ello), para ganar 
en vida y en posibilidades comunitarias, para ha-
cer que nuestras Escuelas Pías sigan teniendo 
vida, mucha vida. 

 

208. Fraternidad escolapia es… un regalo para el 
mundo, para la Iglesia, para las Escuelas Pías, 
para los propios miembros de la Fraternidad, 
para todas las personas (niños, niñas, adoles-
centes, jóvenes, adultos) que van a verse bene-
ficiadas por su aportación. 

 

209. Fraternidad escolapia es… hacernos cada día 
más hijos, más hermanos, más humanos, com-
partiendo la fe, la vida y la misión escolapias. 

 

210. Fraternidad escolapia es… el mejor espacio para 
cambiar, para crecer día a día personalmente y 
en el seguimiento a Jesús, para colaborar en la 
construcción de un mundo mejor al estilo escola-
pio, para ayudar a que los demás también tengan 
la oportunidad de cambiar y ser mejores y más 
felices cada día. 

SI YO CAMBIARA... 

Si yo cambiara mi manera de actuar ante los demás, 
los haría felices. 

Si yo deseara siempre el bienestar de los demás, yo 
sería más feliz. 

Si yo comprendiera plenamente mis errores y defec-
tos, sería humilde y comprensivo con los otros. 

Si yo cambiara el "tener" más por el "ser" más, ¡cuán 
dichoso sería!  

Si yo cambiara el ser "yo" a ser "nosotros", comenza-
ría la civilización del amor. 

Si yo siguiera decididamente a Jesús y su Evangelio, 
comenzaría a vivir la verdadera felicidad. 

Si yo amara "en serio" a los demás, ellos cambiarían. 

Si yo cambiara mi manera de pensar hacia los otros, 
los comprendería. 

Si yo criticara menos y aplaudiera más, ¡cuántos ami-
gos ganaría! 

Si yo encontrara lo positivo en todos, ¡con qué alegría 
los trataría! (Texto de los Sacerdotes del Corazón de 
Jesús ) 
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211. Fraternidad escolapia es… descubrir que Dios 
está en cada hermano, especialmente si es pe-
queño y necesitado, que es Dios quien hace de 
cada persona un hermano para nosotros. Des-
pués, basta sacar la consecuencia de cómo de-
bemos convivir, ayudarnos... 

 

212. Fraternidad escolapia es… descubrir que Jesús 
nos ha unido desde siempre con Dios, con Él 
mismo, con Calasanz, con los escolapios de to-
dos los tiempos, con los colaboradores de las 
obras escolapias, con todos los niños y jóvenes 
que nos necesitan: es cuestión de “enchufarnos” 
con ese hilo rojo que une nuestros corazones. 

HILO ROJO 

Los japoneses tienen la creencia de que las personas 
predestinadas a conocerse se encuentran unidas por 
un hilo rojo atado al dedo meñique. Esta le-
yenda surge cuando se descubre que la arteria ulnar 
conecta el corazón con el dedo meñique. 

El hilo rojo del destino, también conocido como "cor-
dón rojo del destino" o "hilo rojo del amor", es una 
creencia de Asia oriental, presente también en la mi-
tología china y se refleja también en Occidente con 
las llamadas "almas gemelas". 

Así, las dos personas unidas por el hilo rojo están 
destinadas a ser amantes, independientemente del 
momento, el lugar o la circunstancia. Por tanto, este 
cordón mágico se puede estirar o enredar, pero 
nunca puede romperse. 

 

213. Fraternidad escolapia es… una gran familia de 
hermanos, que tiene a Dios como Padre, que 
quiere dejar nacer al Niño Dios y a todos los ni-
ños y niñas del mundo, que descubre en Cala-
sanz la forma de caminar hacia una familia hu-
mana donde todos tengan oportunidades de cre-
cer y desarrollarse plenamente. 

 

214. Fraternidad escolapia es… escuchar la llamada 
de Jesús que llama a nuestro corazón constan-
temente, a veces desde la conciencia y la ora-
ción, en ocasiones desde los hermanos y herma-
nas de la comunidad, siempre desde la Palabra 
de la Biblia y de los pobres. 
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215. Fraternidad escolapia es… un excelente espacio 
para ir creciendo en generosidad, en compartir, 
en preocuparnos más por el hermano y por el ne-
cesitado que por nosotros mismos… y así des-
cubrir que, cuando damos, es cuando más reci-
bimos y que es más fácil dar que pedir. 

GRANO DE ORO 

Iba yo pidiendo de puerta en puerta por el camino de 
la aldea, cuando tu carro de oro apareció a lo lejos 
como un sueño magnífico. Y, yo me preguntaba ma-
ravillado, quién sería aquel Rey de reyes. 

Mis esperanzas volaron hasta el cielo, y pensé que 
mis días malos se habían acabado. Y me quedé 
aguardando limosnas espontáneas, tesoros derrama-
dos por el polvo. 

La carroza se paró a mi lado. Me miraste y bajaste 
sonriendo. Sentí que la felicidad de la vida había lle-
gado al fin. Y de pronto, tú me tendiste tu diestra di-
ciéndome: “¿puedes darme alguna cosa?”. 

¡Qué ocurrencia de tu realeza! ¡Pedirle a un mendigo! 
Yo estaba confuso y no sabía qué hacer. Luego sa-
qué despacio de mi saco un granito de trigo y te lo di. 

Pero, qué sorpresa la mía, cuando al vaciar por la 
tarde mi saco en el suelo encontré un granito de oro 
en la miseria del montón. ¡Qué amargamente lloré por 

no haber tenido corazón para dártelo todo! (R. Ta-
gore) 

 
216. Fraternidad escolapia es… sentirse el discípulo 

amado, descubrir los hermanos y hermanos que 
el Señor nos regala, ser testigo del amor de Dios 
y de sus prodigios en medio de nuestro mundo, 
ver en Calasanz y en los escolapios un camino 
privilegiado para seguir a Jesús, recibir el envío 
para ser testigos de que Jesús está vivo y nos 
necesita para acercarse el Reino de Dios a nues-
tro mundo. 

 

217. Fraternidad escolapia es… un espacio necesario 
para vivir con intensidad la fe, el compromiso por 
un mundo mejor, la relación de amistad con Je-
sús, la vivencia de la comunidad escolapia, el re-
fuerzo de las convicciones más profundas. Es 
necesaria para mantener la fidelidad.  
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GRITAR PARA QUEDAR A SALVO 

Una vez llegó un profeta a una ciudad con el fin de 
convertir a sus habitantes. Al principio la gente le es-
cuchaba cuando hablaba, pero poco a poco se fueron 
apartando, hasta que no hubo nadie que escuchara 
las palabras del profeta. 

Cierto día, un viajante le dijo al profeta: “¿Por qué si-
gues predicando? ¿No ves que tu misión es imposi-
ble?” 

Y el profeta respondió: “Al principio tenía la esperanza 
de poder cambiarlos. Pero si ahora sigo gritando es 
únicamente para que no me cambien ellos a mí” (Ant-
hony de Mello. “El canto del pájaro”, p. 82). 

 
218. Fraternidad escolapia es… formar parte de una 

gran familia, que tiene a Jesús en el centro, a 
Calasanz como guía, a miles de religiosos y lai-
cos como hermanos, a cientos de miles de niños, 
niñas, adolescentes, jóvenes, pobres como hijos 
e hijas. 

 

219. Fraternidad escolapia es… descubrir al Niño 
Dios en cada niño o niña al que tenemos que 
atender, en cada adolescente o joven que nece-
sita de una orientación, en cada alumno o miem-
bro de grupo al que tenemos que acompañar en 
su aprendizaje y desarrollo, en cada persona ne-
cesitada que está en nuestro camino, en cada 
hermano o hermana de comunidad... 

 

220. Fraternidad escolapia es… descubrir que el Se-
ñor nos ha llamado a ser hermanos, a hacerle 
presente en nuestro mundo, a ser felices ha-
ciendo felices a los demás, a celebrar la vida y 
también las dificultades, a soñar con el Reino 
que Dios quiere, a construir un mundo mejor por 
las sendas que abrió Calasanz. 

 

221. Fraternidad escolapia es… el grupo de herma-
nos y hermanas que nos ha dado el Señor para 
caminar, para seguirle, para ser felices, para re-
tomar fuerzas cada día, para ser signo del 
mundo que Dios quiere, para llevar adelante la 
misión escolapia con fidelidad y eficiencia. 

PARA INICIAR EL AÑO 

Aquí nos tienes, Señor, reunidos por Ti. 
Necesitamos tu presencia.  
Ven, sigue con nosotros. 
Enséñanos lo que hemos de hacer, 
muéstranos el camino.  
Sé el inspirador de nuestras decisiones. 
No permitas que faltemos  
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ni al respeto ni a la justicia. 
Que la ignorancia no nos pierda  
ni el afecto nos engañe. 
Únenos a Ti para seamos una sola cosa  
y caminemos en la verdad. 

 

222. Fraternidad escolapia es… para aprender a co-
laborar y compartir, para vivir como hermanos y 
hermanas al servicio de la sociedad, para mos-
trar dónde está la felicidad propia y de los demás.  

BURROS, MÁS QUE BURROS 

Dos burros estaban atados entre sí. A uno y otro lado, 
a cinco metros aproximadamente, su dueño había 
puesto dos montones de verde y rica alfalfa. Torpes, 
como burros que eran, acuciados por el hambre, se 
empeñaron en comer cada uno del montón que te-
nían más cerca. Tantas eran las ansias por comer, 
tanto el esfuerzo al tirar cada uno por su lado, tanta la 
obcecación y la cabezonería y tanto su egoísmo, que 
se agotaron sin probar bocado. A punto estuvieron, 
cada uno por su lado, de tocar con su hocico la hierba 
de enfrente pero no lo lograron. Eso aumentó más su 
sufrimiento, su angustia y su esfuerzo inútil. 

Pasaron así una hora, hasta que, extenuados por el 
hambre, el trabajo y la rabia, cayeron al suelo a dos 
dedos (¡a dos dedos tan sólo!) de la alfalfa. 

Dos vacas que pasaban por allí, en maravillosa ca-
maradería, se pararon y, con parsimonia inteligente, 
liquidaron uno de los montones y, después, con idén-
tico entendimiento, acabaron con el segundo (Alfonso 
Francia. “Historias de la vida”). 

 

223. Fraternidad escolapia es… saber que solos po-
demos muy poco, y juntos, con Cristo a la cabeza 
y Calasanz por delante, son posibles muchos im-
posibles. 

 

224. Fraternidad escolapia es… un lugar muy ade-
cuado para aprender a perdonar, para enseñar 
el perdón como camino de construir una socie-
dad mejor. 

¡QUÉ DIFÍCIL ES EL PERDÓN! 

Érase un rey que tenía tres hijos. Poseía además mu-
chas riquezas. Sobre todo un brillante de valor extra-
ordinario, admirado en el mundo entero. ¿Para quién 
sería aquel brillante al repartir la herencia? Su padre 
les sometió a una prueba. Sería para el que realizase 
la mayor hazaña el día señalado... Al llegar la noche, 
cada uno relató los acontecimientos de la jornada. 

El mayor había dado muerte a un dragón que sem-
braba el pánico por todo el reino. El segundo venció 
a diez hombres bien armados con una pequeña daga. 
El tercero dijo: “Salí esta mañana y encontré a mi ma-
yor enemigo durmiendo al borde de un acantilado... y 
le dejé seguir durmiendo”. 

Entonces el rey se levantó de su trono, abrazó a su 
hijo menor y le entregó el brillante (Manuel Sánchez 
Monge. “Parábolas como dardos”, p. 116) 
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225. Fraternidad escolapia es… como los magos de 
Oriente, salir en grupo de la propia comodidad 
siguiendo una estrella para ofrecer al Niño Dios 
(y a todos los niños, niñas, adolescentes, jóve-
nes y personas necesitadas) nuestros regalos de 
educación, Evangelio, caminos de solidaridad 
para construir un mundo mejor. 

 

226. Fraternidad escolapia es… dar más valor al her-
mano que a uno mismo, descentrarse para poner 
en el centro a los demás, desvivirse para que 
otros tengan más vida, ser feliz haciendo felices 
a los demás, perdiendo para que otros ganen… 

SACOS DE AMOR 

Dos hermanos, el uno soltero y el otro casado, po-
seían una granja cuyo fértil suelo producía abundante 
grano, que los dos hermanos se repartían a partes 
iguales. 

Al principio todo iba perfectamente. Pero llegó un mo-
mento en que el hermano casado empezó a desper-
tarse sobresaltado todas las noches, pensando: «No 
es justo. Mi hermano no está casado y se lleva la mi-
tad de la cosecha; pero yo tengo mujer y cinco hijos, 

de modo que en mi ancianidad tendré todo cuanto ne-
cesite. ¿Quién cuidará de mi pobre hermano cuando 
sea viejo? Necesita ahorrar para el futuro mucho más 
de lo que actualmente ahorra, porque su necesidad 
es, evidentemente, mayor que la mía». 

Entonces se levantaba de la cama, acudía sigilosa-
mente adonde su hermano y vertía en el granero de 
éste un saco de grano. 

También el hermano soltero comenzó a despertarse 
por las noches y a decirse a sí mismo: «Esto es una 
injusticia. Mi hermano tiene mujer y cinco hijos y se 
lleva la mitad de la cosecha. Pero yo no tengo que 
mantener a nadie más que a mí mismo. ¿Es justo, 
acaso, que mi pobre hermano, cuya necesidad es 
mayor que la mía, reciba lo mismo que yo?». 

Entonces se levantaba de la cama y llevaba un saco 
de  grano al granero de su hermano. 

Un día, se levantaron de la cama al mismo tiempo y 
tropezaron uno con otro, cada cual con un saco de 
grano a la espalda. 

Muchos años más tarde, cuando ya habían muerto 
los dos, el hecho se divulgó. Y cuando los ciudadanos 
decidieron erigir un templo, escogieron para ello el lu-
gar en el que ambos hermanos se habían encontrado, 
porque no creían que hubiera en toda la ciudad un 
lugar más santo que aquél. 

 

227. Fraternidad escolapia es… un regalo de Dios 
para las personas que han sido llamadas a for-
marla porque ahí viven su vocación, para los re-
ligiosos escolapios del mundo entero que se ven 
fortalecidos y apoyados por otros muchos esco-
lapios, para la Iglesia que se cuenta con una 
nueva realidad eclesial, para las personas a las 
que llega la misión escolapia que son más y es-
tán mejor atendidas, para la humanidad que ve 
una nueva entidad que trabaja por una sociedad 
mejor para todos. 
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228. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que hace todo lo posible para que nuestro mundo 
sea mejor, para que las personas sean más feli-
ces, para que reine la paz y la solidaridad, para 
que podamos encontrarnos con el Señor de la 
vida, para ofrecer espacios donde ya es posible 
vivir el sueño de Dios… Y todo eso en comuni-
dad escolapia, descubriendo en Calasanz una 
guía para seguir a Jesucristo. 

HACER LO QUE SE PUEDA 

En la selva se declaró un enorme fuego y todos los 
animales se dispusieron a apagarlo. Corrían peligro 
de quedar allí calcinados si no lo apagaban. 

Los camellos llenaban sus panzas de agua, las jirafas 
recogían en sus bocas litros de agua… y así todos los 
animales. 

Una manada de elefantes cogía agua a raudales del 
lago con sus grandes trompas. Lleno de asombro, el 
jefe de los elefantes vio un pajarillo rondando por el 
lago: “¿Qué haces tú aquí?” 

El pajarillo respondió: “Me estoy mojando las plumas 
para luego volar por encima del fuego y echar así al-
gunas gotas de agua”. 

“¿Y crees que así vas a apagar el fuego?”, replicó el 
elefante. 

“No lo sé – respondió el pajarillo -, pero yo hago lo 
que puedo”. 

 

229. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que pone a Jesús en el centro de su vida y de la 

comunidad, para tenerle como amigo y compa-
ñero de la vida, para colaborar con Él en el anun-
cio del Evangelio y la construcción de un mundo 
como Él quiere, desde la familia de Calasanz. 

 

230. Fraternidad escolapia es… contar con un espa-
cio que nos ayuda a rezar el Padrenuestro sin-
tiéndonos hermanos y hermanas de toda la hu-
manidad, conectándonos con personas de otros 
países y situaciones, sacando las consecuencias 
para colaborar en la construcción de una tierra 
mejor para toda la humanidad.  

PADRE NUESTRO 
Hermanos nuestros, que estáis en el primer mundo: 
para que su nombre no sea blasfemado,  
para que venga a nosotros su Reino  
y se haga su voluntad,  
no sólo en el cielo sino también en la tierra,  
respetad nuestro pan de cada día,  
renunciando vosotros a la explotación diaria; 
no os empeñéis  
en cobrarnos la deuda que no hicimos 
y que os vienen pagando nuestros niños,  
nuestros hambrientos, nuestros muertos; 
no caigáis en la tentación 
del lucro, del racismo, de la guerra; 
nosotros miraremos de no caer en la tentación 
del odio o de la sumisión,  
y librémonos unos a otros de cualquier mal. 
Sólo así podremos rezar juntos  
la oración de la familia  
que el hermano Jesús nos enseñó. 
Padre Nuestro, Madre Nuestra,  
que estás en el cielo y estás en la tierra.  
(Pedro Casaldáliga) 
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231. Fraternidad escolapia es… el regalo y el compro-

miso de hacer presente a Jesús, entre todos, a 
los niños, niñas, adolescentes, jóvenes, pobres 
del mundo entero. Y a la vez sentirse escogido, 
querido, necesario por el mismo Dios para una 
misión tan preciosa que da continuidad a labor 
que comenzó Calasanz hace más de 400 años. 

 

232. Fraternidad escolapia es… una comunidad viva, 
de personas muy diferentes, con muchos defec-
tos pero viviendo una experiencia de encuentro 
con Jesús que nos lleva a seguir la senda de Ca-
lasanz con con comunidades de talante abierto y 
convocador, unidas, transformadoras de la reali-
dad y movilizadoras. 

 

233. Fraternidad escolapia es… crear una comunidad 
donde todos tengan lugar, donde nadie se sienta 
apriosionado, donde se amplían los horizontes 
con las aportaciones de todos, donde cada día 
se deja al Espíritu que guíe por los nuevos cami-
nos, donde Calasanz está presente y actualizado 
gracias a cada miembro. 

 

234. Fraternidad escolapia es… poner en el centro de 
nuestra vida y de nuestra comunidad el sueño de 
Dios para con cada uno de nosotros y para el 
mundo: hacer un mundo de hermanos donde la 
paz, la solidaridad, la fraternidad, la alegría sean 
los objetivos que perseguimos. Y, como escola-
pios, lo concretamos en la senda que Calasanz 
abrió y que los escolapios continuamos cada día. 
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235. Fraternidad escolapia es… descubrir que Jesús 
está presente en la comunidad, en la misión, en 
la Eucaristía, en los pobres, en la Iglesia, en 
quienes nos necesitan, en el trabajo por la paz y 
la solidaridad, en el servicio, en los signos y ac-
ciones que nos hablan de Dios, en el Evangelio... 
¡en todas partes! En la Fraternidad queremos re-
cordarlo cada día y seguir descubriendo el amor 
de Dios que nos lleva a transmitirlo al mundo. 

 

236. Fraternidad escolapia es… formar con un grupo 
de personas donde nos ayudamos a encontrar-
nos con Jesucristo, que te llevan en camilla si 
hace falta, a quienes tienes que llevar si otro lo 
necesita, a pesar de las dificultades del entorno 
o de las personas que nos rodean. 

 

237. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que quieren seguir a Jesús al estilo de Calasanz, 

no porque sean mejores, sino porque quieren ser 
mejores, porque se sienten necesitados de Je-
sús y de la comunidad, porque descubren que 
juntos se puede hacer lo imposible, porque se 
sienten convocados por Jesús para hacerle pre-
sente hoy. 

 

238. Fraternidad escolapia es… vivir y ofrecer a los 
jóvenes y cercanos al mundo escolapio una co-
munidad donde vivir con intensidad el segui-
miento de Jesús, descubrir y celebrar con los 
hermanos y hermanas el regalo del amor de 
Dios, y colaborar con la misión escolapia de ha-
cer un mundo mejor a través de la educación 
cristiana transformadora, especialmente con los 
más necesitados. 

 

239. Fraternidad escolapia es… el cable que nos per-
mite estar conectados a la electricidad para dar 
luz. Fraternidad es ser a veces cable que co-
necta a otros con el Señor, ser en otras ocasio-
nes bombilla que arde para iluminar... 
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240. Fraternidad escolapia es… sumarnos al grupo 
de personas que siguen a Jesús al estilo de Ca-
lasanz y los escolapios, aportando lo que somos, 
tenemos y hacemos para construir juntos un 
mundo como Dios manda. ¡Qué maravilla! 

 

241. Fraternidad escolapia es… descubrir cada día 
que el amor es lo único importante, el amor al 
hermano que tienes cerca, el amor al necesitado, 
el amor al pequeño, el amor sin condiciones, el 
amor hecho compromiso, el amor a Dios... y se-
guir descubriendo que cuanto más amas, eres 
más amado por el Amor con mayúsculas, que es 
el mismo Dios. 

 

242. Fraternidad escolapia es… un buen recurso para 
no rendirse, para mantener los ideales, para ser 
files durante toda la vida, para aprender a ser 
cada día más fiel al Señor, para ser más útil a los 
demás, para responder al amor de Jesús, para... 

 

243. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
a quien el Señor ha llamado y han respondido 
para acompañarle hoy en nuestro mundo en la 
labor de anunciar la Buena Noticia y construir un 
mundo mejor para todos; y todo eso con el estilo 
escolapio de evangelizar educando y transfor-
mado, especialmente en favor de los más nece-
sitados. 

 

244. Fraternidad escolapia es… estar dispuestos a ir 
por todo el mundo para llevar la Buena Noticia de 
Jesús y hacer más cercano el Reino de Dios, 
siendo acompañados por signos, prodigios y mi-
lagros constantemente. Porque seguir a Jesús, 
anunciar el Evangelio, desarrollar la misión esco-
lapia produce milagros, gracias a Dios. 

Entonces les dijo: "Vayan por todo el mundo, anun-
cien la Buena Noticia a toda la creación. El que crea 
y se bautice, se salvará. El que no crea, se conde-
nará. Y estos prodigios acompañarán a los que crean: 
arrojarán a los demonios en mi Nombre y hablarán 
nuevas lenguas; podrán tomar a las serpientes con 
sus manos, y si beben un veneno mortal no les hará 
ningún daño; impondrán las manos sobre los enfer-
mos y los curarán" (Mc 16, 15-18). 
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245. Fraternidad escolapia es… un grupo de herma-
nos y hermanos donde podemos crecer en liber-
tad para seguir a Jesús fielmente y para anunciar 
la Buena Noticia a nuestro alrededor y, especial-
mente, a los niños, niñas, adolescentes y jóve-
nes más necesitados. 

 

246. Fraternidad escolapia es… ener un mismo cora-
zón y una misma alma, porque están centrados 
en Jesús, en el Evangelio, en el servicio a los pe-
queños y los pobres... y no en las diferencias que 
pueda haber entre los hermanos. 

 

247. Fraternidad escolapia es… un excelente lugar 
para mirar la vida como Dios manda, con los ojos 
de Jesús siempre cercano y solidario, con el co-
razón del Padre Dios misericordioso, con la 
fuerza del Espíritu que nos lleva a transformar-
nos y transformar nuestra realidad. 

 

248. Fraternidad escolapia es… un lugar privilegiado 
para ser feliz, descubriendo que estamos en las 
manos de Dios, acompañados por Jesús, con la 
fuerza de su Espíritu, por las sendas que abrió 
Calasanz y siguen los escolapios, encontrando 
hermanos en todo el mundo y una preciosa mi-
sión de hacer felices a quienes más lo necesitan: 
los pequeños, los pobres... 

 

249. Fraternidad escolapia es… saber que estamos 
en la misma barca con Jesús, que no hay tem-
pestad que Él no pueda calmar, que hemos de 
superar todos los miedos que vayan surgiendo... 

Al atardecer de ese mismo día, les dijo: "Crucemos a 
la otra orilla". 

Ellos, dejando a la multitud, lo llevaron a la barca, así 
como estaba. Había otras barcas junto a la suya. En-
tonces se desató un fuerte vendaval, y las olas entra-
ban en la barca, que se iba llenando de agua. 
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Jesús estaba en la popa, durmiendo sobre el cabezal. 
Lo despertaron y le dijeron: "¡Maestro! ¿No te importa 
que nos ahoguemos?". 

Despertándose, él increpó al viento y dijo al mar: "¡Si-
lencio! ¡Cállate!". El viento se aplacó y sobrevino una 
gran calma. Después les dijo: "¿Por qué tienen 
miedo? ¿Cómo no tienen fe?". 

Entonces quedaron atemorizados y se decían unos a 
otros: "¿Quién es este, que hasta el viento y el mar le 
obedecen?" (Mc 4, 35-41) 

 

250. Fraternidad escolapia es… descubrir el proyecto 
del Padre Dios para nosotros: que seamos ple-
namente felices, bienaventurados, siendo po-
bres, pacíficos, llorando con quien llora, compar-
tiendo con quien tiene hambre, descubriendo la 
capacidad de transformación de la misericordia, 
mirando con ojos y corazón limpios, trabajando 
por la paz y la solidaridad, estando dispuesto a 
sufrir persecución... y en medio de todo ello ver 
siempre la mano del amigo Jesús a nuestro lado, 
en nuestro corazón, en nuestra comunidad, en 
quienes están a nuestro lado. 

 

251. Fraternidad escolapia es… entrar a formar parte 
de una pequeña comunidad donde compartir la 
vida y la fe y la misión escolapia, es entrar en una 
hermandad de muchas pequeñas comunidades 

escolapias que forman la Fraternidad General, 
es entrar a formar parte de las Escuelas Pías del 
propio país y del mundo, es entrar en comunión 
con la Iglesia y sus diversas comunidades que la 
componen en nuestra tierra, es enlazar las ma-
nos y la vida con toda la humanidad para ir acer-
cando nuestra humanidad al proyecto que tiene 
Dios de hacer de todas las personas la gran fra-
ternidad que puede contar siempre con el Padre 
del cielo. 

 

252. Fraternidad escolapia es… encontrar una nueva 
familia, regalo de Dios que, como Padre que es 
de toda la humanidad, nos da muchos hermanos 
y hermanas de todo el mundo para que le ayude-
mos a a hacer la gran familia de la humanidad 
donde todos vivamos en paz, solidaridad y amor. 

 

253. Fraternidad escolapia es… descubrir juntos nue-
vos caminos, discernir los caminos del Señor, 
sentir nuevo el camino de cada día, convocar a 
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seguir caminando, encontrar nuevos hermanos 
en el camino, crear caminos donde no existen y 
son necesarios, hacernos hermanos de nuevas 
personas, sentir la felicidad de dejarnos guiar por 
quien conoce todos los caminos... 

 

254. Fraternidad escolapia es… sentirnos llamados e 
ir en comunidad a anunciar la Buena Noticia y a 
transformar el mundo, con el estilo escolapio de 
una educación cristiana transformadora con 
clara predilección por quienes más lo necesitan 
y aprovechando las entidades escolapias: cole-
gios, parroquias, centros sociales, Movimiento 
Calasanz, Itaka - Escolapios... 

 

255. Fraternidad escolapia es… vivir con sentido, con 
sentimientos, con hermanos en comunidad, con 
una preciosa misión en la vida, con una valiosa 
posibilidad de ser cada día más fiel al Señor, con 

nuevos retos que impulsan a seguir siempre ade-
lante, con el descubrimiento de la presencia del 
Espíritu a nuestro lado, con la alegría de ver la 
mano de Dios en las personas y en los aconteci-
mientos de cada día...   

 

256. Fraternidad escolapia es… trabajar por los de-
más como si todo dependiera de nuestro es-
fuerzo, a la vez que rezamos y ponemos todo en 
manos de Dios pues sabemos que todo depende 
de Él. 

 

257. Fraternidad escolapia es… descubrir el amor 
que nos permite saltar y darnos valor para dar 
juntos el salto al amor hacia los hermanos y ha-
cia las personas que nos necesitan. 

 

258. Fraternidad escolapia es… convertirse en signo 
y realidad de una humanidad que puede crear las 
condiciones para vivir en el mundo entero como 
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humanos, como hermanos, en paz, solidaridad y 
fraternidad. 

 

259. Fraternidad escolapia es… juntarnos en red de 
pequeñas comunidades, centradas en Jesús, 
para seguir el camino de Calasanz de hacer todo 
lo posible por ir transformando el mundo y ha-
cerlo más fraternal para toda la humanidad. 

 

260. Fraternidad escolapia es… descubrir que Jesús 
está enamorado de nosotros, que Calasanz nos 
quiere con locura y nos necesita, que tanto Jesús 
como Calasanz nos han enamorado hasta el 
punto de querer centrar nuestra vida en el ca-
mino que ellos han abierto para hacer un mundo 
como Dios quiere. 

 

261. Fraternidad escolapia es… reunirnos en el nom-
bre de Jesucristo para continuar la vida y obra de 
Calasanz multiplicando las posibilidades de 
transformación de nuestro mundo y también de 
nuestras vidas para ser más felices haciendo fe-
lices a los demás. 

 

262. Fraternidad escolapia es… dejar que sea el amor 
el que nos una y nos envíe a hacer un mundo 
mejor por medio de la educación cristiana trans-
formadora. 

 

263. Fraternidad escolapia es… un lugar de herma-
nos donde se habla bien de todos, donde se vive 
en positivo, donde confiamos en el Señor y en 
las personas que Él pone a nuestro alrededor, 
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donde la alegría y la esperanza es contagiosa, 
donde se comparte la vida y también los sufri-
mientos, donde vamos construyendo un mundo 
como Dios manda. 

 

264. Fraternidad escolapia es… contar con hermanos 
y hermanas que nos recuerdan con su presencia, 
su vida y su testimonio que Jesús camina siem-
pre a nuestro lado, que nos habla por la comuni-
dad, que nos envía con ella a hacer un mundo 
mejor. 

 

265. Fraternidad escolapia es…dejar que sea el Se-
ñor quien elija nuestros hermanos y hermanas 
con los que compartir la vida, la fe, la misión de 
colaborar en la construcción de un mundo mejor 
para todos. 

 

266. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
convocadas por Jesús en el ámbito escolapio 
para vivir la cercanía y el amor de Dios a la vez 
que llevamos ese amor a nuestro prójimo y a 
quienes más lo necesitan: fe y obras unidas. 

¿De qué le sirve a uno, hermanos míos, decir que 
tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso esa fe puede sal-
varlo? ¿De qué sirve si uno de ustedes, al ver a un 
hermano o una hermana desnudos o sin el alimento 
necesario, les dice: "Vayan en paz, caliéntense y co-
man", y no les da lo que necesitan para su cuerpo? 
Lo mismo pasa con la fe: si no va acompañada de las 
obras, está completamente muerta (Sant 2,14-24) 

 

267. Fraternidad escolapia es… atreverse a ser luz en 
medio del mundo, especialmente entre los más 
necesitados, los pequeños, los desesperados. Y 
todo ello sabiendo que nosotros, nuestra comu-
nidad, no es la verdadera luz sino tan solo un re-
flejo del Señor: Él es la verdadera luz. 

 

268. Fraternidad escolapia es… aportar al mundo y a 
la Iglesia nuestro carisma de vivir a Jesús como 
Maestro, de colaborar en la construcción de un 
mundo mejor por medio de la educación cristiana 
transformadora y contar con una amplia familia 
de hermanos y hermanas con los que compartir 
la vida, la fe y la misión. 
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269. Fraternidad escolapia es… asumir el encargo de 
ser embajadores de Cristo, mensajeros de su 
buena noticia, colaboradores en la acción de su 
Espíritu en nuestro mundo, signo comunitario de 
la presencia de Dios en nuestra tierra. 

Nosotros somos embajadores de Cristo, y es Dios el 
que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. 
Por eso, les suplicamos en nombre de Cristo: Déjense 
reconciliar con Dios... Y porque somos sus colabora-
dores, los exhortamos a no recibir en vano la gracia 
de Dios (2 Cor 5, 20-21.6, 1-2) 

 

270. Fraternidad escolapia es… estar en permanente 
proceso de conversión, de conseguir que nues-
tro corazón sea de carne y no de piedra ante las 
necesidades de los cercanos y de los más nece-
sitados. 

 

271. Fraternidad escolapia es… preparar el camino 
del Señor que da la vida y sigue vivo. Y vivir esta 
buena noticia a los hermanos de la comunidad y 
anunciarla a todos los niños, niñas, adolescentes 
y jóvenes a los que destinamos la vida y la mi-
sión. 

 

272. Fraternidad escolapia es… tener el corazón lleno 
de nombres: de los hermanos y hermanas de la 
Fraternidad y de las Escuelas Pías, de los niños 
y jóvenes por los que vamos dando la vida, de la 
humanidad entera aun cuando no sea conocida 
porque sabemos que todos esos nombres están 
en el corazón de Dios. 

 

273. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que sigue a Jesús al estilo de Calasanz y los es-
colapios, intentando cada día centrarse más en 
la propuesta del Señor y el servicio a los demás. 
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274. Fraternidad escolapia es… sentirse responsable 
de todo el mundo, querer hacer una tierra mejor 
para toda la humanidad, mirar los aconteci-
miento con los ojos y el corazón de Jesús, vibrar 
ante el dolor ajeno, unirse como hermanos para 
transformar nuestro hoy y acercarlo el sueño de 
Dios para todos. 

 

275. Fraternidad escolapia es… rezar en comunidad, 
vivir en comunidad, llevar adelante la misión en 
comunidad, hacer presente a Calasanz y sobre 
todo a Jesús en comunidad, compartir en comu-
nidad, hacer de la comunidad un signo funda-
mental de la presencia del Señor. 

 

276. Fraternidad escolapia es… un regalo de Dios 
para miles de niños, niñas, adolescentes, jóve-
nes, pobres... que encuentran en la vida y pro-
yectos escolapios un espacio de desarrollo, de 
encuentro, de amistad, de crecimiento personal 
y comunitario, de solidaridad, de creación de 
nueva humanidad. 

 

277. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que están más preocupados por los demás que 
por si mismas, lo que les lleva a juntarse, a poner 
en el centro a Jesús y su proyecto de mundo me-
jor, a rezar con confianza, a actuar solidaria-
mente, a descubrir que la felicidad está en hacer 
felices a los demás. 

 

278. Fraternidad escolapia es… un laboratorio de 
nueva humanidad, donde comenzamos ya a vivir 
como debiera ser el mundo entero: un lugar de 
amistad, de preferencia por los demás antes que 
por sí mismo, de servicio al otro, de diálogo y en-
cuentro, de paz y esperanza, de confianza en el 
Dios de la vida, de contagio de buena noticia... 

 

279. Fraternidad escolapia es… un magnífico espacio 
para mantener el corazón calentito y transmitir 
calor a quien está pasando frío a nuestro lado. 
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280. Fraternidad escolapia es… la comunidad de per-
sonas que siguen a Jesús, con espacio y prota-
gonismo para todos sus miembros: mujeres y 
hombres, jóvenes y veteranos, de cualquier país 
o profesión, de distintas formas de ser... porque 
todos juntos creamos la fraternidad, donde nos 
sentimos igualmente queridos por nuestro her-
mano Jesús y nuestra Madre y Padre, Dios del 
Cielo. 

 

281. Fraternidad escolapia es… ser cada día más li-
bre, más solidario, más feliz, más comunitario, 
más cercano a Dios, más sensible, más formado, 
más humano, más cristiano, más escolapio, 
más... 

 

282. Fraternidad escolapia es… descubrir la identidad 
de Dios, que es desvivirse, dar su vida para que 
tengamos vida, para hagamos crecer la vida en 
las personas y el mundo, para  que vivamos la 
Buena Noticia del Evangelio del amor que cam-
bia el sentido de todo para llenarlo de sentido. 

 

283. Fraternidad escolapia es… un inmenso regalo de 
Dios para sus miembros, para la Orden, para la 
Iglesia… y, sobre todo, para la misión escolapia. 
Para sus miembros porque encuentran un espa-
cio privilegiado donde pueden seguir mejor a Je-
sús con tantas hermanas y hermanos. Para la 
Orden que se enriquecida y estimulada por este 
nuevo sujeto escolapio. Para la Iglesia porque 
cuenta con una nueva vocación donde religiosos 
y laicos llevan adelante el carisma de Calasanz. 
Y, sobre todo, para la misión escolapia que 
cuenta con más manos, corazones, bocas, pies 
para llevar adelante la construcción de un mundo 
mejor. 

 

284. Fraternidad escolapia es… recordarnos constan-
temente que tenemos muchos "Lázaros" necesi-
tados a nuestro lado, que hemos de verlos, sentir 
compasión, aproximarnos y ayudarlos personal y 
comunitariamente porque son nuestros herma-
nos y hermanos donde el Señor también se hace 
presente. 
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285. Fraternidad escolapia es… ver el mundo como 
un regalo de Dios, la vida como un maravilloso 
don, las oportunidades que tenemos como otro 
regalo, la comunidad que el Señor nos da como 
su familia donde tenemos un lugar especial. Y 
conseguir que el mundo, la vida, todo sea tam-
bién un regalo para los demás. Así de fácil y así 
de comprometido. 

 

286. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
convocadas por Jesús para ver el mundo y la his-
toria de otra forma, para comprometerse en la 
misión de construir un mundo mejor siguiendo el 
camino abierto por Calasanz. 

 

287. Fraternidad escolapia es… seguir aprendiendo, 
juntos y cada día, a ser mejores samaritanos que 
cuidamos del que nos necesita y a ser mejores 
samaritanas que dejamos que el Señor nos cam-
bie el corazón con el agua de vida eterna. 

 

288. Fraternidad escolapia es… una escuela de per-
dón, de servicio, de solidaridad, de descubrirnos 
hermanos e hijos del Padre del Cielo, de sentir-
nos queridos incondicionalmente, de sabernos 
llamados a contagiar el amor. 
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289. Fraternidad escolapia es… mantenernos unidos 
en las dificultades, unidos en los proyectos, uni-
dos en la oración, unidos en la formación y el cre-
cimiento personal, unidos al compartir la vida, 
unidos con un mismo corazón y una misma 
alma... 

 

290. Fraternidad escolapia es… sentir en uno mismo 
y hacer real en los demás el servicio, el cariño, la 
cercanía, la mano del Señor en todo lo que pasa 
y nos pasa, la palabra de Dios muy presente en 
los hermanos y en los acontecimientos, la fuerza 
para seguir adelante, la oración compartida, la 
misión planeada y ejecutada conjuntamente, la 
amistad reforzada en los momentos de dificultad, 
es descubrir cada día motivos para vivir y para la 
alegría fumigando todos los miedos. 

 

291. Fraternidad escolapia es… una gran ayuda para 
conocernos, para aprender a ser humildes, para 
ser cada día más hermanos y más hijos del Pa-
dre del cielo, para escuchar al Señor en la comu-
nidad y en los demás, para crecer en humanidad 
(que suena a humildad, a saber que somos hu-
mus, poca cosa) y que quien nos salva es Dios: 
Jesús nos enseña que Dios nos ha hecho sus 
hijos, no por nuestros méritos, sino porque Dios 
quiere, porque nos quiere. 

 

292. Fraternidad escolapia es…dejar de ser ciegos a 
las necesidades de los demás, aprender a mirar 
con nuevos ojos, dejar que Jesús nos cambie el 
corazón y haga surgir la compasión, implicarnos 
en una nueva vida más fraterna y solidaria, de-
jarnos acompañare por los hermanos y acompa-
ñarles a ellos, transmitir a toda la humanidad la 
manera de vivir que nos hacer más humanos. 

 

293. Fraternidad escolapia es… hacer realidad las 
bienaventuranzas y vivir felices siendo pobres, 
hambrientos de justician y solidaridad, limpios de 
corazón, misericordiosos, sufrientes esperanza-
dos, trabajando por la paz, aceptando la perse-
cución y las dificultades en comunidad con el 
Crucificado... 
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294. Fraternidad escolapia es… no quedarnos tumba-
dos esperando que sean otros los que hagae, 
sino descubrir a Jesús en nuestra vida que nos 
dice "levántate, coge tus comodidades, ponte a 
andar" porque Él necesita de nosotros para ha-
cer realidad la Buena Noticia del Reino de Dios 
para todos. 

 

295. Fraternidad escolapia es… seguir los pasos de 
Calasanz que, un día como hoy y después de 20 
años de escuela, inició la Congregación de los 
Escolapios en 1617 para dar continuidad a una 
labor educativa tan preciosa, para crear una co-
munidad estable que ayudase a sus miembros, 
para vivir como hermanos siguiendo al Maestro 
en su misión y para responder a lo que El Señor 
sigue llamando a tanto religiosos y laicos tam-
bién hoy. 

 

296. Fraternidad escolapia es… acercarse en comu-
nidad a la luz de Jesús e intentar reflejarla al 
mundo, por medio de la educación cristiana 
transformadora, el testimonio de vida, la con-
fianza en el Señor. 

 

297. Fraternidad escolapia es… descubrir un oasis en 
medio del desierto, agradecer su existencia, dis-
frutarlo con los hermanos de comunidad, cui-
darlo sabiendo que el agua que tenemos es re-
galada, hacer que sirva para los sedientos que 
estén cerca, convertirlo en un signo de lo que ha 
de ser toda la humanidad. Eso es la Fraternidad 
en medio de nuestro mundo. 
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298. Fraternidad escolapia es… saber que estamos 
en una frágil barca, demasiadas veces en medio 
de una fuerte tempestad, con la confianza de sa-
ber que Jesús está en medio de nosotros y que 
podemos despertarle (quizá mejor que podemos 
despertarnos) para llamarle y pedirle ayuda. 

 

299. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que nos recuerda con su presencia que todos so-
mos hermanos y hermanas porque nuestro Pa-
dre - Madre Dios nos quiere a cada uno como su 
hijo o hija predilecto. Y que, a la vez, nos re-
cuerda al vivir fraternalmente que tenemos en el 
cielo un Padre - Madre que nos quiere con locura 
y que jamás nos abandona. 

 

300. Fraternidad escolapia es… descubrir en comuni-
dad que no estamos libres de pecado y que he-
mos de cambiar, es ponernos en lugar de la mu-
jer adúltera a los pies de Jesús, es escuchar a 
Jesús que escribe y habla para nosotros, es in-
tentar obrar como Jesúsque se pone al lado del 
débil  dando siempre otra oportunidad. 

 

301. Fraternidad escolapia es… descubrir cada día 
con más fuerza que todos somos hermanos e hi-
jos del mismo Padre del cielo, los que están en 
nuestra comunidad, los cercanos y, sobre todo, 
los más necesitados. Entonces vamos sintiendo 
lo que significa estar en sintonía con la creación 
y la humanidad entera. 
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302. Fraternidad escolapia es… un lugar privilegiado 
para descubrir que somos amados sin mere-
cerlo: por nuestros padres, nuestra familia, mu-
chas personas cercanas... y, sobre todo, un Pa-
dre del cielo que nos ama con locura y nos da 
unos hermanos y hermanas para recordarlo, vi-
virlo y llevarlo a los demás. 

 

303. Fraternidad escolapia es… contar con la ayuda 
de los hermanos y hermanas, y ser ayuda para 
ellos, en la oración, en el día a día, en el compro-
miso de hacer un mundo mejor, en el testimonio 
de vida personal y conjunto, en la continuidad de 
la obra de Calasanz en muchos lugares del 
mundo. 

 

304. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que ponen su vida al servicio de los demás para 

hacer un mundo mejor para todos. Y lo hacen en 
comunidad, por medio de la educación cristiana 
transformadora, como hizo Calasanz. Y ahí des-
cubren la felicidad que da el hacer felices a los 
demás. 

 

305. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que descubren a Jesús como la roca que nos 
sostiene, que se sostienen mutuamente, que 
sostienen al mundo y sobre todo a los más pe-
queños y necesitados. 

 

306. Fraternidad escolapia es… mantener siempre la 
luz encendida para iluminarnos unos a otros y al 
mundo entero con la Buena Noticia de Jesús, es 
encender la llama del hermanos y dejar que él 
encienda la nuestra, es encender la mente y la 
vida de miles de niños y jóvenes por medio de 
una educación cristiana transformadora como 
hizo Calasanz. 
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307. Fraternidad escolapia es… mantenernos conec-
tados con el centro de nuestra vida (Jesús), con 
el otro maestro que nos muestra cómo seguir a 
Jesús y hacer un mundo mejor (Calasanz), con 
los hermanos y hermanas que el Señor nos ha 
dado (cada comunidad escolapia, de la Orden o 
de la Fraternidad), con los más pequeños y po-
bres (nuestra misión), con nuestro propio cora-
zón (donde está viviendo el mismo Dios). 

 

308. Fraternidad escolapia es… ser muy conscientes 
de que a pesar las veces que traicionamos a Je-
sús y que le negamos, Él nos sigue queriendo, 
perdonando, acompañando. Porque nos quiere 
con locura, no por nuestros méritos, sino porque 
es amor. La comunidad nos recuerda y nos hace 
vivir ese regalo del amor de Dios en Jesús y en 
su Espíritu cada día. 

 

309. Fraternidad escolapia es… acompañar juntos a 
Jesús en la cruz de los pobres al estilo de Cala-
sanz, de los niños y niñas sin futuro, de los ado-
lescentes sin esperanza, de los jóvenes desani-
mados, de los adultos necesitados, de los ancia-
nos y enfermos. Es vivir el mandamiento del 
amor, dejarse lavar los pies por los demás y lavar 
los pies de los otros, es revivir el mandamiento 
del amor, compartir la eucaristía, aceptar el sufri-
miento, desvivirse y dar la vida por los otros, es 
vivir para siempre. 

 

310. Fraternidad escolapia es… compartir la mesa 
con Jesús al estilo de Calasanz, una mesa con 
niños y niñas, con adolescentes y jóvenes, con 
personas necesitadas de un mundo diferente. Es 
compartir una mesa donde nos hemos dejado la-
var los pies y los hemos lavado a los demás. Es 
compartir el único mandamiento, el amor, que 
puede hacer de nuestra humanidad una mesa 
compartida donde vivamos fraternalmente y a 
nadie le falte lo que a otro sobra. 
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311. Fraternidad escolapia es… asumir la conjura de 
la Última Cena donde se sella un compromiso de 
servicio y amor, que tendrá que pasar por la cruz 
y la muerte, que será dar la vida por la humani-
dad entera y por cada persona necesitada que 
está a nuestro lado, para vivir plenamente aquí... 
y para siempre. ¡Preciosa conjura! 

 

312. Fraternidad escolapia es… sentir la mano de Je-
sús en nuestra mano que nos invita a estar con 
los crucificados, con los que sufren, con los po-
bres, con los pequeños. Y hacerlo en grupo de 
hermanos y hermanas que descubrimos en Ca-
lasanz una manera de hacerlo muy adecuada: 
mirando a los crucificados, sintiendo compasión, 
aproximándonos a ellos y ofreciendo nuestros 
cuidados. 

 

313. Fraternidad escolapia es… descubrir vivo a Je-
sús a nuestro lado, en la comunidad, en los niños 

y jóvenes, en la misión que nos ha sido enco-
mendada, en el corazón que arde de alegría por 
la Vida plena y para siempre, en cada proyecto 
escolapio y, sobre todo, en cada persona que ne-
cesita de nosotros. Jesús está vivo y quiere vivir 
en nosotros. 

 

314. Fraternidad escolapia es… un espacio privile-
giado para encontrarse personalmente y en co-
munidad con Jesús resucitado y vivo hoy en su 
Palabra, en la Eucaristía, en los pobres, en la 
Iglesia... y en todas partes. 

 

315. Fraternidad escolapia es… vivir apasionados por 
Jesús y su mensaje, sufrir cuando la cruz y las 
dificultades parecen que le alejan de nosotros. 
llorar con tantos sufrimientos nuestros y del en-
torno... y descubrirle a nuestro lado llamándonos 
a cada uno por el nombre y dejar que llene nues-
tro corazón de profunda alegría y renovado com-
promiso.   
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316. Fraternidad escolapia es… vivir hoy la experien-
cia de aquellos discípulos de Emaús, que están 
en camino juntos, que comparten la vida y los 
acontecimientos del entorno, que acogen en su 
camino a un viajero y comentar con él sus preo-
cupaciones, que escuchan y aprenden de ese 
compañero, que le piden que se quede con ellos, 
que le invitan a pasar con ellos la noche... y des-
cubren que ahí estaba Jesús vivo: en el compar-
tir el pan, en la Eucaristía, en las Escrituras co-
mentadas por Jesús, en un corazón que arde de 
emoción. Y solo queda volver a ponerse en ca-
mino para transmitir lo vivido. 

 

317. Fraternidad escolapia es… un espacio para des-
cubrir el amor del Señor, para sentir el amor de 
la comunidad de hermanos, para transmitir al 
mundo el amor que tanto necesita. 

 

318. Fraternidad escolapia es… el grupo que intenta 
limpiar los nubarrones de la vida de cada miem-
bro dejando que el Señor alumbre, que procura 
transmitir esa luz que descubren a las personas 
del entorno, sobre todo a los niños y jóvenes y 
personas necesitadas a través de la educación, 
de la evangelización y de las acciones de trans-
formación social, como hizo Calasanz y hace-
mos todos los escolapios, religiosos y laicos. 

 

319. Fraternidad escolapia es… intentar ayudar a Je-
sús y a todos los crucificados a descubrir el amor 
de Dios y dejar que actúe en todos, a encontrar 
la vida plena en nosotros mismos y en los de-
más, a mejorar el mundo por medio de la educa-
ción cristiana transformadora, como hizo Cala-
sanz. 
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320. Fraternidad escolapia es… el lugar más ade-
cuado para descubrir vivo al Jesús, a veces 
como Tomás necesitando de pruebas, muchas 
más veces como los demás discípulos siendo fie-
les en la oración, en la escucha de la Palabra, en 
el servicio a los más necesitados. 

 

321. Fraternidad escolapia es… haber nacido de 
nuevo con el agua del Bautismo que hace miem-
bros de la Iglesia y con el Espíritu de la Confir-
mación y de cada día de la vida, que nos sigue 
guiando a cada uno mostrándonos la vocación 
propia y el camino cotidiano, y también nos guía 
juntos a formar la Fraternidad que sigue ha-
ciendo presente a Calasanz entre los más nece-
sitados, ofreciendo educación, evangelización y 
transformación de nuestra sociedad. 

 

322. Fraternidad escolapia es… intentar hacer reali-
dad hoy aquella primera comunidad (Hch 4, 32-
37) donde todos tenían un solo corazón y una 
sola alma, que tenían todo en común y nadie 
consideraba suyo nada de lo que tenía, que com-
partían la oración y la enseñanza de los apósto-
les, que iban juntos al templo, que atraían a la 
gente por el testimonio y los signos que realiza-
ban... 

 

323. Fraternidad escolapia es… mantener una ca-
dena de solidaridad, iniciada por Dios al crear el 
mundo y a cada uno de nosotros, continuada por 
Jesús al dar la vida por amor, y por Calasanz que 
nos muestra un camino para ser felices haciendo 
felices a los demás, y por las Escuelas Pías que 
durante más de 400 años siguen realizando esa 
misión... que ahora es también de la Fraternidad, 
que debe continuarla y contagiando a nuevas 
personas para le den futuro. 
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324. Fraternidad escolapia es… un buen lugar para 
rezar, vivir y hacer el Padrenuestro: Padra nues-
tro, de todos los hermanos y hermanas de comu-
nidad y del mundo entero, que estás en los cielos 
y aquí en la tierra entre nosotros, venga tu Reino, 
ayúdanos a construirlo aquí con mucha con-
fianza en Ti, que se haga tu voluntad que es lo 
que intentamos descubrir en la Fraternidad, da-
nos hoy el pan y todo lo que necesitamos noso-
tros y los más necesitados, perdónanos y ensé-
ñanos a perdonar, no nos dejes caer en la tenta-
ción de hacer daño a los demás, líbranos del mal 
y haz que ayudemos a liberar de todos los males 
a los demás... y haznos fuertes para decir siem-
pre amén, para decirte amén. 

 

325. Fraternidad escolapia es… seguir descubriendo 
cada día la verdad de las bienaventuranzas: la 
felicidad en la persecución, en la limpieza de co-
razón, en el hambre y sed de justicia, en la mise-
ricordia, en las lágrimas y el dolor, en los niños y 
jóvenes que piden ayuda a los escolapios, en el 
hermano de comunidad.   

 

326. Fraternidad escolapia es… anunciar la Buena 
Noticia a todas las gentes, especialmente a quie-
nes tienen más necesidad de otro mundo, escri-
biendo cada día el Evangelio con palabras y con 
obras de solidaridad, de paz, de fraternidad, que 
hagan cada día más presente a Jesús vivo en 
medio de nosotros, la fuerza de su Espíritu, el 
amor del Padre y Madre del cielo, el inicio del 
Reino de fraternidad que Dios quiso desde siem-
pre y para toda la humanidad.   

 

327. Fraternidad escolapia es… vivir la experiencia de 
los discípulos de Emaús, que comparten la vida 
entre ellos y ahí siempre aparece el Señor Resu-
citado para ayudar a discernir, que escuchan las 
Escrituras, que se dejan acompañar por Jesús, 
que le piden que se quede con ellos en la Euca-
ristía y en toda la vida, que sienten arder el cora-
zón, que se sienten enviados a anunciar esa 
gran noticia de que Jesús está vivo con nosotros. 
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328. Fraternidad escolapia es… formar parte la fami-
lia escolapia en primera línea, junto a los religio-
sos, para hacer presente a Calasanz, para llevar 
adelante la misión de hacer una tierra mejor para 
todos por medio de la educación cristiana trans-
formadora. 

 

329. Fraternidad escolapia es… el grupo de herma-
nos y hermanas que nos ayuda a acercarnos 
cada día al Señor Jesús para que nos ayude a 
pasar de nuestros planes a sus planes, a enten-
der que siempre sus camino son mucho mejores. 
Así lo vimos en Calasanz y lo seguimos viendo y 
viviendo en Fraternidad. 

 

330. Fraternidad escolapia es… el lugar donde se 
descubre cada día nuevos gestos de amor, nue-
vas iniciativas de solidaridad, nuevos signos de 
la misericordia de Dios, nuevos caminos para 
crecer interiormente en el amor, nuevas formas 
de ver la realidad y a las personas... 

 

331. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
convocado por Jesús para seguir la senda de 
Calasanz, que se deja guiar por el Espíritu, em-
barcándose juntos en mares no siempre tranqui-
los para llevar la Buena Noticia del Evangelio de 
todo el mundo, especialmente a los niños, a los 
jóvenes y a los más necesitados. 

 

332. Fraternidad escolapia es… es el grupo de perso-
nas que ha elegido Jesús para ser continuadores 
de la vida y obra de Calasanz que se dedicó a 
construir un mundo y una Iglesia mejor por medio 
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de la educación cristiana transformadora. No es 
el grupo de perfectos, ni somos los mejores: so-
mos los hermanos convocados por Jesús para 
esta misión. 

 

333. Fraternidad escolapia es… saber que estamos 
en las manos del Buen Pastor, que tenemos que 
dejarnos conducir cada un y también en comuni-
dad, que tenemos que ayudarle a Jesús en esa 
tarea de acompañar a la humanidad, dedicándo-
nos especialmente a la parcela que Dios enco-
mendó a Calasanz y a nosotros, los escolapios: 
los niños, adolescentes, jóvenes y personas más 
necesitadas. 

 

334. Fraternidad escolapia es… disfrutar de la alegría 
del amor con los hermanos y hermanas, Y, sobre 
todo, de la felicidad que da descubrirnos cada 
día más amigos de Jesús con la tarea de conta-
giar esa felicidad y ese amor a toda la humani-
dad, 

 

335. Fraternidad escolapia es… construir la Iglesia 
Universal, Católica, ofreciendo cada uno lo que 
puede, cada comunidad lo que puede (en nues-
tro caso de Fraternidad el carisma escolapio con 
su mi misión transformadora por medio de la 
educación), para hacer presente a Jesús en me-
dio de la sociedad, para construir un mundo 
como Dios quiere y para comenzar ya a vivir 
como felices y bienaventurados por sabernos en 
las manos del Señor. 

 

336. Fraternidad escolapia es… ser faro que ilumina 
a uno mismo, a los hermanos de la Fraternidad, 
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a las personas de nuestro entorno, a los niños y 
jóvenes de nuestras obras escolapias, a las per-
sonas más necesitadas del mundo. Quizá más 
que faro es ser espejo de la luz que nos llega de 
Jesús. 

 

337. Fraternidad escolapia es… un espacio para mi-
rar con otros ojos: al pasado para ver ahí en 
nuestra historia personal y colectiva la mano de 
Dios que va construyendo una historia de salva-
ción; al presente para discernir en comunidad 
cuál puede ser la voluntad del Señor en cada mo-
mento; al futuro para poner nuestra esperanza 
en el Señor de la vida y de la historia con plena 
confianza. 

 

338. Fraternidad escolapia es… ir de la mano de Je-
sús, de María, de los escolapios, de tantos her-
manos y hermanas que  el Señor ha convocado, 
de todas las personas que necesitan de nuestra 
misión, siguiendo a Jesús que es el Camino, la 
Verdad y la Vida. 

 

339. Fraternidad escolapia es… ser luz, dejarse ilumi-
nar por la luz de Jesús y de los hermanos, trans-
mitir luz en la comunidad y en la vida, alumbrar a 
las personas que más lo necesitan, no apagar ja-
más ninguna luz. 

 

340. Fraternidad escolapia es… la alegría de encon-
trarnos los hermanos y hermanas para compartir 
fe y vida, de encontrarnos con Jesús vivo en 
cada reunión y celebración, de encontrarnos con 
nuestra propia vocación de seguir a Jesús al es-
tilo escolapio, de encontrarnos con los niños y jó-
venes que nos necesitan, de encontrarnos con 
un futuro que vamos haciendo realidad gracias a 
Dios. 
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341. Fraternidad escolapia es… cargarnos de la Pala-
bra de Dios, del amor del Señor Jesús, de la cer-
canía de los hermanos y hermanas, del Espíritu 
que nos lleva a la misión, de la bienaventuranza 
del encuentro, de la fraternidad que crece cada 
día.   

 

342. Fraternidad escolapia es… caminar hacia la uto-
pía, hacia un Reino de Dios imposible pero se-
guro, hacia la promesa del Señor en medio de un 
mundo con demasiados problemas, hacia la feli-
cidad personal y de toda la humanidad... cami-
nando siempre en grupo, en comunidad, en Fra-
ternidad. 

 

343. Fraternidad escolapia es… ser sarmientos en la 
vid, permanecer unidos al tronco que es Jesús 
por donde nos llega la savia de la vida y del Es-
píritu, entrelazados cada uno con los demás, 
confiando en el agricultor que es Dios y dar fruto 
para el bien de los demás y la alegría para Dios 
y la humanidad. 

 

344. Fraternidad escolapia es… descubrirse parte de 
toda la humanidad, de sentirse llamada a crear 
la fraternidad universal en colaboración con to-
das las personas de buena voluntad, de ver cada 
día la presencia del Señor Jesús en cada per-
sona y, sobre todo, en quien más nos necesita. 
Es comenzar a construir ese Reino de Dios para 
todos desde la pequeña comunidad, desde la 
Fraternidad, desde las Escuelas Pías, desde la 
labor educativa, evangelizadora y transforma-
dora que Calasanz nos dejó como legado. 
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345. Fraternidad escolapia es… seguir la obra de Ca-
lasanz, junto con los escolapios, para llevar a los 
niños y a los jóvenes, especialmente a los más 
necesitados, a Jesús, a ese Reino de Dios que 
Él quería para todos, con nuestra vida y nuestra 
acción transformadora por medio de la educa-
ción cristiana y escolapia. 

 

346. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que bebe de la fuente (Jesús) al estilo de Cala-
sanz y de los escolapios, para vivir en plenitud y 
ayudar que los demás puedan también beber de 
esa agua que llena la vida. 

 

347. Fraternidad escolapia es… aber que nunca po-
dremos ser huérfanos ni extranjeros, porque 
siempre tenemos un Padre Dios que nos acom-
paña, porque tenemos unos hermanos en la Fra-
ternidad, porque tenemos muchas personas que 
hemos de conseguir que también sean nuestros 
hermanos, porque tenemos una patria que es el 
mundo entero que Dios nos dio a todos y para 
todos. La misión es vivirlo así y hacer que cada 
día sea más real, sobre todo en los niños y niñas, 
en los jóvenes, en los pobres, en las personas 
que el Señor va poniendo a nuestro lado. 

 

348. Fraternidad escolapia es… descubrir a Jesús 
vivo, compartir la vida en pequeña comunidad de 
hermanos y hermanas, seguir el camino de Ca-
lasanz para transformar el mundo e iniciar una 
"epidemia" que sea contagiosa: la pandemia del 
amor, del compartir, de la alegría de vivir... 
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349. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que ha descubierto a Jesús vivo en sus vidas y 
quieren hacerle presente intentando que se cum-
pla el sueño de Dios en todo el mundo: un mundo 
de hermanos y hermanas, donde nada falta por-
que todo se comparte y donde el amor y la ale-
gría es el ambiente de cada día. 

 

350. Fraternidad escolapia es… descubrir que el Es-
píritu nos guía en la vida y nos envía en comuni-
dad a transmitir su regalo a toda la humanidad. 

 

351. Fraternidad escolapia es… el grupo de cristianos 
que quieren caminar juntos manteniendo en el 
centro al Padre Dios que nos hace hermanos y 

hacer posible un mundo donde todos podamos 
vivir como hermanos. Para ello creemos en la 
educación cristiana transformadora y en la vida 
comunitaria que anticipa lo que queremos para 
toda la humanidad.    

 

352. Fraternidad escolapia es… construir una nueva 
familia, con los escolapios de todo el mundo, con 
los religiosos y laicos que participan en las Es-
cuelas Pías, con todos los niños, niñas, adoles-
centes, jóvenes, pobres que necesitan de nues-
tra presencia.... Es una nueva familia donde ca-
ben todas las familias, la propia y también aque-
llas que necesitan de hermanos que les ayuden 
y de un Padre del cielo que sientan cerca. 

 

353. Fraternidad escolapia es… mantenerse fiel con 
el paso del tiempo, sostener el amor primero a la 
propuesta de Jesús a lolargo de la vida y de las 
dificultades, encontrar los apoyos necesarios en 
los hermanos de la comunidad y en el amigo Je-
sús que siempre camina a nuestro lado. 
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354. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
que se sienten hermanos y hermanas porque te-
nemos el mismo Padre en el cielo y a Jesús en 
el centro, que estamos enviados al mundo para 
mostrar los signos de presencia de Dios y de su 
amor en el mundo y para abrir caminos hacia el 
mundo que Dios quiere para toda la humanidad. 
Nuestra especialidad en preparar esos caminos 
de transformación la puso en marcha Calasanz y 
los escolapios, religiosos y laicos en fraternidad, 
le damos continuidad. 

 

355. Fraternidad escolapia es… ser conscientes de 
que vivimos en el corazón del Padre Dios del 
cielo, que podemos contar con su orientación y 
ayuda siempre, que nuestra misión es contagiar 
ese amor a toda la humanidad y, de un modo es-
pecial, a los ninos, jóvenes y pobres como hizo 
Calasanz y seguimos haciendo los escolapios.   

 

356. Fraternidad escolapia es…saber que somos la 
comunidad que inició Calasanz, dentro de la Igle-
sia, que quiere dejar conducirse por el Espíritu 
para acercar la Buena Noticia de que tenemos 
un Padre en el cielo que nos hacer a todos her-
manos y para colaborar en la construcción de 
una sociedad mejor para toda la humanidad. 

 

357. Fraternidad escolapia es… volar en comunidad, 
impulsados por el Espíritu de Jesús al estilo de 
Calasanz, para ser felices procurando la felicidad 
de los ninos,ninas, adolescentes, jóvenes, po-
bres que el Senor pueda poner ante nosotros. 
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358. Fraternidad escolapia es… ofrecernos al Señor 
Jesús para ser un instrumento de su voluntad es-
cuchando sus palabras, dejándole un lugar en 
nuestra vida, acercándonos a su modo de vivir, 
compartiendo en Fraternidad, trabajando por su 
Reino en el mundo por ese camino queabrió Ca-
lasanz de la educación cristiana transformadora. 

 

359. Fraternidad escolapia es… dejarnos llevar por el 
Espíritu que siempre está presente en nuestro 
corazón, en la oración, en la Iglesia, en la Pala-
bra, en los hermanos de la Fraternidad y, sobre 
todo, en las acciones de solidaridad con los más 
pequeños, los más pobres, los niños y niñas, los 
jóvenes... 

 

360. Fraternidad escolapia es… estar conectados en 
comunidad al Espíritu Santo para renovar siem-
pre la fuerza para construir una mundo y una 
Iglesia mejor con la aportación de los escolapios: 
una educación integral, cristiana y transforma-
dora que llena de alegría y futuro a quien ser 
acerca a ella. 

 

361. Fraternidad escolapia es… una comunidad que 
se descubre herencia y semilla: herencia de una 
historia comenzada por Calasanz y seguida por 
miles de escolapios en estos más de 400 años y, 
a la vez, semilla de unas Escuelas Pías que he-
mos de renovar cada día para que sean más files 
al Señor y a las necesidades de cada momento 
de la historia. Gratitud y compromiso, reconoci-
miento y novedad, aceptación y propuesta, re-
galo gratuito y esfuerzo de cada día en comuni-
dad. 

 

362. Fraternidad escolapia es…  intentar ser una luz 
que haga presenta el sueño de Calasanz de una 
sociedad mejor y una Iglesia más fiel, a través 
del compromiso en comunidad de vivir de una 
nueva manera, poniendo en el centro a Jesús, 
compartiendo cada día más, educando para 
crear felicidad y un mundo mejor para toda la hu-
manidad.   
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363. Fraternidad escolapia es… sentirse mirado por 
Jesús con un inenso amor y dejar que Él nos 
transforme la mirada para contemplar la vida, a 
los demás, el futuro, al mismo Dios, con ojos de 
amor. 

 

364. Fraternidad escolapia es… el grupo de personas 
enamoradas de Jesús, del Evangelio, del ca-
risma de Calasanz, de las muchas personas que 
necesitan la misión de los escolapios, del com-
partir la vida y la fe en la Fraternidad, del descu-
brimiento cada día de la presencia el Espíritu en 
su corazón y en el mundo.  

 

365. Fraternidad escolapia es… vivir una vida de pe-
lícula, dejando al Señor Jesús que sea el direc-
tor, que elija Él los hermanos y hermanas de co-
munidad, el guion que crea conveniente, con-
fiando en que pondrá un final feliz porque sabe-
mos que Él es un director divino. 

 

Y acabamos aquí con 365 pequeñas definiciones e 
imágenes de la Fraternidad, una por cada día del 
año… porque podríamos continuar mucho más y 
siempre quedaría más que decir, hacer y vivir: poque 
la Fraternidad de las Escuelas Pías es abrirse al hori-
zonte de Dios para con nosotros en una vida escola-
pia llena de felicidad, de misión apasionante, de co-
munidad de hermanos, de descubrirnos salvados por-
que Jesús nos lleva de la mano. AMÉN. 
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